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PROLOGO.

■ V

Dedicarse a\ estudio de las artes cristianas, ya sea para conocer, en algunas de sus mas bellas manifestaciones, el gènio concedido al hombre, ya para seguir el desarro­llo sucesivo del pensamiento humano en sus aplicacio­nes á la arquitectura, ii la escultura, á la pintura y a la música, es, sin contradicion algvina, dice un sabio cano- nio-o francés, proponerse un objeto laudable y  elevado.■' Ejemplos vivos de esta ilustrada doctrina nos dan des­de tiempos lejanos: San Agustin, que en su Tratado de 
la verdadera religión emplea tres capítulos en demostrar grandes ideas, sobre las artes, que el decía, están des­tinadas á conducir á Dios : y San Isidoro, (pie escribió sus inestimables Ethiniologias, á ruegos de San Braulio, Olnspo de Zaragoza, para generalizar la (insenanza de la clerecía como se bahia planteado en Sevilla , y en cuyo libro el c(Mebre Doctor de las Españas, al misino tiempo nue daba cuenta con gran detenimiento del estado de las artes en su tiempo, suministraba detalladas noticias so­bre lo que fueran en Grecia y Roma, para lo cual reco-



gió cuantas nociones artísticas había atesorado la antigüe­dad clásica.Al presente, la clerecía de casi todas las naciones, y en particular la del vecino imperio, aleccionada en las cátedras de Arqueología sagrada, establecidas en la mayor parte de los grandes seminarios, y estimulada con el noble ejemplo de muchos Eminentísimos y Reverendí­simos Prelados, que no se desdeñan de entregarse á este agradable é interesante estudio, y de gran número de in­dividuos del clero secular y regular, reputados justamen­te como arqueólogos consumados, se dedica con ahinco al estudio de la Arqueología sagrada, y se afana en res­tituir á las iglesias el arle cristiano, mirado por mucho tiempo con increíble desprecio; en arrojar de ella los principios artísticos tomados de la antigüedad pagana, que han imperado exclusivamente por espacio de tres si­glos; en renovar las antiguas tradiciones; y en dar á los edificios sagrados condiciones apropiadas á las exi­gencias litúrgicas.Despertar en nuestro pais la afición á este linaje de estudios, tan poco cultivados hasta ahora, (que pueden servir de agradabilísimo entretenimiento al sacerdote después de llenar los deberes de su ministerio), y con­tribuir en algo al restablecimiento del arte cristiano, mi­rado todavía en nuestra nación con indisculpable des­dén, es á cuanto aspira el autor de estos R udim entos: obra esencialmente elemental, donde las personas que no disponen de tiempo ó de afición suficientes para dedi­carse al estudio de obras mas extensas y costosas, encon­trarán los principios rudimentales de la Arqueología sa- 
grada en el propio idioma y sin los inconvenientes siem­pre engorrosos, sobre todo en el tecnicismo, de una len­gua extraña. Al mismo tiempo nos proponemos contribuir en ako á extender en nuestra nación los conocimientos
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VIIarqueológicos, lan raros por desgracia eulre nosotros, principalmente en lo referente á las arles cristianas', cuya notoria escasez de conocimientos bien se revela en la mayor parte de las obras que lian visto la luz pública en nuestros dias, donde aparece un vacio inmenso en la parte arqueológica.Para la redacción de estos RunniENros hemos tenido presente todas las escasas obras españolas que se rozan con la arriueologia sagrada, desde el Elogio de D. Ventu­
ra R odriguez, escrito por Jovellanos, los Apuntes deln- cián 'Valdés, y las Nociones publicadas por 1). Manuel de Assasen el Semanario Pintoresco-, hasta el Ensago histó­
rico de I). José Caveda, las obras de Llaguno y Amírola y Cean Bermudez, los diccionarios de Bails y J .  P. y E ., el ■Vocabulario de Malallana y E l por qué de las ceremonias de Lobera. Y podemos decir que los hemos calcado sobre el Diclionnaire archeologie sacrée, escrito por M. Bour­rasse y publicado en la grandísima Encyclope(lie theolo- í/ií/ue do Migue, sobre el Manuel (P archeologie pìuiiigut’ de r  abbePierret, sohre oA Abecedaire de M . Caumonl. sobre el Manuel de M- Peyré, ysobreelde ì ì .d e S r h -  
m il. que forma parle de lu popular enciclopedia de Ro- 
rel ; teniendo ú la vista otras inucbas obras como los co­nocidos Diccionarios de M. Viollet-Le-Duc, la Histoire de 
V a r i monumenta,l de Batissier, las ms/onas escritas por Hope v P»aniée, y muchos de los interesantes arli- cnlos insertos en los Annales archéologiques , dirigidos por M. Didron, y en la Revue de l a ii chrétien, que vé la luz en Arras.En nuestro libro hemos empleado un plan complela- mente distinto del seguido en cada una de las obras que acabamos de mencionar, y que diüere de lodo punto del que hasta ahora se ha adoptado en cuantos tratados rudi­mentales de arqueología conocemos. No ha sido cierla-



mente el deseo de sobreponernos á las distinguidas nota- liilidades que han escrito esas obras el que nos lia im ­pulsado á emprender un camino por nadie recorrido, sino la necesidad de encerrar en ciertos límites nuestro traba­jo y reducirle á pequeñas proporciones, y tocar al mismo tiempo cuanlas materias abraza la arqueología sagrada, teniendo muy presente que escribimos en una nación don­de esta ciencia es muy poco cultivada y casi desconocida.El plan que nos hemos propuesto es harto sencillo: dar unas cuanlas nociones generales y tratar en seguida (le cada objeto separadamente como les artículos de un diccionario. La arquitectura, arle madre, llamada en to­das las épocas á suministrar sus formas y caracteres á las iiroducciones de todas las demás arles del diseño, ab- sorverá gran parte de nuestra atención; el resto le (¡e- dicaremos al examen de la historia de las otras artes nobles, bellas y secundarias en la Eilad media, y al es­tudio de los edificios sagrados, de sus accesorios y mo- viliario, de los enseres del culto y de las vestiduras y ro­pas sagradas; reservando un pequeño lugar para el arte 
divino, (\\ie tan principal papel desempeña en el culto ca­tólico, y que si no puede formar parte de h  arqueología 
general, como alguien quiere, hal)rá que conceder la exis­tencia de una arqueología niusical.Un Índice alfabélic'o, para facilitar el manejo de este libro, y un pequeño vocabulario francés-español de algu­nos términos técnicos de arquitectura, que tal vez sea de utilidad á quien se proponga manejar tratados france­ses de arqueología, completarán este ensayo, que hoy por íin damos a luz, después de algunos años que está es­crito, y de haber comenzado varias veces su publicación.
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ADVERTENCIA PRELIMINAR.
Si iiübiéscmos de descender á dar las noticias ele­mentales, necesarias para adquirir los primeros conoci­mientos ar(iuitectónicos, este libro tendria que variar completamente en su índole, y aumentarse en su volu­men, lo que en nuestro concepto seria innecesario, pues no creemos que nadie trate de dedicarse al estudio de la 

At^queologia sagrada sin aquellas ideas mas comunes so­bre las artes, que posee toda persona de las de menos que mediana ilustración. Asi e s , que hemos prescindido com­pletamente de estas noticias ó definiciones mas generales, que se encuentran eii cualquier diccionario enciclopédico y en los especiales de arquitectura, y no nos hemos dete­nido á dar otras nociones elementales, que las indispen­sables para hacer exactas clasificaciones, ni á definir pa­labras tan conocidas como clave, zócalo, rampante, mén-



sola, i n t r a d ó s extradós del arco, eie ., eie. Por moti­vos semejantes no Jieinos apuntado lodos los sinónimos, suprimiendo unos por ser de poco uso, como sima de esco­
cia, y otros por no ser sino variaciones ortográficas, como 
lintel de dintel y lístelo de listel. Por el contrario, otras palabras que no son sinónimas en rigor, las hemos pues­to como tales, autorizados por el uso común que de ellas se hace.liemos prescindido completamente de las notas por no distraer al lector, y para evitar las repeticiones c[ue ton- driamos que hacer continuamente en la primera parte de esta obra de las frases, primer periodo del estilo romá­
nico, segundo periodo del estilo ogival, etc., hemos adop­tado las abreviaturas R. y 0. para los dos estilos romá­nico y ogival, y los números I, II y III para los períodos en que se subdividen.Las conocidas dificultades que se tropiezan en Espa­ña para la conveniente ilustración de obras como la pre­sente y el deseo de poder dar esta á un precio muy mode­rado, nos han obligado á reducirnos á las ciento treinta y seis figuras explicativas que la acompañan.



INTRODUCCION.
i .

R E S E Ñ A  H I S T Ó R I C A .

1. A los lieiRjJos apostólicos debe remontarse el ori- ^̂ en de la anjuitectura sagrada y la introducción del arte 
cristiano en nuestra Península, donde brilló ya la luz del Evangelio muy pocos años después do consumado en el Gólgotha el sacrificio del Hombre-Dios, y desde cuando es de presumir que se comenzarían á construir algunas iglesiasy áf'abricar objetos destinados al culto del Cruci­ficado.2. En los tres primeros siglos sufrieron los fieles españoles las crueles persecuciones dictadas por los em­peradores romanos contra todos los cristianos de sus vas­tos dominios, poblando el cielo de mártires, mientras se extendía considerablemente la nueva religión, que llegó en nuestra Península á un grado tan floreciente, como lo atestigua el número de obispos reunidos en el famoso con-



—12—cilio EUveriano, que, con muchas probabiliilades, se con­ceptúa anterior al de Nicea._3. No siéndonos conocida ninguna iglesia de las cons­truidas en esos primeros tiempos, h las que alcan2aba, como á todo cuanto tenia relación con el cristianismo , el espíritu destructor de sus encarnizados perseguidores; solo por inducción podemos decir que el arte que en ellas se empleó debió ser el mismo greco-romano decadente que se cultivaba en la capital del Imperio: pudiendo ase­gurar á lave/, que los únicos restos que nos quedan del primer destello del arte cristiano, se los debemos, casi en su totalidad, á las catacumbas de Roma.
A. Concedida la paz á la Iglesia después de la conver­sión de Constantino por los anos 311, y declarado después, por el gran Teodosio, el cristianismo la religión del Im­perio , Ips fieles españoles pudieron entregarse libremente al ejercicio del culto del verdadero Dios y levantar los templos que las nuevas prácticas religiosas exigían. Pero esta venturosa tranquilidad fué poco duradera, pues á principios del siglo siguiente^ numerosas y bárbaras tri­bus de vándalos, alanos, silingos y suevos invadieron nuestra Península por los Pirineos, sucediéndose sin des­canso los unos á los otros, hasta que, por último, sobre todos ellos alcanzaron preponderancia y dominio los go­dos, mas cultos y civilizados que los demas pueblos sep­tentrionales, por su mayor y mas largo contacto con los romanos; pero que tampoco poseían arle, ni conocían,como todos ellos, otras construcciones que las tiendas y cabañas en que moraban. Lo cual hizo que adoptasen ardorosa­mente e! pobre y mezquino que imperaba entonces en Occidente, miserable recuerdo de aquel que inspirára las famosas construcciones de los Césares, no siendo esto de extrañar cuando llegaron hasta el punto de olvidar su re­ligión, lenguaje y escritura, y adoptar la de los romanos:



—13—cambios de los mas difíciles que puede sufrir un pueblo.5. Trasladada la corte imperial de Roma á Bizaiicio, llamada desde entonces Constantinopla, al poco tiempo de convertirse Constantino, como si el imperio quisiese iiuir de los recuerdos paganos y se avergonzase de permanecer sobre eMugar mismo de su oprobio que le recordaba los tristes dias_ de su envilecimiento; íué preciso construir muchos edificios, para satisfacer las apremiantes necesi­dades de la nueva corte y las imperiosas exigencias de la variación de culto. El apresuramiento con que estas cons­trucciones se levantaron, la carencia de ediíicios antiguos de donde tomar materiales labrados, ciarlo deseo de sepa­rarse de las formas consagradas por los idólatras, el poco ínteres que mostraron los arquitectos en copiar los monu­mentos clásicos y el olvido del antiguo sistema de construc­ción, producido naturalmente por el cambio de localidad y de creencias religiosas y combiiiado con la presencia de obras de arte anteriores á la civilización greco-romana y con la influencia que los arquitectos persas ejercieron sobre las_ nuevas construcciones, délas que muchas fue­ron dirigidas por ellos mismos; dieron por resultado la creación de un arte, formado principalmente de elemen­tos orientales, que se conoce con los nombres de neo- 
griego y bizantino.ó. _ Este arte ejerció una sensible influencia sobre el de Occidente ó latino, en el que fué poco á poco introdu­ciendo su gusto decorativo, desde una época que no lia podido fijarse con certeza, y cuya influencia se hizo mas sensible en España desde fines del siglo Y I , después que el reino visigodo adquirió preponderancia con la conquista de Galicia y derrota de los suevos en 587, y después de la conversión de Recaredo al catolicismo y ”de la abjura­ción general de la heregía arriana que obispos y proceres hicieron en el I lí  Concilio toledano, celebrado en 589.



—  U —con cuyo motivo volvieron de su destierro los oljispos ca­tólicos refugiados en Constantinopla, trayendo consigo las nuevas ideas dominantes en las artes cristianas. Ya en el siglo IV existían ciertas relaciones entre la clerecía espa­ñola y la oriental, á causa de los frecuentes viajes que los ilustrados obispos, monges y presbíteros españoles emprendian á Roma, Constantinopla y Jerusaiem, y que se renovaron con mayor ahinco eii los tres siglos siguien­tes; al mismo tiempo que estrechaban mas y mas esas mismas relaciones otras varias circunstancias. Entro las que merecen alguna atención el comercio material é in­telectual que sostenía la monarquía visigoda con el Impe­rio Rizantino, desde los tiempos de Athanagildo y muy en particular desde el destierro de los obispos católicos, y la permanencia en nuestras costas orientales y meridionales de las tropas imperiales que ese monarca hizo venir de Africa en su auxilio, cuando disputaba el cetro á Aquila, en 55-i, y que, conseguido el triunfo, se negaron á volverse, fortificándose eii varias ciudades, que mas tarde les tomó Leovigildo: manteniéndose hasta el reinado de Sisebulo el señorío de los bizantinos en las mas bellas provincias do España, los cuales se mezclaron después paulalina- menle con los naturales del país.7. El apogeo déla civilización visigoda, cuya flores­cencia atestiguan sus iiolabilisimas leyes y la magíiiíicencia de las artes suntuarias, que nos es conocida pcrCeclamen- te por las memorias históricas que de sus soberbios y ricos edificios nos han quedado y por las importantísimas preseas descubiertas en estos últimos años, de que tan fabulosa abundancia existía en iglesias y palacios; duró tan solo un siglo, siendo destruido súbitamente, á principios del YHI, por la invasión de los mahometanos que asolaron cuanto encontraban a su paso sin dejar en pie, á lo que parece, un solo edificio que pudiera recordar siquiera la arquitectura



— I b -sagrada de los visigodos. Pero en cambio se encargaron de perpetuarla los escasos españoles, que refugiados en las montañas de Asturias, emprendieron la gloriosa empresa de la reconquista, elevando con el misino arte, adaptado á la estrechez de la ópoca, curiosísimos, ya que no tan mag- nílicos edificios como los que la liisloria nos menciona de los tiempos de Wamba y Receswinto.8. Los demas jiuebios de Europa vacian por entonces presa de un profundo letargo, y , oprimidos jior la tiranía feudal, se veian desgarrados por los liorrendos crímenes que hicieron nacer en aquella sociedad c! triste presenti­miento de que se conduiriael mundo en los últimos años del siglo X  ó en los primeros del X I. Cuyos fatales errores no encontraron tanto eco en España, que tampoco se veia tan aguviada de aquellas calamidades, á causa de la efer­vescencia que producia en los ánimos y absorvia casi to­da su vida en la empeñada y continua iucha con los sar­racenos.9. Transcurridos los primeros años del siglo XI se desvanecieron completamente aquellos lúgubres presa­gios; y la sociedad en masa esporiineritó una fuerte reac­ción y comenzándose entonces aechar los primerus cimien­tos de la civilización moderna y preparándose los gérme­nes del rcuaciinienlo de la literatura y de las artes clási­cas, que brotó cuatro siglos después, con el estudio do los poetas, oradores, filósofos y geógrafos antiguos: cu­yas obras se conocían ya en los monasterios en el mismo siglo X I , y en cuyo estudio se mostró gran actividad en el siguiente. El arte, como la sociedad, '"salió de su letargo, y la arquitectura sagrada, en particular, se desarrolló vi­gorosamente adoptando un nuevo estilo, latino en el fondo y bizantino en la apariencia, formado en Italia hacia el si­glo V II I , por efecto do la fusión do griegos y lombardos. Renovándose por entonces, con arreglo á los nuevos prin-



—  10-cìpios y bajo la dirección de la clerecía é iiimediala ins­pección de los Papas ( lo que invistió á la arquitectura sa­grada de cierto carácter semi-dogmàtico y ha hecho que se dé el nombre de moiiacal á la empleada en los siglos XI y XII), la mayor parle de las iglesias del mundo^ en cuya construcción rivalizaron Obispos y señores, dándolas di­mensiones mucho mayores y aspecto mucho mas monu­mental y solemne que á las construidas anteriormente.40. La nueva arquitectura, puesta ya en armonia con las creencias religiosas y no organizada hasta después de tan largo tiempo por las calamidades que afligieron á las sociedades y porque la humanidad necesita siglos para comprender el sentido de una idea nueva, y otros muchos para encontrar la forma; halló á España preparada como ninguna otra nación para su desarrollo. Los señalados triunfos que conseguían los reyes de Leon sobre los sar­racenos; la traslación de la corte áLeoii; la erección y preponderancia del condado de Castilla; el poder y con­sistencia que alcanzaron los estados cristianos; la crea­ción de otros estados independientes, el eslablccimieiilo de la monarquía aragonesa; la prepotencia de Navarra; la caída del Califato y el desaliento de los rnaliometaiios muerto Almanzor; la exaltación general de los espiritas con motivo de la magna emjìresa de constante cruzada en que se encontraban empeñados ; las continuas relaciones (le los monarcas españoles con los Pontífices, los demas estados italianos, los reyes francos y aun con los mismos mahometanos; la influencia que ejercieron sobre Catalu­ña los descendientes de Cario-Alagno; la multitud de aven­tureros que continuamente llegalian á España á tomar parteen su sania guerra y elevaban después construccio­nes con arreglo á ias prácticas de su país; y , en fin, la conquista de Toledo y la influencia general de los fran­ceses en la corte, en las catedrales y en los claustros por



— 17—eieclo de la reforma cisterciense, fueron otras tantas cir­cunstancias que contribuyeron de consuno é influyeron poderosamente cu la pronta y consistente adopción de las nueyas_reformas arquitectónicas, y en el pasmoso desen­volvimiento que alcanzó en nuestra península, poblando con sus monumentos los reinos de Leon , Castilla v Galicia V el condado de Barcelona, y erig-iendo algunosian no­tables como ]a catedral de Santiago, que no tiene rival entre las iglesias de su género.11. A pesar de las importantes itmovaciones introdu­cidas en la arquitectura, el arte cristiano no se habia manilestado lodavia en su expresión genuina, ni las ideas cnstianas habian encontrado su propia y verdadera forma.piiiicipios del siglo XIII, en medio del general entusias­mo dispertado por las cruzadas y de la fermentación que espenmentabaiijos ánimos cu casi toda Europa, vcuando los monarcas cristianos alcanzaban victorias tan señaladas como la de las Navas, y tomaban á los mahometanos ciu­dades tan importantes como Cordoba, Jaén y Sevilla Va­lencia V Murcia; la arquitectura sagrada, revestida de nuevas formas esperimentaba esencialísimas íransforma- cioiies, en que se revelaban colosalmente los adelantos nectios en la literatura y en las ciencias, convirtiéndose el arte de construir,reducido en el siglo anteriora una ma- gesluqsa sencillez, cuyos problemas arquitectónicos se resolvían [acilrnente, en un sistema razonado, producto de fa aplicación de los conocimientos matemáticos, va mas pnerahzados en Europa, y cuyo estudio habia sidopropa- gado por tos mahometanos en sus escuelas de Cordoba y Granada. Este arte, nuevo y completamente original, bro­to en Francia del otro lado del Loira, en ios momentos en que la sociedad cristiana poseia su mayor fuerza y el en­tusiasmo cristiano alcanzaba mas fervor, separándose com­pletamente de las antiguas tradiciones y de las viejas2



— 18—prácticas de construcción , creando nuevos elementos ar­quitectónicos y utilizando otros de tal manera, que pudie­ron levantarse las asombrosas fábricas que todavia admi­ramos entre los bellísimos productos de aquella Edad de oro del arle cristiano: progresos atribuidos por algunos ar((ueólogos á la secularización de la arquitectura, ó sea á haberse encargado de las construcciones los arquitectos legos.12, Un siglo escaso duró tan solo el estado flore­ciente del arte cristiano en su pureza, pues desde la en­trada del X IV , al paso que alcanzaba el último grado (le perfección, dejaba percibir ya los primeros sintumas (le su decadencia', que se hizo inas sensible Micia prin­cipios del XV; olvidándose poco á poco el sentimiento de las proporciones justas y de la armonia; prescindien­do de la gravedad en el conjunto y de la sobriedad en los adornos, por el deseo de innovar; y trocándose, por ul­timo, las cualidades buenas en malas; absorviendo lo accesorio á lo principal y perdiéndose toda idea de pru­dencia y moderación.13. Forzoso es confesar que la aríjuíteclura cristianade los siglos X IIÍ, XIV y XV no alcanzó en España el es­plendor (pie en otros paises mas septentrionales de Euro­pa , va fuese por efecto de que naci(la en el Norte periliese una parle de su vigor al trasladarse al M(idio-dia, ó , lo que es mas positivo, porque encontró un rival en nuestra nación que si bien impotente para luchar con ella frente á frente fué un obstáculo muy poderoso, (pie impidió su completo desarrollo.1-i. En los primeros siglos de la reconquista la guerra que se hizo á los moros fue de completo (^xlcr- minio sin tregua ni perdón, llevándose por ensénalas terroríficas \>à\ahTHs esclar.ilnd y mnerle, y vendiéndose 
sub corona los cautivos de guerra. Llegados á ser los

í



— 19—monarcas cristianos superiores en fuerza y poderío á sus enemigos, adoptaron otra política mas ilustrada, que inauguro Fernando I, cuando tomada la ciudad de Sena en 1030, recibió á sus moradores árabes como vasallos del rey y propiedad de'su cámara, permitiéndoles per­manecer en sus hogares con su religión v sus leves : v Que continuo el conquistador de Toledo, Alfonso V I. Desde este momento aparecen en medio de la sociedad cristiana 
\osm.ndejares, grey de mahometanos que lo mismo que la raza hebrea, ejerce no escasa influencia en el desar­rollo de la civilización española y en las manifestaciones del arle, formando una arquitectura, mista de cristiana y mahometana, que en el siglo XIV loma fisonomía propia y adquiere gran incremento en los dos siguientes, subor- dmada siempre, hasta cierto punto, al gusto arquitec­tónico imperante. ‘
1 sociedad emprendió su nueva via enel siglo A l ,  prestando atención á las obras de arte y á las literarias y científicas legadas por la antigüedad clásica, comenzaron a prepararse lentamente los gérmenes del renacimiento de la arquitectura y de las demas artes, v hasta puede decirse que de toda la civilización greco- romana, que se desarrolló primero en Italia y se extendió después por toda Europa eii los siglos XV y XVI.16. _ Ha corrido siempre el arte la misma suerte que las sociedades, brillando y oscureciéndose cuándo ellas, y pasando de un pais á otro según se mudaba de un pueblo a otro el dominio supremo de los gobiernos hu­manos. Asi e s , que de Níni\'e pasó al Egipto, de aquí á Urecia, después á Roma y luego á Constantinopla, mas tarde a Francia, Alemania é Inglaterra, volvió después a Italia con las magníficas y admirables creaciones de los jinmeros artistas del Heriacimiento, y pasó en seguida á España, eu el siglo X V I, al tiempo en que al robusto



— 20—trono de los monarcas españoles estaban sujetos los des­tinos de todas las naciones: mostrándose la arquitecturadel renacimiento en nuestra Península como en ningunaotra nación de Europa, y erigiendo soberbios edificios ci­viles al mismo tiempo que la Iglesia conservaba^ en casi todo el mismo siglo, su arquitectura propia para las construcciones sagradas.17. A partir de estos tiempos la arquitectura sagrada fue abandonada por completo, adoptándose universal­mente para las construcciones religiosas la greco-romanar pura, severa y sencilla hasta la frialdad según la com­prendieron Juan de Toledo y Juan de Herrera: coqueta y voluptuosa como la sociedad de la época, en el reinado de Felipe I V , (1621—1665): agoviada en seguida do ador­nos y corrompida caprichosamente, según el gusto de Borromini, que importaron en España sus discípulos J i ­ménez Donoso y Herrera Barnuevo, que popularizaron los Churrigueras, y que exageró como ninguno el famoso Rivera, maestro mayor de Madrid: y vuelta después á su primitiva y propia pureza, con arreglo á los principios de Vignola, cuyo gusto, que inauguró en España D. Fe­lipe Juvara llamado por Felipe V en 1735 para reedificar el real palacio de Madrid, no se generalizó completa­mente hasta los últimos años del pasado siglo ó princi­pios del presente, después de haberse admirado los mag­níficos edificios levantados por D. Ventura Rodríguez y D. Juan de Yillanueva.18. H ^' se vuelve otra vez á fijar la atención en el arte de la Édad media , dejiuulose sentir en cierto modo un contra renacimiento, ó sea una verdadera restaura­ción' de la arquitectura sagrada, que no solo se aplica á las construcciones religiosas, sino que se hace extensiva hasta á los enseres y decoraciones mas fútiles.
(
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II.

CLASIFICACION DE LOS ESTILOS ARQUITECTÓNICOS.

19. Hasta hace algunos años no se concedía á los admirables monumentos de la arquitectura de la Edad media otra calificación que el dictado de antiquallas oó- 
ncas: cuando se comenzó á fijar en ellos la atención, se mstinguieron dos estilos, el gótico antiguo y el gótico 
noderno, o simplemente asignándose como per-Jenecientes ai primero todos los edificios anteriores al 

- 1  V ® segundo los posteriores: después se in- iioflujo la denominación de bizantino, que todavia hoy se aplica a cualquier edificio en que se note el mas pe- queno elemento de este estilo ó del influjo ejercido por el sobre la arquitectura cristiana de Occidente desde una época que, como hemos dicho, no puede fijarse con exacíi ud yque alcanzó hasta el siglo XIII: y al fin se co­noció la impropiedad de estas clasificaciones y muy en particular la de la arquitectura llamada gótica, que fué íesconocida completamente de los godos, y no usadalasia muchos siglos después de verificarse su fusión con la raza latina.20. En nuestros dias, varios de los mas reputados arqueólogos, nacionales y extranjeros, han convenido



cii dividir la arquitectura de la Edad media en tres esíilos 
arquilectónicos, llamando Ialino al usado en la Europa oc­cidental desde la libertad de la Iglesia hasta los primeros años del siglo X I , y , cual pretenden algunos, latino-bi­
zantino al periodo que comprende los cuatro últimos si­glos de este estilo, en los que se nota una marcada in- íluencia neo-griega: románico ó romano-bizantino^ según se le ha creido mas ó menos participante del elemento oriental, al cultivado en los siglos XI y X II: y ogival ó 
apuntado al caracterizado por la presencia del arco ogi- vo , que abraza desde principios del XIII todo el resto de la Edad-media, y que todos subdividen en tres períodos 
llamanáo primario al severo y magestuoso del siglo XIII y también de lancetas por la forma de las ventanas; de­
corado y radiante al del XIV por su rica al par que so­bria decoración, y florido ó flamígero al de los siglos XV y XVI por la exhuberancia de los adornos y forma par­ticular de las folias de la traceria.21. Nosotros, de acuerdo, hasta cierto punto, con la opinion de Mrs. de Caumon y Bourasse, hemos adop­tado una clasificación mas sencilla, en atención á que los nombres de latino y románico vienen á significar una misma cosa, que es la degeneración del arte usado en el Lacio, y que los de latino-bizantino y romano- 
bizantino so refieren á la influencia oriental ó neo-griega sobre ese mismo arte degenerado ; estableciendo única­mente dos estilos divididos en seis períodos, en esta forma : Primer período ó románico primario, siglos IV , V ,  VI y VII.
F^Nln rnw/mirn /Scgunclo pcpíodo Ó romáiiico secunda- 
hslílo romanico.( siglos V II, V III , IX y X .Tercer período ó románico terciario, si­glos XI y x n .



1
 Primer período ú ogival primario, sigloSegundo periodo ú ogival secundario. Siglo XIV.
Tercer período ú ogival terciario, si­glos XV y X V I.22. A los edificios levantados en los tiempos en que agonizaba el estilo románico y comenzaba á aparecer el ogival se les llama transitivos ó de estilo de transición. y mudejares á los construidos por los arquitectos malio- iiietanos, habitantes en territorios dominados por los cris­tianos , de cuyos edificios se construyeron muchos en cier­tas comarcas durante el dominio del estilo ogival y muy en particular en los siglos XIV, XV y XVI.23. Para la arquitectura moderna, que comprende desde el Renacimiento ó sea desde que se comenzaron á copiar las obras legadas por griegos y romanos, hasta nuestros dias, se ha establecido la siguiente clasificación: 

E stilo  p l a t k r e s c o . En el que aparecen los prime­ros destellos del arle clásico, que se usó desde fines del siglo XV hasta fines del X V I, y se llamó asi por haber si­do el que emplearon en sus célebres obras los afamados plateros de aquella época.
E stilo  d el  I\Ê fACIMIF.̂ ■ TO. E l cultivado al mismo 

tiempo que el anterior con mas estrecha sujeción á lOvS 
principios clásicos y mayor parsimonia en los ornatos.

E stilo  g r ec o - romano r e st .aurauo . El empleado por Juan de Toledo. Juan de Herrera, y sus discípulos, en la segunda mitad del siglo XVI y primera del XVII.
E stilo  borrom inesco  ó c h u r r ig u e r e s c o . El que se cultivó en nuestra Península de ilioÜ á 1800.
E stilo  g r eco - romano d epu r ad o  ó segu nd a  r est a u ­

r a c ió n . El que se inauguró con la reconstrucción del palacio real de Madrid en 1737.
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m .
CAIiACTERES DETERMINANTES DE LOS ESTILOS.

24. Sin mas que observar la situación de los arcos en un edificio cualquiera, puede conocerse desde luego si es greco-romano ó de la Edad media; y basta para ello tener presente que los griegos desconocieron, ó por lo menos no emplearon ese útilísimo recurso arquitectónico; que los romanos lo usaron imperfectamente, y solo para cubrir la falla de grandes materiales de construcción que se sentía en el Lacio, colocando siempre los arcos co­mo encuadrados entre las columnas y el arquitrabe, y que los crislianos los pusieron sobre las columnas, como me­dio de unioii entre unas y otras en reemplazo del cor­nisamento.25. Sin embargo, se tiene como un hecho induda­ble que en los tiempos próximos á la libertad del cris­tianismo era ya familiar á los arquitectos paganos esta nueva colocación del arco ; pero, aunque asi sea, solo puede mirarse como una rara excepción en las construc­ciones greco-romanas, lo mismo que lo eS'Cn las cris­tianas la presencia del cornisamento sobre las columnas, en vez de los arcos, que se encuentra en algunas de las iglesias mas antiguas.26. Todo el mundo sabe cuales son Tos cinco òrde-
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nes de...  ̂ .icctura, y que el dórico, el jónico y el corin­
tio, sobre cuyo origen se cuentan tan peregrinas historias, provienen del arte griego, floreciente unos cuatro siglos ymedio aiiles d e J . C ., y que el toscano y el compilesto los adicionaron los romanos cuando hicieron suyo el arte helénico. Todo el mundo conoce también los caracteres que distinguen entre sí á los órdenes, y está acostum­brado a buscar en los capiteles los mas característicos distintivos del jomco, úe\ corintio y del compuesto, cilísimos de reconocer á primera vista por las volutas que adornan el primero, por los follajes del segundo y por ser el tercero una reunión de los otros dos; recurriendo para distinguir el dórico del toscano, cuyos sencillísimos capiteles no ofrecen notable diferencia, á las estrías de los fustes y triglifos que se vén en el cornisamento del primero, de los ^ue carece el segundo. Nadie ignora tampoco que cada orden arquitectónico se compone de tres 
miembros, y que estos se subdividen en tres partes, de este modo: I Cornisa.

Cornisamento.! Friso.•Arquitrabe./Capitel,
Colum na.. .F u s t e .(Basa.

• Cornisa.
Pedestal. . . ’ Dado.(Basa.Y asimismo nadie desconoce que las dimensiones de estas diversas partes están sujetas á rigurosas proporcio­nes; que existen otros órdenes secundarios, tales como el pérsico, el de Pextnm  y el de Posidonia, y que él fron-
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ton que con lanía frecuencia se encuentra sobre los pórti­cos de los edificios greco-romanos, es producido por los declives del tejado y el cornisamento, con el que forma un triángulo muy obtuso, y aparece guarnecido ó delineado con las molduras de la cornisa.27. Del mismo modo que la situación del arco es­tablece muy clara distinción entre las construcciones pa­ganas y las cristianas su forma caracteriza las de los dos estilos en que hemos dividido la arquitectura sagrada, apa­reciendo de porción de em ulo  en el románico y apuntado en el ogiva!. Pero debemos advertir que no es simplemen­te la presencia del arco ogivo lo que caracteriza á este es­tilo , sino su empleo sistemático, como elemento de cons­trucción, acompañado siempre de las bóvedas ogívales y de la ornamentación vegetal tomada de la llora indígena delpais, con exclusión absoluta de los follages exóticos y ornamentación geométrica, propios del romá/ifeo.28. Los caracteres mas señalados y los que á pri­mera vista diferencian los períodos en que se dividen es­tos estilos, pueden reducirse á los siguientes:29. R . I. Ausencia completa de influjo bizantino en sus elementos puramente romanos, es lo qne dis­tingue las iglesias de este estilo de las del siguiente.30. R . II. La escasez de construcciones de este período y del anterior, impide establecer con fijeza sus distintos caracteres. Los de este se reducen á cierta in­fluencia bizantina, bastante marcada, que se revela en los capiteles cúbicos, según muchos arqueólogos, y en varios adornos, como arciones y lacerias, pero con es­caso desarrollo. La presencia de las palmetas, muy pro­digadas en la ornamentación durante este período, se con­ceptúa como muy característica.31. R . III." Las iglesias de esto periodo no pueden confundirse de ninguna manera, iii con las del anterior,



—27—ni muclio menos con las del sií>'uleiite. Se dislinguen principalmerile de las del R . II, por las variaciones in­troducidas en su planta y en la forma de las portadas-, por la de los machones, arcos, bóvedas y torres-, y por los nuevos y variadísimos elementos decorativos que entran en ellas: y de las ogivales por el empleo sistemático de los 
arcos de porción de circulo y bóvedas de medio cañón, cua­
drante y por arista; y por la prodigalidad de las molduras 
lóricas, de \os adornos {feométricos, óo ha plantas exóti­
cas)- crasas, y áe los, animales monstruosos como motivos de decoración. La abundancia de monumentos de este pe­ríodo en ciertas localidades, ha permitido establecer una subdivisión, dividiéndolos en dos épocas; de las (jue, los de la segunda, que abraza los dos últimos tercios del siglo X II , se distinguen délos otros por la mayor frecuencia con que se encuentran en ellos las impostas corridas, las 
arcaturas en los tejaroces, los dientes de sierra y los 
animales fantásticos colocados en parejas.32. 0 . Asignanse como los verdaderos caracteres dolarle ogival, los que hade reunir forzosamente cual­quier edificio para que pueda considerarse de este es­tilo, el empleo sistemático del arco ogivo y de las bó~ 
vedas ogivales, y la ornamentación escíusivamenle vege­
tal y tomada de la llora indígena. Y considéranse como de 
transición lás muchas iglesias que ofrecen alguno de es­tos caracteres con otros propios deí románico: de modo que siempre que se encuentren en un mismo edificio, que presente caracteres del estilo R ., algunos de los esencia­les del 0 . puede desde luego clasificarse como transitivo y considerársele construido en la centuria comprendida éntrelos años il5 0  y 1250.33. 0 . I. y II , Por lo que dejamos expuesto se co­nocerá que no es posible confundir los edificios delO . I, propiamente dichos ni con los románicos ni con los tran­



sitivos; pero no sucede así respecto de los del 0 . I I ,  entre los que existen solamente diferencias no muy sen­sibles que obligan á descender á ciertos detalles para conocer los edificios que pertenecen al primero ó al se­gundo periodo del arte ogival: tales como la forma de las ogivas, la posición de las frondas y de las hojas de los 
capiteles, los perfiles de las moldxiras, ale. etc.: todos algo confusos para poder distinguir al primer golpe de vista las iglesias del primer período del estilo ogival de las del segundo; las que, por otra parte, escasean mu­chísimo en una gran parte de nuestra Península.34. 0 . III. Donde no cabe confusión alguna es en la distinción de los edificios del período terciario, cuyas 
molduras prismáticas, arcos eh'p/icos y conopiales, folla- 
ges repicoteados, tracería flamígera y tendencia general á la forma ondulosa que se nota en todas sus partes, los dan á conocer á primera vista.35. Aunque fuera de nuestro propósito, que no es otro que el de tratar sola y sucintamente de la argueologia 
sagrada, parécenos oportuno poner aquí algunos de los caracteres distintivos de los tres períodos de la arípiitec- tura mahometana y los del estilo mudejar, asi como los de los varios gustos que han imperado en la arquitectura greco-romana desde su primera restauración en la época del renacimiento36. Distínguense los edificios cristianos de los ma­hometanos por muy marcadas señales, y entre ellas por las inscripciones en caracteres arábigos que se encuen­tran con bastante profusión en todos ellos, sobre fajas tanto horizontales como verticales, y por la ausencia de toda representación animal, prohibida terminantemente por su religión, pero no observada siempre con rigo­rosa fidelidad. Ademas encierran elementos de construc­ción muy distintos de los del arte cristiano, como una



—29—columna llamada ala-ájamin, que se coloca sobre el ca­pitel de otra, y viene á ser como una sobre-columna, y que algunas veces es un pilar informe sin basa ni cn- pite!, y entonces se llama y responden áuiisistema distinto de construcción, efecto principalmente del empleo casi exclusivo del arco de herradura y sus derivados : los cuales en las portadas y ventanas aparecen con mucha frecuencia encerrados entre tres lados de un cuadrado, que forman una especie de marco llamado crra- 
baa', y voltean siempre sobre finos y no muy elevados sus­tentáculos, que son por lo común columnas aisladas de delgados fustes y caprichosos capiteles. Eu la ornamen­tación se encuentran, ademas de las inscripciones que hacen muy principal papel, los adornos bizantinos lla­mados ataiirique y lacenas, los almocahares, muy pareci­dos á las lacerias, y el llamado ajaraca, que se compone de estas y del ataurique; empleándose mucho en cierto tiempo el alicatado ó labor hecha con azulejos, que cuan­do se encuentra en ciertas bóvedas loma el nombre de 
alboliaire. Pero donde mas se ha distinguido la arquitec­tura mahometana ha sido en la construcción de los le­chos, ya los hiciesen de fábrica formando asombrosas bóvedas eslalaclUicas ó apiñadas, compuestas, como su nombre lo indica, de un innumerable conjunto de bó­vedas diminutas de todas formas, cuyo mágico aspecto realzado per brillantes dorados y vivos colores, presenta cierta semejanza con las formaciones estalacliticas de las cuevas; ó ya los compusiesen solamente con la armadura, cuyos maderos, llamados unos arrocabes y alfardas las vigas al aire, y cuyas tablas ó alfagias, profusamente en­riquecidos con delicadas labores, constituyen vistosos pa­flones y ostentosos arlesonados ó alfarges con laborea­das lenas ó pinas pendientes, realzados igualmente que las bóvedas de variados colores v costosos dorados.
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37. Los edificios de cada uno de los tres gustos del estilo mahometano se diferencian notablemente entre si, y en particular por los arcos, por la ornamentación ar- ijuiteclónica y por los caracteres de las inscripciones; cuyos distintivos son:
38. Gusto IMITATIVO. Arcos de herradura, lisos ó angrelados: adornos bizantinos como los que se ven en las iglesias románicas: é inscripciones de caracteres cúficos que se reconocen fácilmente por dominar en ellos las líneas y ángulos rectos. (Se usó del siglo VIH al X .)
39. Gusto THANsiTivo. Arcos de ogiva-túmida, ogi- vos con angrelados y ornamentales, ó sea sin vano: bove­

dillas apiñadas en los capiteles y en otras partes: lace­
rias no muy complicadas y otros adornos, con maravillo­sa riqueza (le detalles; é inscripciones de carácter majre- 
bita ú occidental, cuyas letras son poco ó nada rectan­gulares y suelen aparecer muy enlazadas, y con puntos diacríticos. (Usado en los siglos X . XI y XII.)

40. Gusto an d aluz . Arcos de muchas formas, in­cluso elípticos, ogivos-túmido-co7iopiaies, es decir, una ogiva túmida cuya punta es conopial; con doble y triple angrelado; estalacliticos, contruidos como las bóvedas de este nombre; y de formas muy capriéhosas: los cuales voltean á veces, no sobre las esbeltísimas columnas (cjue tienen por lo general capitel doble, ó sea capitel y sota- capitel), sinosobre los machoncitos, ala-amandin, suelen tener columnitas empotradas; ajaracas y atauri- 
gues variadísimos: lacerias muy complicadas, algunas de las cuales duplican las figuras que se ven en el gusto an­terior, formando en los centros estrellas de 16 puntas, muy agudas, mientras otras se separan de su generador el exágono rectilíneo y de las figuras engendradas por él, hasta el punto de combinarse con lineas curvas y presen­tar notable semejanza en sus trazos y labores con los de la



— 31—tracería del último período ogival. En lo general, la com­plicación de las lineas de las lacerías es tal, que la vis­ta no puede seguirlas en sus idas, venidas, vueltas, re­vueltas , cruzamientos y enlaces, y que sin el auxilio déla geometría seria imposible darse cuenta de las infinitas figuras formadas por una sola línea que revolviéndose en mil direcciones, legiéndose y anudándose en mil mane­ras recorre todo el espacio que se desea adornar. En su­ma , la variedad, finura, ligereza y riqueza de los adornos de este gusto se prodigaron de tal manera sobre los mu­ros , que estos, mas bien que de piedra, parecen hechos de lelas bordadas finamente ó de ricos encages. Las inscripciones tienen los caracteres, que unas veces son cúficos y otras majrebilas, muy enlazados entre s i , y con mucha frecuencia combinados con lacerias, alauriques ó ajaracas, sacrificándose la forma de las letras y hacién­dose muy dificultosa su lectura. (Siglos X III, XlV y XV.)41. Las construcciones mudejares, y muy en especial las iglesias, las únicas de ellas sobre que debemos fijar nuestra atención, encierran lodos estos caracteres, vinien­do á constituir un compuesto de formas, ó sea planta y distribución cristianas, y ejecución inahoinetana, donde las inscripciones arábigas se reemplazaron con versículos de salmos y otras leyendas piadosas escritas en carac­teres monacales.42. Con los primeros destellos del renacimiento, que se señalaron, entre otras cosas, por el abandono de la tendencia piramidal y por el predominio de las líneas horizontales sobre las verticales, se formó una verdadera amalgama de los dos elementos greco-romano y ogival, conservándose las formas de este y sustituyéndose ciertos miembros y adornos con columnas abalaustradas, ó imi­tadas mas ó menos exactamente de las greco-romanas, cuyos fustes presentan un perfil mas ó menos airoso, ó
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tienen el tercio inferior liso ó con adornos distintos del de los dos tercios superiores, que por lo general aparecen estriados; con bustos terminales ó sea unas pirámides truncadas é inversas terminadas en un busto humano; y con candelabros ó balaustres en reemplazo de los pinácu­
los: y apareciendo los cornisamentos; los grotescos o rtraftéscos, compuestos de figuras y Ibllages en caprichosa mescolanza; las estatuas en hornacinas; y los niedaflones con esculturas o Imsíos de alto y airoso relieve,43. Otra amalgama, mas incoherentes! cabe, se for­mó en el siglo XVI con tres distintos elementos, ogiva!, mudejar y plateresco, que no se significó ni con mucho en la arquitectura sagrada lo (|ue en la civil; la cual nos ha legado smiíuosisimos palacios on que se ven magníficos patios greco-romanos, portadas y ventanas ogivalcs, y vistosos alicatados y opulentos arlesonados, de bien la- Imados alíarges, debidos á artífices mudejares.44. El estilo plateresco no es otra cosa que la aplica­ción de los elementos que dejamos asignados como pri­meros destellos del renacimiento al sistema de construc­ción greco-romano.45. Tanto la primera como la segunda restaura­ción se significan por la reproducción mas ó menos pu­ra y e.Kacla de la arquitectura de los romanos, asi en las'^l'ormas como en los detalles, y se distinguen en la primera los edificios del gusto de Juan de Herrera, por las fajas horizontales y verticales empleadas como única decoración de las fachadas y muros, por las nielas con 
caracoleos, por las esferas y por ios obeliscos puntiagudos y embolados.46. Ocioso es que entremos en detalles sobre los ca­racteres de ios edificios borromiiiescos, que no hay nadie que no distinga perfectamente al primer golpe de vista; do cuyos caracteres son los mas principales, las coluin-



— sa ­nas venlrudas, abalmislraclas, mlomónicm, ó con el fuste retorcido ó en forma de obelisco inverso; los cornisa­mentos complicados ; los frontones pn.rúi\os en mil for­mas y maneras CEipricliosísimas ; los sota-capiteles; v ía  exliuberante profusion de adornos, entre los que figiiVan los frulages; los pámpanos, ó festones de hojas de parra guarnecidos de racimos ; las hojarascas acornadas, ó sean hojas con el rabo terminado en una coma; los forficeados, adorno que se parece á un papel recortado con tijeras y arrollado con tenacillas; los recovecos, especie de tracería lormando ángulos entrantes y salientes, vueltas y revuel­tas; y la rocalla, que es como una imitación de piedras toscas y otros objetos, semejante á la que se pone en al­gunas fuentes y se vé en las antiguas cornucopias.



PARTE PRIMERA,

A R Q U IT E C T U R A .
C A P I T U L O  I.

PRINCIPALES ELEMENTOS DE CONSTRUCCION.
ARTICULO I.

ARCOS.
47. Fué el arco el principal elemento de construc­ción empleado ñor los arquitectos de la Edad-media, para levantar las asombrosas fábricas de las grandes iglesias, cuya ligereza es tal en algunas de las ogivales, que, se­gún la feliz expresión de un sabio arquitecto francés, mas parecen hechas de alambre que de piedra.48. El arco no es, en rigor, otra cosa, que la sección hecha en un plano por una curva; pero considerado en su aplicación práctica, puede decirse, que es el cerra­miento, por la parle superior, de cualquier puerta ó



^ 3 5 —ventana, ó la unión de dos columnas ó machones, siendo el uno y la otra de forma curva.49. Los arcos se dividen en dos grandes clases; ar­
cos ae porción de circulo y arcos ogivas ó ap^intados. De los primeros se llama semicirciilar ó de medio punto al que tiene la mitad de la circunferencia (fig. 1 ); escar­
zano ó chato, rebajado al que no llega ffig . 2), y de her­
radura al que pasa de la mitad (fig. 3). Si el semicircu­lar se prolonga por medio de dos lineas verticales se lorma el peraltado ó realzado (íig. 4).. apainelodos, carpaneles y eliplicos(íJg. o) son muy semejantes, y compuestos todos tres de vanas curvas que forman parte de una elipse. El arco cor 
tranquil es el que tiene sus arranques á distintas alturas: cuya forma suele ser rebajada ó elíptica, y muy á menudo (le cuadrante ó cuarto de circulo, ó sea la mitad de un ar­co semicircular tomada desde la clave, (lig. 6).51. El arco irebolado es el que tiene la forma de tré­
bol y se compone de tres arcos de círculo, que en sus inter­secciones forman ángulos muy agudos, (fig. 7); el angre- 
lado y el polilobulado son los compuestos de varios arcos ele circulo, por lo común en número impar ( fig. 8), que cuando son muchos y muy menudos, el arco se llama fes­
toneado, y zigzageado si los arquitos se reemplazan con lineas rectas formando zigzages (fig 9).52. Los arcos á regla ó adintelados y rectilineos 
agudos, no son arcos propiamente dichos, porque no entra en ellos curva alguna, pues el primero es la susti­tución del dintel de una sola pieza por varias (loveias, cuyo intradós forma una línea recta y horizontal (fig. 10), y el segundo se compone de dos lados de un triángub equilátero ó isósceles, cuyo vértice constituye el ápice del arco (fig. 1 1 ). Y  tampoco lo és el abocinado ó divaricado, sino mas bien una pequeña bóveda que cubre un vano



—36—hedía ei\ disminución, á manera de embudo, de modo que el radio del arco sea menor de un lado del muro que del otro; ni el arco de descarga, que es el construido pa­ra resistir el peso de una pared y libertar de él á alguna parte débil, como sucede con todas las portadas de las Iglesias construidas en la Edad-media, que son verdade­ros arcos de descarga, destinados á sufrir el peso de la fachada, que no podría soportar el dintel, por ser casi siempre de una sola pieza.53. El arco apuntado, agudo ú ogivo, llamado tam­bién o//íua, es el que, como sus mismos nombres lo in­dican, tiene un ángulo ó punta, mas ó menos pronuncia­da, en el ápice ó cíave, formada por los dos arcos do cír­culo de que se compone la_ogiva; cuyo nombre (en francés 
augive) se usó ya en Francia en el siglo X ÍI , aplicándose primitivamente tan solo á los arcos diagonales ó aristones de las bóvedas ogivales.54. El origen de la ogiva ha sido cuestión muy deba­tida, á que se dio una importancia exagerada, preleii- diendo encontrar con él el del estilo ogival, en la erró­nea suposición de que la adopción de este estilo lué un efecto de la introducción del arco apuntado; cuando por el contrario el empleo general y el uso sistemático de este arco, como elemento de construcción, fué una con­secuencia necesaria de la revolución que hizo en el arte de construir lá arquitectura ogival.55. La presencia de arcos apuntados en los antiguos monumentos de Egipto , en las construcciones ciclópeas, helénicas, romanas y aun mejicanas, y su empleo en los edificios cristianos desde el siglo X I, han dado lugar áque se formen sobre su origen muchas, muy diversas y algu­nas peregrinas teorías.56. Antes del siglo X III , ó álo mas del último tercio del X II , no se presenta nunca la ogiva como elemento de



— 37—construcción , sino (an solo como un detallo ó un capri- clio del arquitecto, apareciendo tímida al comenzar á ge­neralizarse y de una manera apenas perceptible, é indicada nada mas que por un ligero ángulo en el arco semicir­cular , formando una ogiva extremadamente obtusa.57. Las ogivas ofrecen casi la misma variedad de for­mas que los arcos no apuntados que tienen por elemento la porción de circulo, cuyas variedades pueden reducirse á las siguientes: ogiva Cf/wi/dYera la que tiene los arcos traza-, dos con radios iguales á la abertura, sirviendo de centro al uno el arranque del otro, de modo que en ella pueda inscribirse un triángulo equilátero (lig. 12): ohtiisa la for­mada con dos arcos de círculo, cuyos radios son menores que la abertura, por lo cual esta es siempre mayor que su altura, y cuyos centros están en la misma línea que los arranques y dentro de la ogiva (fig. 13), la cual se apro­xima á la forma semicircular, y á veces tanto, que de­genera en un arco de medio punto ligeramente apuntado: 
(iguda, de lanceta ó lanceóla , la que se compone de dos ar­cos de círculo de radios mayores que su abertura, resul­tando esta menor que la altura, por tener los centros colo­cados, como los de las anteriores, en la misma línea que los arranques, pero fuera de la ogiva, la cual puede cir­cunscribirse á un triángulo isósceícs (íig. 14): rebajada cualquiera de las anteriores que, como lo dice su nom­bre, se rebaje por la parle inferior, quedando la línea de centros debajo de la de los arranques (fig. 15'), cuya ogi­va es muy fácil confundirla con la obtusa: 'pei'altada o 
realzada la que, viceversa de la anterior, se prolonga por medio de dos líneas rectas, verticales ó un poco inclina­das en los arranques de una manera apenas perceptible, cuya línea queda debajo de la de centros, formando siem­pre una ogiva extremadamente esbelta, que, como la re­bajada, puede componerse de cualquiera de las tres pri-



— 38—meras (fig. IG ): y túmida\9. que tiene los_arcos prolon­gados por debajo"de la línea de centros y viene á ser á la oaivalo que el arco de herraduraal semicircular (fig. 17). Su uso fué casi exclusivo de los arquitectos mahometanosy mudejares. . , . . ,58. La ogiva conopial.^ arco conojnal, o simplemen­te conopio, es una ogiva formada de cuatro ó mas arcos, unos cóncavos y otros convexos, formando lineas sinuo­sas en "vez de curvas sencillas, la cual presenta el as­pecto del pabellón ó cortinaje recogido de una puerta, (fio'. 18), reproduciendo la forma de las molduras, con arreglo al predominio del perfil de talón tan prodigado en el 0 . III., único periodo arquitectónico en que se usó el conopio, cuyas degeneraciones y complicaciones, por efecto de multiplicarse é interrumpirse sus líneas, varían hasta lo iníinilo, y produjeron, entre otras variadas formas, la ogiva flnrenzada, llamada asi por semejarse el perfil de sus costados al de una flor de lis, y á la ogiva túmido- 
conopial, privativa de los mahometanos, y compuesta del arco conopial y de la ogiva túmida, (íig. 19).59. Al enumerar algunos de los caracteres determi­nantes de los estilos, hemos consignado ya la importan­cia del arco para establecer las clasificaciones arquitectó­nicas , y de que manera tan precisa caracterizan á los dos estilos románico y ogival los arcos de porción de círculo y ogivos. Réstanos ahora el dar noticia de las for­mas mas usadas en los diferentes periodos de ellas, que son las siguientes;60. R . I. Se usaron semicirculares y con mas Ire- cuencia rebajados61. R . II. Ademas de los empleados en el anteriorperiodo , se construyeron algunos peraltados y también de herradura y aun apuntados. ,62. R . III. Todos los arcos de porción de circulo



—39—se emplearon en este período, y muy especiaiinenle los semicirculares y peraltados, no tanto los angrelados v Irebolados, y menos aúii los rebajados, apairie'lados y de herradura; y también el rectilíneo agudo, que aparece casi siempre encuadrado en un semicírculo. Asi mis- general á medida que avanzaba el siglo X II , del apuntado ligeramente ú ogiva obtusa, y se adoptó el adintelado, para reemplazar á los dinteles de algunas puertas de vano muy ancho, cuyas dovelas apa­recen en complicada disposición. Los semicirculares y peraltados se usaron para la división de naves y bóve­das, y los rebajados y apainelados tan solo en las crip­tas y en algún otro punto cuyas condiciones haciaii nece­saria esta forma. Los tremolados y angrelados, puramen­te ornamenlnles, no se usaron sino en los tiempos próxi­mos á la transición, de los que los últimos aparecen co­mo recortados por un sacabocado.03. 0. I . Puede decirse que ya en este periodo se emplearon exclusivamente los arcos ogivos; porque en rigor todo edificio que ofrezca los caracteres de! estilo ogival, y tenga algunos arcos que no sean ogivos, no pertenece sino al periodo de transición. Las ogivas adap­tan tres formas distintas en el 0 . I .;  al principio son ob­tusas y algunas lanío como las del anterior, toman en seguida la figura equilátera, y pasan después á la peral­tada y á la aguda, que son fas mas dominantes en este periodo. Los arcos trebolados y angrelados pierden el carácler de verdaderos arcos, pues en vez dar forma al arco delineando su intradós, lo que hacen rara vez, pa­san aser un adorno accesorio y sobrepuesto, designado por uno ó mas toros y encuadrado en la ogiva, compren­dido en la clase de las arclnvoltas.. 64. _ 0 . II. E l dominio de la ogiva es absoluto, vol­viendo a aparecer la forma equilátera, que se empleó casi
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cpclusivamenle. Los arcos de porción de círculo y elípti­cos caen en cúmplelo desuso, y los angrelados y tremo­lados se emplean como en el periodo anterior, adaptando el folículo superior de los últimos, la íorma ogiva), lomismo (]ue los demas tréboles de este periodo.05. 0 . Ili. Las ogivas de todas formas, y mas queningunas las obtusas y rebajadas, alternan con toda clase (le arcos elípticos y escarzanos, y en particular con el apai- nnlado; descollando sobre todos el conopial y sus variadísi­mas modificaciones, incluso la ogiva lloretizada. Los ar­cos trcbolados y angrelados se usan también como en el estilo anterior, pero"algunos de estos vuelven á delinear el intradós de los arcos degenerando en un /'esto« lino, á causa de multiplicarse mucho los arquitos o folículos V de colocarse encuadrado en cada uno de ellos un me­nudo trébol, que como todos los demas arijos trebolados, tiene el folículo superior do Iorma conopial.
ARTÍCULO II.

APxCADAS, ARQUERIAS Y ARCATÜRAS.
G6. Se llama arc(i(/a, hablando propiamente, el vano comprendido entre dos machones ó columnas cubierto de un arco, de cuya forma toma nombre; asi es que se dice arcada semicircular, atigrclada etc., si el arco que la co­rona es semicircular angrelado etc. Usase con inuclia frecuencia en la misma acepción que arco, y viceversa, y la emplean también algunos como sinónima de argueria-, cuyo nombro se da comunmente á un conjunto de arca­das , como las de un claustro ó pórtico.



— 41 —07. Se ha dado en llamar arcaturas á las arcadas 
simuladas, y principalmente á los arquitos ó pequeñas ar­querías voladizas sobre coluinnilas ó inodillones que reemplazan á los canecillos en algunos tejaroces del R . II!, formando una especie de malacaiieria-68. ylrcaíííií figuradas ó simuladas son las puramen­te ornamentales, que carecen de vano y aparecen como de relieve en los muros; las cuales se han usado en toda la segunda parte de la Edad-media en distintas disposicio­nes, y de este modo:09. R . III. Cubren los muros desprovistos de vanos volteando sobre sencillos machones ó columnas empotra­das; en el interior de los ábsides aparecen en una o dos series sobrepuestas , y en algunas partes se ven entrelaza­

das cu^as intersecciones forman ogivas.70. 0 . 1. Participan de los mismos caracteres que las ventanas, en las complicaciones que ofrecen, y realzan los murj)s de varias clases, las torres, estribos y pináculos.71. _ 0 . II. Se encuentran con mucha frecuencia re­produciendo la forma de las ventanas, con muy poco re­lieve y coronadas de gabletes.72. 0 . III. Ofrecen la misma disposición que los an­teriores y se ven muy á menudo dájilicesj (fig. 20). es de­cir, incluida una arcada dentro de otra: la incluvente (b) ogiva y la incluida (a) Ireholada. La multiplicación y fi­nura de las arcadas simuladas dio origen en este periodo al genero de adornos llamados paneles,73. Arcadas gemelas son las que tienen un punto de apoyo común (íig 21), y que por lo general están incluidas dentro de otra, formando entonces una arcada ajimezada.1 arlicipan de todas las variedades de las sencillas y de los caracteres do las ventanas ajimezadas, y ademas ofrecen estas sucesivas modi/icaciones.74. R . III. Se ven muchas veces tres, de las que la



—42—í-entral es mas elevada que las laterales. El entrearco de la incluyente en las ajimezadas aparece con frecuencia atravesado de un trébol ó rosetón; y los extremos centrales de cada dos arcadas gemelas suelen estar apoyados en unasola columna. . r . i75 En la época de transición es muy frecuente elencontrar ogivas cobijadas por semicírculos, y viceversa, y también dircadíis entrelazadas, (fig. 22).70. 0 . 1. Muy usadas: en muchas se encuentra la co­lumna central que sirve de apoyo común á las dos arcadas, sustituida por un pendolón en forma de fondo de laiupa) a, ó capitel, representando una figura grotesca, un busto, una cabeza, ó distintos íollages agrupado?.
ARTICULO III.

BOVEDAS.
77 Entiéndese comunmente por bóveda el lecho ar- nueadó que forma concavidad, ó no es plano; pero en rigor debe darse este nombre á todo techo construido de7̂8 ' Las bóvedas están sujetas á las mismas leyes que los arcos, v, como ellos, se encuentran de porción de cir­culo Y ogibles. Las primeras pueden ser cihndricas, ae 

medio cdrion ó de canon seguido, cuando tienen a lorma demedio cilindro: peraltadas, las anteriores prolongadas por dos lineas rectas, que tienen por consiguien e mas ai tura que semidiámetro, rebajadas las que, por el contra-



— 43—rio, tienen su arco menor que el semicírculo: y tie c,ua- 
dranteó cuarto de Gírenlo las que son la mitad de las de medio cañón y parecer, un arco por tranquil prolongado.70. De la bóveda por aristas, ó sea la formada por dos bóvedas de canon seguido que se cortan en ángulo recto, se derivan todas las bóvedas ogivales; de las cuales es la mas sencilla la de aspa, llamada también simple­mente bóveda ogival, que es la de arista realzada de unos arcos llamados arcos diagonales, aristones, nervios y ner­
vaduras, (figs. 23 y 24 a. a.) que la cruzan diagonaimen- te por debajo de las aristas, que se encuentran en la cla- ■\'e en un floron (figs. 23 y 24 b-), y que forman como la armadura, ú osamenta donde estriba todo el empuje y peso de la bóveda, no siendo los tímpanos, ó el espacio que queda entre los aristones, otra cosa que un relleno ó tabique.80. No puede hacerse una clasificación precisa de todas las bóvedas empleadas en el estilo ogival, á las que por lo general no se les da otro nombre que el de bóvedas 
ogivales, nervosas ó de nervaduras, y de cuyas variadí­simas complicaciones son las mas sencillas: la bóveda de 
cp iz , que es la de aspa con otras dos nervaduras rectas, liainadas cadenas (íig. 24 d.), que pasan por su centro y parlen de las claves de los cuatro arcos que rodean la bó­veda, y la de devanadera que es esa misma con otros ner­vios llamados braguetones (fig. 24 e.) que parten de los mismos puntos que los aristones y van á parar á las cade­nas, con lasque se reúnen en unos llorones (fig. 24c): cuya bóveda es una de las mas comunes y la mas sencilla de todas las que aparecen en el O .III. Al conjunto de las nervaduras se da el nombre de crucería.81. Bóveda esférica es la que se compone de media estera, elíptica la que tiene su planta de esta forma, ovoi­
dea la que la tiene circular y no es esférica sino aplanada



—44—como la coronilla do un huevo, y cónica la formada de un tronco de cono recto. ,82. Llámase cascaron á la mitad de la bóveda eslen- ca , ó sea uii cuarto de esfera, destinada á cubrir un es­pacio semicircular como un àbside, y bóveda de conchan esa misma cuando por su intradós, ó sea por su parte in­terior , está labrada en forma de concha.83. En vez de estas bóvedas cónicas, esféricas, elíp­ticas y ovoideas, y de los cascarones, que solo se emplearon en el estilo R ., asi como la de concha no se usó hasta el Renacimiento; se cubrieron las construcciones ogivales con l)óvedas de abanico, destinadas á cubrir espacios poligo­nales, como los ábsides é intersecciones de los cruceros, y formadas de tantos tímpanos ó lunetos como lados tiene el polígono que cubren, en cuyas intersecciones ó aristas, siempre muy agudas, se ven aristones que confluyen en un ñoron colocado en la clave.84. El uso que de estas diferentes bóvedas se nizo en la Edad-media fue el siguiente:85. R . I . Es creíble que todas las iglesias primitivas estaban cubiertas de artesonado de madera, y solo above­dado el ábside con un cascaron hecho de casquijo revuel­to con mortero.86. R . II. Por las noticias históricas que poseemos, parece que se abovedaron las iglesias visigodas, pero_ en cambio hay motivos muy fundados para creer que las bóve­das apenas fueron empleadas en este período, escepto eii los ábsides, y que las que se encuentran en las iglesias que de él nos quedan, son posteriores al edificio. Sin embar­g o , cúmplenos consignar que_ no creemos se haya hecho hasta ahora un detenido estudio de ellas, ó al menos si se ha hecho es poco conocido, y no podemos, por tanto, de­cir nada delinilivameiUe, sobre la construcción de las bóvedas de este período arquitectónico.



- 4 5 -87. R , TIL Se emplearon con frecuencia la ele canon seguido y la peraltada de diferentes alturas, pero una y otra solo pudieron emplearse, por su mucho empuje sobre las paredes, en locales estrechos, y asi es gue se siguió usando mucho el aríesonado do madera ó la simple armadura. La de arista permitió abrazar mas dilatadas extensiones: usóse la de cuadrante de círculo, en ciertos parajes; mu­cho los cascarones, y también las esféricas, eliplicas y ovoideas. Construyéronse de sillería, de piedras planas colocadas como ladrillos, ó de casquijo revuelto con mor­tero ; entre el que se colocaban algunas veces, vasos de barro vacíos para aligerar el peso de la bóveda.88. 0 . I. Se abandonaron casi por completo todas estas formas y se reemplazaron con la bóveda ogival, cons­truida de sillares pequeños rectangulares, ó de casquijo, con uii espesor en los tímpanos de poco mas de ceii'ti- melros y un tiro de 25 á 3ü metros, en cuyas claves, don­de se cruzan los aristones, se colocó frecuentemente un iloron (lig. 23 b). En los ábsides se empleáronlos casca­rones con nervaduras, y rara vez la de abanico, y en ios lugares que lo exigían se construyeron cónicas ó de forma aproximada, de las que solo se encuentran escasísimos ejemplares.89. 0 . II. La d.e aspa, la de cruz y aún la de devana­dera ó sean las ogivales, sólo con aristones ó también con braguetones y cadenas, cubren absoluta y completamente, en unión con la de abanico, todas las construcciones de este periodo,90. 0 . III. Algunas no difieren de las anteriores, pe­ro la mayor parle ofrecen variadas y vistosas complicacio­nes en sus nervaduras, combinándoselas cadenas y los braguetones, dobles y triples, con uno ó varios círculos trazados desde el centro de la clave; con curvas lanzadas en varios sentidos, y con graciosos conopios, que forman I



— 46—curiosas cruces *y estrellas, y cuya complicación llega al punto de perder completamente su posición las nervadu­ras y venir todas á trazar un curioso panel de tracería (lamiirera. Los braguetones y cadenas se encuentran con frecuencia adornados profusamente de angrehidos, festo­
nes V cresleria cairelada. y de Oorones, pinas y pendolo­nes nue cuelgan de las intersecciones de h s  neivaauras, V parecen amenazar continuamente con su caída la caneza(leí observador: cuyos colgantes se sustituyen también enmuchas ocasiones con escudos de armas, monogramas, emblemas ó algún dibujo caprichoso.

ARTICULO IV ,
C O L U M N A S .— F U S T E S .

91 La columna es un pilar cilindrico ó de una for­ma aproximada, que sirve de sustentáculo, ó simplemente de adorno, v se compone de fuste ó caña, capitel y basa.02. Su“origen se remonta á los tiempos mas lejanos, pues se encuentran ya columnas en los primitivos monu­mentos de los indios, asirios y egipcios. Los griegos las dieron formas muv elegantes, que usaron todos los pue­blos de occidente liasta la decadencia del arte greco-ro­mano, que se volvieron á usar en la época del Renaci­miento y que se continúan usando al presente.93 Recibe la columna diferentes nombres según su posición, ó la forma y adornos c\c\ fuste, que es la parle esencial de la columna. Y asi se llama aislada o suelta, cuando por ningún lado toca la caña á otro cuerpo, smo



— 47—que, como su nombre lo dice, está aislada completa­mente \ arrimada, embebida ó empotrada, la que tiene in- troducido en otro cuerpo una parte del diámetro ó qrosor del luste, que suele ser j a  tercera; doble, forrada ó em­
parejada, laque esta unida á otra de manera que ios dos lustes se penetran uno en otro cerca de un tercio de su diámetro; entrelazada la (jue está unida también á otra pero no en línea recta, sino cruzándose los fustes uno so- zigzages ú otro dibujo; pareada ó qe- 
meía\a que esta colocada inmediata á otra haciendo pu- reja, sin tocarse ó solo por los extremos. lo que puede ser 
en jondo o de frente, según se presentan una detrás der L a  1 ^ y ^Srupada ó fasciculada,cada una de las que, unidas unas á otras, forman un haz sustituyen a los machones, ó , mejor dicho, los revisten completamente.fU »' • del fuste da á la columna los nombresde wtnnrfft o acanalada cuando tiene e&trias, camladii- ; funicular (Tig. 2G .), cuando está retorci­do en iigura de funículo ó cable; anillado, si le tiene in- errumpido por anillos, á modo de abrazaderas, forma- dos casi siempre por las impostas corridas (fia. 60); 

coriklica cuamlo le rodean flores y follages; historiada si esta adornada de relieves, que suben en linea espiral v representan asuntos históricos ó emblemáticos, y aba­
laustrada la que se usó mucho en la época del Renacimien­to y nada mas que entonces, cuvo fuste adapta la forma de un balaustre (fig. 25). ^05. Aplícase el diminutivo columnitas á las colum­nas enanas que se emplearon mucho en el R . III para parteluces de las ventanas, y con muchísima frecuencia pareadas en las galerías y claustros. La mayor parle son 

monolitas, y aún las gemelas suelen ser cada dos ente­ras de una sola piedra.



- ^ 8 -  . , ,96. Llámase colmimi ática la que no tiene redondo el fuste sino rectangular, cuando está aislada, y pilasira cuando está empotrada en un muro o machón, que es como casi siempre se empleó en la arquitectura sagrada,Y aun asi pocas veces en el R . y menos todavía en el U ., participando siempre de los mismos caracteres que lasdemás columnas. ,97. La forma de las columnas y la disposición enflue se usaron en los diversos estilos, son :98. R. I. Se emplearon las procedentes de los mo­numentos greco-roinatiosen los puntos en que abundabanV en donde no, los arquitectos se encontraron reducidos a sus propios y escasos recursos, y a los que les proporcio­naban los inhábiles artistas de que podían _ disponer. Asi es que la decadencia del arte fué muy rápida y la imita­ción de ios modelos antiguos muy imperlecta, usándose sin orden ni simelria, basta columnas, cuyas diversas parles pertenecían á distintos órdenes ; y poniéndose ge­neralmente en una misma hilera columnas de diferentes gustos, dibujos, trazas y dimensiones; lo que hacia pred­io cercenar á unas las basas y duplicarlas en otras, para establecer entre ellas cierta igua dad aproximada, c u ­yo  desorden hizo imposible el empleo del cornisamento, deudo forzoso reemplazarle con arcos que arrancasen de las mismas columnas para unirlas entre si.99. R . II. La imitación continuo siendo tan incom­pleta Y la disposición la misma que en el periodo ante­rior; participando mas ó menos, en sus diversas parlesde la influencia bizantina. w100 R III En lo general son completamente bi­zantina!, por los adornos, aun aquellas mismas en que con mas ó riienos exactitud se reproduce la forma clasica, V se presentan en diversas proporciones, según la posición que ocupan; son gruesas cuando están aisladas, y tanto, al-



—49—gunas veces que son mas bien que columnas marhnnp« ciliuancos con basa y capitel s ncillís Z  o S So z ó T o S r o h ? .;; ,'  y Z Z l Z tirozüs como las columnas propiamente dichas- v son ñor elm p o t?id .:r ' desproporefonado^ la'II enlo ? f  h ■ tiro desde el pavi-iienlo a la bóveda, y se encuentran en tos codillos vinasterebra t r i e  tenf'®'“ “" “ “ ' ' ‘ “ "“ s. embebidas la
tdt t í?" “

de un ammai o de un ser humano echado de b ruc^ v^ncasiones coronado; mientras otras están voladizas’sobre- r t i l  c a lT  ‘ t " T ’ ' i r  f‘-“ > > ^ '> c irtrc e . ’ , 
sas ó le ¿ m  '  de animales ó monstmo-Irari L  lampara Muya menudo se encuen-frente y en fmidi? v P'̂ '̂̂ mular coiurnnitas, pareadas de Y otrL coiisfr re-J 1 <‘uadrapiicadas, én los cláusliossemejante, v enlrela~a-
z t l l l Z Z Z ’' “ ™“‘l" t  fú n fc ls , t -lurmas caprichosas. ' °racteres de los principales ca-
d a Z b e l t t  He ^ e x tre m a -en I.f. o- r . columnas, notable mas que en nin-vunasdol-i con* l̂n^^ ’̂ elevación causa asombro compLán-tradarsP íil5'‘’upadas v empo-ouedTnHe las tres cuartas partes de su eruesoquedando embebida solo una cuarta parte V en a í S
v e n s / a ,g „ „ s t i i i z r i 2 ? ; í ! : d a “ r t r d s ™ ;4



- 5 0 -(los órdenes sobrepuestos, sin cornisa alguna intermedia, de modo que las basas de las superiores se apoyan iniiie- diatameiite en los capiteles de las inl'enores, que sue en ser mas gruesas y inonos esbeltas que las otras. Muclias columnas asientan sobre pedestales, de los qne unos pa­recen compuestos de muchos dados ó cuerpos cua- drangulares unidos por glacis, y otros se semejan a mu­chos infolios colocados unos sobre otros.10-2. ' 0 . II. Aparecen todavía mas esbeltas (¡ue las anteriores y en identica disposición, si bien destacadas algo menos del muro, y apoyadas en pedestales, com­puestos á veces de varios cuerpos separados por un toroó una gola. , ,403. 0. III. Tanto las aisladas como las agrupadasson delgadísimas y de prodigiosa esbeltez. Algunas care­cen de basas y otras de capiteles, cuya falta se cubre frecuentemente con una faja horizontal dispuesta conio para ligar las columnas, ó no tienen ni aun esta taja, sino que las archivoltas de los arcos son una prolonga­ción, no interrumpida ni por la mas ligera* moldura, de los fustes de las columnas sobre que voltean.104. La caña ó fuste, que es la parle de la colum­na comprendida entre la basa y el capitel, adapta siem­pre la forma cilindrica, ó mas bien una parecida, pues va en la antigüedad clásica solía presentarse con una dis­minución bastante sensible en su diámetro llamada con- 
tractura, practicada en los dos tercios superiores ha.sla el astràgalo ó moldura que separa e! fuste del capitel (fig. 30 b ); cuya disminución no se encuentra eii nin­gún fuste labrado en la Edad-media; pero en cambio ofrecen diversas formas, degeneraciones mas ó menos sensibles del cilindrico, ^ue es el que adapta esta ligara y tiene por consiguiente igual diametro en toda su exten­sión, y del cónico, que es un tronco de cono, con la ba-



—51—parle inferior, de los cuales se derivan el fu^ 
selado (fig. 28). llaiuado asi ciiarido el diámetro de su centro es mayor que el de los extremos y el de estos i^ual, y el hinchado ó paiizm h {üg. 27), cuando tam­bién el diámetro de su centro es mayor que el de los extremos y estos le tienen desigual. Llámase fmte qne- &m/o {íig. 29) cuando no sigue linea recta, sino que describe varios ángulos, formando una especie de zages; y recibe el fuste otras varias denominaciones sV gun las diversas formas que toma, y que dan nombre a la columna, como ya hemos dicho, tales como estria­

dos, fm iciilares, prismáticos, anillados, entrelazados 
Instoriados, corililicos y gnlloneados, ó sea con naílones como los que tienen muchos do los cubiertos ele plata que se usan hoy en dia,105. Los períodos en que estas várias formas se pre­sentan son: 'lOü. U. I. Se lomaron, como el resto de la colum­na . d& los quedados de los romanos, y aparecen con con­tractura, lisos y estriados vertical ó diagonalmenle.107 II. II. Usáronse generalmente como los prece-denles, lisos ó estriados, y algunas veces con cierta ten­dencia bizantina, historiados, corilíticos y de forma lu- iiicular.108. r». III. Los de este periodo no ofrecen jamás Ja contractura de los clasicos y son cónicos, cilindricos, 

fuselados, hinchados y ^\gunosprismáticos. Participan en cuanto á su ornamentación de la propia v numerosa del estilo, que cubre á muchos completamente, mientras otros aparecen anillados; estriados, vertical ó diagonal­mente y con juníjuillos ó contracanales en su tercio infe­rior ó sin ellos; funm ilares; galloneados; historiados- 
corilHicos, y entrelazados algunos de los de las columnas ornamentales v columnilas.



109. 0 . 1. y II- Son cilindricos la mayor parte, y algunos anillados y funiculares.110. O III. Su forma es generalmente la de las 
molduras propias del estilo, o,omo gulurbis ó boltel file- 
tado, y aparecen también muy á menudo prismáticos y funiculares, ó con grandes estrias.

ARTICULO V.
CAPITELES Y BASAS.

111. El capitel viene á s e r , según la misma etimolo­gía de su nómbrelo indica, la cabeza ó coronamiento de la columna, y su introducción debió tener origen enei inten­to de proporcionar á las piedras del arquitrabe, ó á las vigas trasversales, un asiento ancho y seguro.112. El capitel se divide en dos partes abaco y tam~ 
bor ó campana. Este es el capitel propiamente dicho, y el otro (fig. 30 a) el capitel primitivo, el único que usaron los egipcios, convertido después en un tablero colocado sobre el tambor, como para cubrirlo ó coronar­le , y cuyas formas, que son poco características, ofrecen tan solo las variaciones siguientes:113. R . I. Los que provienen ó se imitaron de los clásicos, y , podemos decir, todos los empleados en el periodo, son cuadrados y comunmente lisos sin chañan ni moldura alguna, ó con escotes y curvas en sus lados, ha­cia el centro, y los ángulos sesgados ó chaflanados.114. R . l í .  Prosiguióse empleando las imitaciones



— 53—de los clásicos y á algunos se les realzó con molduras propias del período.■í|5. R. III. Unas veces desaparece el abaco y otras,por el contrario, adquiere dimensiones exageradas. Siem­pre es mas ancho que el tambor, ya sea liso , con moldu­ras de las características, ó con cualquiera d elosm e- (lios decorativos propios del período. Algunos tienen sus lados escotados ligeramente, mucho menos que los greco-romanos, y otros presentan en los frentes una cruz grabada en hueco ó una inscripción esplicativa del asun- ciertos capiteles historiados. (F ig . 31 
o¿ , oo y 34). ^116. 0 . I. Conservóse la forma cuadrada y la prác­tica de realzarlas de molduras, que en este período apa­recen vigorosas, muy marcadas y prominentes, y tam- >ien, aunque muy rara vez, se hizo algún abaco circular iioctogono (Fig. 35).P ' y  III- Todos son exágonos ú octógonos, uy elevados y poco salientes y cubiertos de molduras ó üornos que acusan el período á que pertenecen. (Figu­ras ou y 37].

1 capiteles toman diversos norabressegun esaugura del tambor, y asi dicese cilindrico, cúbico, có­
nico o infundibuliforme, piramidal ó acampanado, según presenta estas formas, despojado de los adornos que le cubren, los que con mucha frecuencia ocultan y des- ngurari las verdaderas. El cilindrico, que era la figura de todos los de la época clásica, sólo se encuentra en el R I. y .“ - y en el o. II y 0 . l í l  : es decir, cuando lodavia era vivo el recuerdo greco-romano, y cuando se acerca el renacimiento. Por el contrario los cúbicos, cómeos y p i- 

“i amidajes &ò\o se usaron mientras se dejó sentir directa­mente la influencia bizantina: esto es, en el R . II y R . m  principalmente. Los primeros ofrecen el aspecto de uncu-



— 54—bo cuyos imbuios inferiores se Imbicsen chaflanado hasta el punto de ciarle por acjuella parte la apariencia de una esfera; los otros dos se presentan truncados é inversos, y e! último siempre de base cuadrangular. El acampanado, ó sea en forma de azucena, ó de copa, que ofrece la mis­ma figura que una campana boca arriba, sólo aparece en los siglos del apogeo del arte cristiano ; en el R. 111 y 0 . Ì.119. Distínguense también otras dos clases de capi­teles, por el género de adornos que ostentan y que no se encuentran sino en el R . l í l . :  los arquiiccióuicos que apa­recen cubiertos de pequeños edificios, semejantes á cas­tillos, templos y aun ciudades, en que algunas personas han creido ver una de las representaciones de la Jeriisa- lem celeste, tan prodigadas en la Edad-media,' y los his­
toriados que muestran figuras, trazadas siempre con cier­to sentimiento, pero con bárbaro estilo, que participan de los caracteres de la estatuaria de la época y aparecen apiñadas y mal dispuestas, representando pasajes, las mas veces terribles y terríficos, del Nuevo y Viejo Testa­mento, ó asuntos históricos, alegóricos, suntuarios, mar­ciales ó de costumbres.120. La diversidad de formas, combinada con lagran variedad de los adornos que los cubren, establecen entre los capiteles de los diversos estilos y periodos las notabi­lísimas diferencias siguientes:121. R . I . Ademas de los muchos que se utiliza­ron procedentes de los monumentos de la época clásica, se hicieron numerosas imitaciones, mas ó menos fieles, principalmente de los corintios (fig. 30.) v compuestos, conservando las proporciones, la forma cilindrica del tambor y la disposición subiente de las hojas; pero la eje­cución, fué degenerando notable y gradualmente hasta hacerse de lodo punto tosca y desaliñada: dióse á los follages formas agudas v abultados contornos, corlados en



— 55—bisel, alteróse su colocación, y se Ies combinó con ador­no? extraños á la ornamentación de los greco-romanos puros.'J22. R . II. Unos son todavía cilindricos con un re­bordo en la parle superior, y otros aparecen ya , cónicos, aplastados y de nmclio diámetro poi’ arriba", ó ciihicos chaflanados en la parle interior hasta ajustarse á la forma cilindrica del luste. Adórnanlos en su mavor número ho­jas abultadas, imitando las de laurel y olivo, ó repico­teadas y sombreadas profundamente y revueltas por lo general en su parto superior; dispuestas en dos ó tres hileras ó coronas, ó colocadas al capricho del escultor; mientras los demas ostenlan carleliilas ú otros adornos de los propios del periodo._ í 23. R . IIL Preséntanse los capiteles en este pe­riodo con mucha variedad de formas: unos son cúbicos y otros cónicos,piramidales ó acampanados, poro ninguno ciliiidrico , y algunos ofrecen la combinación de dos formas distintas, apareciendo cúbicos en su parle superior y esfé­ricos ep la iiilerior, viniendo á ser el producto de la in­tersección de imcubo y una esfera. Su ornamentación, cuando es geométrica, se compone de enrollados, ar­ciones, lacerias (fig. 3á), galones perlados, sartas de perlas, gallones, que se ven por lo general solo en los cúbicos (fig, 31) y otros ailornos característicos del periodo, y cuando vegetal es variadísima, pues inicn- ñ’íts, los cónicos principalmente, conservan por lo gene- l'M bastante analogía con los corintios, (si bien los fo- Imges presentan rara vez e! bello períil del acanto y del olivo, y se cambian en anchos y perlados. las volutas casi desaparecen y el floron falla ó se reemplaza por un mas­caron); muchos se componen únicamente do dos anchas liojas que suben desde el aslrágalo al abaco. bajo el que se enrollan linamente sus puntas á modo de volutas, v



- 5 6 —los (lemas se encuentran revestidos de variados follages, subientes ó inversos, es decir, puestos de arriba á bajo, (tig, 34), colocados caprichosamente ú ordenados en hi­leras ó coronas, (fig. 33), en cuyo caso sus extremida­des , ó bien su mitad superior, se destacan vivamente del tamljor, formando con él un ángulo casi recto, al ¡)aso ([ue la inferior ó el cuerpo de la hoja aparece con muy j)oco relieve. La ornamentación animal es muy rica y entran en ella muchos cuadrúpedos, peces y aves comu­nes, como águilas, palomas y pájaros, y m uj en particu­lar extraños mónstriios y fantásticas (juirneras; tales como sirenas, esfinges, grifos, dragones, unicornios y centau­ros , tomados de las tradiciones paganas <) de las creencias orientales; los que por lo regular se presentan apareja­dos y afrontados (lo que caracteriza la segunda época de este periodo, ó sea el siglo X II), viéndose dos pájaros <|ue picotean un mismo fruto o beben en la misma copa, ó mezclados caprichosa ó sirabólicaraenle, como águilas cuyas garras muerden serpientes, ó monstruos alados, entrelazados por sus estremidades posteriores. Con mu­cha írecuencia aparecen reunidos lodos estos elementos decorativos, ofreciendo variadísimas combinaciones.424. 0 . I ,  Son menos abultados y menos chatos que los anteriores, el tambor se aproxima mas al cilindro clásico, y desaparecen las caprichosas formas cúbicas y cónicas, usándose casi únicamente el acampanado. Su or­namentación es siempre vegetal, tomada de la Hora indí­gena y peculiar dcl estilo, y compuesta, por lo general, (le frondas {que caracterizan los (leí estilo) (fig. 35), for­madas por hojas terminadas en gruesos bolones, mas ó menos abiertos, en vez de puntas, ó envueltas estas gra­ciosamente en espiral, simulando sostener el abaco por sus ángulos; y con frécueiicia de dos órdenes ó cercos de hojas, unidas ó aisladas, y á veces separadas por un ba-

J .



— 57—quelon ó toro las inferiores de las superiores (fig. 36.); de poco relieve, planas y pegadas al capitel, ó por ei contrario voladizas en su mitad superior, como en el período ante­rior; y do las que, unas veces son frondas las superiores y las inferiores hojas anchas, cortadas y aisladas, y otras trondas todas ellas. En ocasiones se ven una especie de capiteles dobles formados por una suerte do adorno colo­cado bajo el afitrágnh, sin ninguna analogía con los de la parte superior ó capitel propiamente dicho.—Los de los miares suelen ser puramente decorativos, de ningún mo­do arreglados a las rigurosas exigencias de los principios arquitectónicos,125. 0 . II. Sustituyese la forma acampanada con la cilnulrica, y desaparecen las frondas que se reemplazan por dos órdenes de liojas vivamente recortadas y caladas, mezcladas a veces con algunos pequeños animales es- culpulos con destreza, de lasque las superiores, mas vo­luminosas que las inferiores, se encorvan ligeramente há- cia el tambor, a! que parecen estrechar y oprimir (fig. 36), en vez de desprenderse de el y destacarse voladizas co­nio en los períodos anteriores, l^or lo general aparecen com'í/cs formando una especie de faja al derredor del pi­lar, ó á lo largo de las paredes, y en las jambas de puer­tas y ventanas, pasando sin interrupción' de columna á columna á modo de imposta corrida._126. 0 . III. Conipónense como los del periodo an­terior de tambor cilindrico y uno ó dos órdenes de hojas lomadas de la flora propia del estilo (fig. 37) y dispuestas no en forma de corona, como hasta este período, se co­locaron siempre, sino en un tallo que corre horizoiilal- mente y cine el tambor por el mismo sistema que en el periodo anterior, de cuyos tallos ú órdenes de hojas se sustituye muchas veces el superior con un festón colgante del abaco. Rara vez aparecen corridos y nunca cargados



- 5 8 -de impostas, y desaparecen con mucha frecuencia, siendo reemplazados, por lo coman, con una faja corrida orna­mentada de foUages y figuras.1:27. La basa es la parle mas inferior de las tres en que se divide la columna, asi como el capitel, se sub­divide en plinto y toro ó basa propiamente diclia. Sus va­riaciones, en extremo características, son:128. R . I. Con el fuste y el capitel se tomaron también las basas de los monumentos clásicos ó se imi­taron con mas ó menos perfección, Unas veces se supri­mieron y otras por el contrario se duplicaron ó se asen­taron sobre pedestales sencillos ó dobles, según lo exi­gían las condiciones de la construcción.129. R . II. Se continuó usando, y mas bien-imi-, tando, las antiguas, entre las que aparece alguna vez la(fig. 38.), que se compone de dos toros, separados por una escocia entre dos filetes, sobre un plinto rec­tangular; exiiornada de adornos propios del periodo.'l30. R . III. Son todas las de este muy capricho­sas y variadas y con frecuencia adornadas según el sis­tema decorativo del estilo. Las mas sencillas se redu­cen á un simple abaco inverlide.,- g.uarnecidas las aristas con un junquillo, y otras, por cí conliwio, son un capitel completo é inverso. Algunas recuerdan la toscuna y se componen de un toro mas o menos aplanado, y á ve­ces tanto que degenera en un simple chaflán colocado sobre un plinto cuadrado, y la mayor parte son imitacio­nes de la ática con los toros muy prominentes, despro­vista del apofigo, ó reborde del nacimiento del fuste, de los filetes y hasta de la escocia; la cual otras veces, por el contrario, aparece muy profunda y unida al toro supe­rior, formando entre los dos una especie de talón: lo mismo que sucede con el loro inferior, que en unas está reducido ú un cuarto-bocel ó cuarto de elipse, mientras



—50—en otraŝ  aparece mucho mas desarrollado que el supe­rior.—El plinto participa también de esta diversidad de formas, y tan pronto es poco elevado, como tanto que se le puede mirar como un verdadero zócalo; el cual se encuentra algunas veces unido ni plinto por un gla­cis. Hiillanse de ordinario en los triángulos mixtilineos <jue resultan en las esquinas del plinto por la inscripción del toro inferior, una bolita, una hoja, un floron, un animal fantuslieo, ó un objeto pequeño, semejantes á gra­pas que sujetan la colutniia ó mas bien á patas que la sos­tienen (Qg, 30).— Se encuentran basas de forma muy origina!, que representan una serie de ladrillos sobre­puestos de mayor á menor.^31. 0 . I . Las de este periodo pueden subdividir­se en dos épocas distintas. Las de la primera difieren po­co de las anteriores y conservan el elemento de la ática, y las de la segunda disminuyen de altura v aumentan de e.xtension ó aiictiura, aplanándose los toros de los que el inlerior llega á hacerse casi imperceptible, al paso que se_ extiende y sobresale dcl plinto, resultando este ins­crito en vez de circnriscrito, y convirtiéndose la escocia en una garganta profunda, do estrecha abertura y ahon­dada de tal manera que parece un canal para dejar cor­rer el agua (fig. 40).—Los plintos son por lo común al­tos corno pedestales, con una moldura en su parte infe­rior, y algunos aparecen dobles formando resalto el uno con el otro y unidos por una ceja ó pequeño cábelo.— En las columnas fasciculadas las basas están corridas sobre mócalos ó pedestales elevados.132. 0 . Tí. Desaparecen todas las escocias y en particular las profundas, y los dos loros quedan casi uni­dos, separados sólo por un pequeño filete ornamentado, o sobrepuestos completamente.-Los plintos son poligona­les, muy altos y decorados de molduras características



- G o ­dei periodo. Se presentan las basas de ángulo ó de frente, y las de las columnas aisladas son poligonales con las mol­duras circulares.133. 0. III. Son octógonas invariablemente, y vice­versa de lo que sucede en el periodo anterior, la escocia se extiende y eleva muchísimo y se confunde con los to­ros, desfigurándose de tal modo el elemento de la áticci, que los tres vienen á formar un balaustre (fig. 41 ) .—Los plintos degeneran en pedestales y aparecen siempre mny altos en los haces de columnas y colocados á distintas al­turas, atravesándose ó entremezclándose unos con otros.



CAPITULO II.
.MATERIALES Y ORNATOS-

ARTICULO I.
APARATOS Y SIGNOS LAPIDARIOS.

I3-I.. Llámase (/.pamío, y también aparejo, (en hlin  
opas), el dibujo, corte y colocación de las piedras en un ediücio, y también se clá ese mismo nombre á los mate­riales de todas clases de que está construida una fábrica.135. Se distin guen varias ciases de aparatos: el 
grande se compone de sillares de 0,50 á 1,00 metros colocados en hiladas arregladas, ó de igual altura(figu- ra 4 2 )y  unidos interiormente por ^rapones de hierro ó bronce, colas de milamo de madera, ó huesos de buey ó carnero: el mediano, áe sillares ordinarios unidos co­mo los anteriores; y el pequeño de sillarejos cúbicos de 8 á 13 centímetros, colocados también en hiladas ar­regladas; que algunas veces se alargan á 24 ó 25 centí­metros, y entonces so llama aparato pequeño alargado, y otras aparecen labrados en forma de cuña y toman el nombre de aparato pequeño cuneiforme.136.  ̂ Al gunos aparatos presentan ciertos dibujos en la disposición de las piedras, con lo que contribuyen á la 11: 

I
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- 62—(leooracion del edifìcio y toman el nombre de ornanien- 
lales-, son estes: elretUklar (itg. 45) compuesto de silla- rejos cuadrados o rombiformes colocados ¿obre una de sus aristas, de modo que las junturas formen líneas cru­zadas como las de una red: el espigado (fig. 44) construi­do de piedras planas, como losas, asentadas de canto é inclinadas, apoyándose unas sobre otras y presentando en el frente del muro uno de sus cantos, y en opuesta di­rección en cada hilada; de manera que cada dos de estas ofrezcan cierta semejanza con la espina de un pescado ó. con las barbas de una espiga; y el policromo, cuyas pie­dras son de distinto color, y muy á menudo de distinta clase, y están colocadas con orden y método, formando vistosas combinaciones.El uso que en la Edad-media se lia hecho de estos aparatos y de los demas materiales de construcción es el siguiente;138" R. I . El sistema empleado en este período tie­ne grandes relaciones de semejanza con el usado en la época clásica, asi es que se usó el aparato pequeño cua­drado , rara vez el mediano y mucho n7enos aun el giande. Se construyó algo de mamposteria {opus íncerium), y mu­cho con ladrillo, colocándole de plano en cordones para consolidar la fábrica, ó reemplazando -con ellos las corni­sas y molduras, y utilizándole para delinear el arca de las ventanas, y como materia ornamental en el aparato es­pigado.139. R. II . Mientras en muchos paises, y principal­mente en los que hoy forman el vecino Imperio, apenas se empleaba otra materia de construcción que la madera, à cuyo género de construcción se llamó wo.s“ galUcamis, los visigodos conservaban tradicionalmente el empleo de los sillares cúbicos {quadri lapides), y construian con el mediano y pequeño aparato, y con mamposteria formada



—os­
ile piedras unidas con mortero fuerte, resalladas por am­bos paramentos de tos muros, y también de piedra ó la­drillo asentados en barro, y con mas frecuencia de piedra sola, por ser muy abundante en Asturias, único punto donde se conservan construcciones completas de este pe- nodo, cuyo pais por la continua humedad de su clima es poco á propósilo para ladrillo.1-40. II. III. Se abandonó casi por completo el pe­queño aparato cuadrado, y por el contrario se hizo fre­cuente uso del alargado y cuneiforme, y también del me­diano y aun del grande, en las comarcas abundantes de piedra de construcción ; cuyas hiladas suelen ser de igual altura y las piedras trabajadas con mucha menos perfec­ción que en la época clásica. Levantáronse muchas paredes de mamposleria y algunas con los paramentos exteriores de sillería y el interior relleno de piedra menuda ó cas- '‘l’ijjo» y se emplearon todas las clases do aparatos orna­mentales , tanto el polícromo como el espigado v reticular y otros semejantes á estos ; ofreciendo en variedad de figu­ras y dibujos geométricos, círculos, cuadrados, trián­gulos, pentágonos, exágonos, losanges, estrellas y esca- nias ó imbricaciones, y también las piedras unidas con mortero coloreado, y rellenos con él los huecos de entre unas y otras, formando un nuevo género de aparato po­licromo.141. 0 . Duranteel imperiodepstecstilocayóende- suso el ladrillo y el aparato mediano, los pequeños y los or­namentales, empicándose esclusivamente el grande y á lo mas, algunas piedras pequeñas, cuadradas ó de otras for­mas en hiladas irregulares Cíig. 43), y aun mamposte- na donde las necesidades de la construcción lo exigían.142. Por el contrario, los arquitectos mudejares, en las construcciones que levantaban por estos mismos tiem­pos, hacían uso muy grande y casi exclusivo del ladrillo.



— G 4—143. Son los signos lapidarios (fig. 46), cicrlas se­ñalas ó marcas muy variadas, que se encuentran sobre las piedras de algunos edificios de la Edad-media, yen algu­nas partes, como en la Catedral de Santiago con -mucha abundancia; cuya signiíicacion no se ha podido lijar lo- davia con exactitud. De unos se pretende que forman ins­cripciones completas; de otras se dice que son señales he­chas en las piedras para servir de guia a los escultores en la distribución de los asuntos, y de los mas se piensa que son marcas de los aparejadores y pica-pedreros, cadii uno de los cuales debía tener la suya particular, en atención a encontrarse en un solo edificio mas de 300 variedades, por medio de las cuales se conocerían las piedras que hu­biera labrado cada operario.
ARTICULO II.

MOLDURAS, F A JA S , IMPOSTAS V ARCHIVOLTAS.
144. Es de tal importancia el estudio de las molduras one sólo con su auxilio seria posible establecer una cla­sificación precisa y trazar una historia cronológica de losedificios de la Edad-media.145. Se dividen en cuadradas,  cuadrángula') e s , J ec- 

taunulares ó rectas; en curcas ó circulares, que se sub­dividen en cóncavas y convexas, y en sinuosas, o de per­fil de S ,  compuestas de dos curvas, una cóncava y otra146. De lascuadrangulares (fig- 47) se llama Uslelon



. , — 1)5-a la que pasa de 30 centímetros ; platabanda, banda ó fa­
ja  a ia que tiene próximaineule esla dimension; v á la que 110 llega á ella fílele, liston,  listel ó tenia, según es su posición y está ó no comprendida entre otras moldu­ras: usándose, por lo general, indistintamente los diver­sos nombres de cada una de estas molduras, aunque no pueden mirarse de ningún modo como sinónimos.son: el boUel, que es un cilindro casi aislado, y empotrado sólo una pequeña parle- el 
oarjiieton, llamado también bocel, bocelete, rmlon, y mas comunmente Ioyo, aunque este nombre en rigor solo cor­responde al baquetón de las basas; la baciueía, bocelino 
o iomlino, y el juncjuillo, todas de perfil semicircular fiig. 4e) y ditercntes solo en las dimensiones, que varían (lesde lü  a un centímetro: y el equino, óbolo ó cuarto- 
oocel, cuyo perfil es un cuarto de círculo, que viene á ser ia mitad de un toro, y se llama recto cuando tieneabajo ( f V ' 50) ( *‘í í - ^  y m'crso cuando hacia

U-8. Entre las cóncavas, la media-caña (fig. 51) un semicírculo completo; el nntequino, caveto ó es- y» mismo que eleq.iiino, puede ser 
euo (íig. o2), ü^reverso (fig. 53) según tenga el vuelo; y la escocia (íig. 54), que se compone de masde una cur- ya, olroce una porcicn de elipse con mas ó menos uro- lundidad. ^1'*' sinuosas, el talon (fig. 55 y 50) tiene inas voladiza lajiarle convexa que la cóncava, v h  aola xiceversa (fig. 57 y 5^); siendo ambas rectas ó rever­sas según su posición, y Mamándose comunmente cima­

cio a la gola recta. Gutiirbis es la moldura formada por dos golas contrapuestas. ^. Muy conveniente es hacer notar que la presen­cia de las molduras sinuosas arguye decadencia eii el



—co­arte, y asi vemos que el perfil en S se emplea con pro- fusioü en el XII siíilo, ó sea en los últimos tiempos del R .,V desde la seo:uiula mitad del X IV , todo el XV , hasta ex­tinguirse el b .;  y , por- el contrario, que en laŝ  bellas épocas de la arquitectura, en los periodos de síntesis, las molduras son severas, robustas y sencillas, y no se encuentra jamás el talón invertido ó reverso que la ar­quitectura románica empleó con tanta frecuencia.151. El uso que de las molduras se hizo en los dis­tintos periodos es:•15̂ 2. R . I . y lí. Aparecen tan sencillas como seve­ras Y , por lo genera!, rectas con chafiaiies.io3. R. ÍII. Allenian las anchas fajas y las formas angulosas de las cuadrangnlares con los gruesos y nume­rosos toros, que empiezan á cobrar importancia, \ con algunas escocias Como dejamos apuntado, en los últimos tiempos de este período, ó mas bien la época de transi­ción , los toros se confunden con las escocias y forman molduras sinuosas y muy en particular, talones reversos.154. 0 . I . Las molduras rectas se sustituyen con las cóncavas bastante profundas; las sinuosas son qmy raras y se emplean en todas partes los toros, y muy en particular en los chafiaiies de las archivoltas y on combi- nacion con otras molduras. Algunos loros, y principal­mente los que se encuentran en el frente de los aristeros, suelen sev cordiformes, es decir, que su sección ó per­fil en vez de ser una porción de circulo, presenta una especie de corazón ó el corle del casco de una nave.155. 0 . 11. Se encuentran algunas molduras sinuo­sas V muchas cóncavas , formando unas con otras ángu­los curvilíneos, interpoladas de vez en cuando con al­gunos toros; que son de corto diámetro y menos vigo­rosos que los del periodo anterior, y adaptan la forma 
cerdifonm , elíptica ú ogiva, con la ansia embotada;



— 67—cuyo chaflán se transforma poco á poco en un filete y da origen al toro ó boUel ftletado (fig. 59).156. 0 . III. Los filetes de los toros filetados se desarrollan de tal manera que concluyen por absorber el tqrO;, ya muy reducido en el periodo anterior, y por cam­biar las molduras de curvas en prismáticas formadas por finos listeles y menudos ángulos. Al mismo tiempo las sinuosas adquieren gran boga para determinados ob­jetos.157.  ̂ Llárnase/cija, á una lista resaltada compuesta de una ó varias molduras, lisas li ornamentadas, que cuando no son rectas se llama también cordon. Se em­pleó en diferentes usos, y principalmente para seña­lar en los muros las divisiones, llamadas zonas cuan­do las fajas corren en linea horizontal y  vienen á ser lo que los ciierpos en los edificios de arquitectura clásica, y compartimientos cuando en linea vertical. Su empleo mas frecuente fiié en el158. R . III. Se presentan bajo scncillisimo as­pecto de una banda rectangular, cuyos ángulos se cha­flanaron después, lisa al principio del estilo y al último cubierta completamente de adornos propios del periodo.159. O. I. Se componen de diversas molduras, co­mo toros, cavetos, escocias y filetes, combinados en bue­nas proporciones. Algunas presentan solamente un toro y un caveto con filetes, y otras son Incinas ó lacinias, es­pecie de molduras formadas por hojas.100, 0 . II. y III. Todas ellas se distinguen por sus molduras ó^por las franjas que las adornan .lül_. Se da el nombre de imposta á la cornisa in­termediaria entre el arranque del arco y el machón ó co­lumna en que se apova, que no tuvo verdadera impor­tancia sino en el R. líí .162. R . I. y II . Por lo general se formaron las



— 68—impostas con una sencilla moldura rectangular, chaflana­da ó cortada en bisel.163. R . III. Acompañan á casi lodos los arcos y se muestran adornadas con la rica_ y variada ornameii- lacion del periodo. Algunas son simples prolongaciones de los abacos de los capiteles sobre que voltean los arcos, cuyas columnas guarnecen los machones ó jam­bas; y en los últimos tiempos, aparecen impostas vuel­
tas que se prolongan al rededor del arco siguiendo su curvatura, y corridas que pasan sin interrupción de ma­chón á machón o de arco en arco, atravesando muros, columnas y cuanto hallan en la linea recta que siguen (fi­gura 60).164. 0 . No se encuentran las impostas propiamen­te dichas.105. Dase el nombre de archiooUa á las molduras que guarnecen la cara exterior y vellicai de un arco, si­guiendo su curvatura, las que se tomaban siempre de las molduras del arquitrabe en la arquitectura clásica, y en la 
sagrada han esperimentado las siguientes transforma­ciones:166. II. I. y II . En los arcos de estos dos perio­dos se eiicuentra^suma desnudez y por consiguiente pue­de decirse ([ue no existe la archivolta.167. P». III. Muchos de los arcos de este periodo se encuentran realzados de adornos y molduras con una Ri­queza á veces exuberante, mientras otros no presentan sino anchas y vigorosas molduras rectas con la arista viva, ó gruesos toros, junquillos y otras molduras cóncavas y convexas. Unas archivoltas son sencillas y otras dobles, como las de los arcos que dividen las naves, que pare­cen formadas de dos arcos encajado uno en otro, y en los últimos tiempos del periodo aparecen archivoltas vual- 
las que es la que al llegar al arranque del arco se vuelve



y corre horizonlalmenle hasta encontrar otro arco, vi­niendo á formar una imposta Dnelta, si se considera á h  archivoila como una prolongación de ia imposta (íig, CO). Las debelas son cuneiformes durante este periodo, y apa­recen, por lo generalj en número par, y por consiguien­te sin clave; labradas á escuadra y en mediano aparejo, y puestas algunas veces alternativamente de diversos colo­res formando aparejo polícromo, ó de cabeza acodillada y colocadas engranando unas en otras, ó interpoladas con ladrillos.168. 0 . I. Son generalmente mas sencillas que las anteriores. En los arcos del interior del templo que sos­tienen las bóvedas, (torales, formeros y diagonales ó 
aristones), aparecen rectangulares al principio, y después con las aristas chaflanadas (fig. 61), en forma de cave­to (fig. 62), ó reemplazadas por un toro (fig. 63), y otro de estos mas grueso ó igual en el frente, viniendo á quedar convertida laarchivoUa, ómejor dicho, el intra­dós del arco, en tres toros, unidos ó separados por esco­cias, ó en un toro entredós cavetos; los cuales, asi como los toros, laterales, se duplican algunas veces (fig. 64y65). En las portadas se sustituyen las molduras rectangulares y planas del periodo anterior con otras cóncavas y anchas, cuya cavidad se llena de estatuilas bajo rfoscíe/es colocadas unas sobre otras como una sarta, siguiendo la curvatura del arco. En las archivoitas dobles, la exterior y de mas diámetro suele estar voladiza áinodo áe qiiitalluvias, des­cansando sobre modillones en forma de cabezas, capiteles ó fondos de lámpara.169. 0 . II. Difieren poco de las anteriores y apare­cen adornadas con franjas , tracería y molduras peculiares al período (fig. 66).170. 0 . Ííl . Con motivo de la desaparición de los capiteles, las archivoitas bajan hasta el suelo y vienen á



„ .T o ­ser una prolongación de los fustes de las columnas, cuyas finas molduras dan vuelta al derredor del arco.
ARTICULO III.

ORNAMENTACION ARQUITECTONICA GEOMETRICA.
171. LMmase ornamenlacion e\ conjunto de los ador­nos que hermosean un edificio. La ornamentación arqui­tectónica, propiamente dicha, se divide en geométrica 

natural, y esta se subdivide en anim al, vegetal é indus­
trial: según se reduce á trazar á regla y compás combi­naciones de líneas rectas y curvas, sin ninguna imitación á las cosas déla naturaleza; ó por el contrario reproduce individuos ó parle de individuos pertenecientes al reino animal, copiados sencillamente, ó desfigurados de una manera fantástica; hojas, flores ó frutos, ó bien obje­tos creados por la industria humana, como galones, cin­
tas, cables, áiááemas, altares, candelabros, etc.172. La ornamentación geométrica ha representado un papel muy importaiite en el arle cristiano, y con ele­mentos varios y aplicaciones diversas, ha contribuido siempre, con mas ó menos profusión, al engalanamiento de los edificios sagrados. Los adornos que de ella pro­vienen pueden dividirse en dos grandes clases muy ca­racterísticas: románicos y ogivales, ó sean adornos toma­dos del arte antiguo y <Íel bizantino, y adornos creados por el gènio cristiano.173. Los de la primer clase son abundantísimos y no



\ i

•71 —muy fáciles de enumerar, por las diversas clasificaciones que de ellos se han hecho, y variados nombres que se han dado á unos mismos adornos, con el intento de estable­cer distinciones precisas; y aun la separación de los que provienen del arte bizantino ó de la aplicación á la arqui­tectura de los adornos que se emplearon en los mosai­cos del Bajo Imperio, ofrece cierta clilicuilad, por no estar acordes las opiniones de todos los arqueólogos que se han ocupado de esla materia.174. Lláinanse freíes ó w/eeoídm (íig. 07) á un ador­no lormadü por un junquillo que corre por una superficie plana, describiendo inipages, ó sean íiguras cuyo perfil es igual mirado liácia arriba que hacia abajo, como las ensambladuras que los carpinteros llaman colas de milano, en lorma de triángulos, trapecios ú ondas, y compuestas a veces de una sèrie de lineas paralelas y do ángulos rec- tos, que es lo que vulgarmente se llama greca, por con­siderarla lomada del arte griego. Los chenrrones ó zig -  
zages (fig. 08) son los mismos freles, cuando el junqui­llo , ó varios junquillos ó listeles unidos, trazan ángulos seguidos en lurrna de zigzages, que algunas veces se en­cuentran en dos órdenes contrapuestos, formando losan­ges ó rombos, de cuyo adorno se distinguen en que nun­ca llegan á tocarse los cheurrones de la línea inferior con los de la superior. Gallones (íig. 31), son varios junquillos unidos, que algunas veces, sobre todo cu los capiteles, adaptan la forma oval muy alargada, con los que todavía se adornan hoy los mangos de los cubiertos y otros obje­tos de platería. Rilletes{íi§. Oy), son pequeños trozos de loro o junquillo, dispuestos regularmente en dos filas ú órdenes, y á veces en mas, y colocados de modo que los vacíos de una corresponda con los llenos de la otra, á mudo de tablero de damas. Ajedrezado (fig. 70), es este mismo adorno compuesto de pequeños cubos salieii-



_ 7 2 —  _les, en vez de los trozos de junquillos. Losanjeado (figura 
7i ) ,  cuando estos cubos se sustituyen con rombos ó lo- saiijes.175. Dase el nombre áe dientes cíe sierra (fig. 72), a un adorno que parece becbo con una lámina puesta sobre otra y recortada en picos, como los dientes de las sierras. El de ondas (figura 73), cuando se sustiluven los picos de los dientes con curvas ondulosas. El de nebulosas (figu­ra 74), si las ondas se alargan y prolongan por líneas rec­tas. Y el de escamas ó imbricaciones (fig. 75), si se en­cuentran varias ondas sobrepuestas como las escamas de un pescado.176. Besantes, róeles ó discos (fig. 70), son unos adornos que ofrecen esta figura. Se Wam^ñ pomos, si en vez de planos aparecen esféricos, cuentas ó perlas á los de esta misma forma mas pequeños, huevos á las pomas de forma ovoidea, olivas á las que se parecen á aceitu­nas y almendras k las cjue presentan alguna semejanza con esta pepita. Chatones ó engastes de piedras, son los ador­nos que se parecen á los engarces de las piedras finas. 
Conchas, corazones y estrellas, los que adaptan estas for­mas. Potenzas, los que tienen la cleT, Puntas de dia­
mante (fig. 77), los que presentan forma prismática y cha­ta, parecidos á los diamantes labrados. Cabezas de clavos, (fig. 78), estas mismas puntas, intercaladas con una es­pecie de estrellas de cuatro rayos. Y flores cruciformes, (üg. 70), unos adornos que parecen flores de cuatro péta­los. Colócanse también entre estos adornos, aunque con mas propiedad estarian entre los naturales, los mofletes ó cabezas de animales y los mascarones ó cabezas humanas puestas de frente, bastante comunes en el R. III.177. Enlazados ó entrelazados, sonlos adornos for­mados por lineas ó filetes que se cruzan y entrelazan. Se llaman lacerias {ñ^. 80), cuando son rectas. Arciones,



— 73—las que se semejan á las mallas-de una red. E sterilla , si imitan el lejíido de las pleilas de que se forman las es­teras. Trenzados, si imitan à trenzas. Lazos, si los for­man. E}iroUados, roleos, ó contornos espirales (llg. 81), cuando se enroscan formando espirales ó caiacoles. Y 
círculos ó porciones de circidos (íig. 82), los que apare­cen con mucha frecuencia enlazándose é intersecándose, y entremezclados con otros adornos.178. El ca&/a ó ( f i g .  83), es un adorno for­mado por un baquetón retorcido, que ofrece gran seme­janza con un cable ó maroma, que algunas veces presen­ta entre sus torceduras sartas do perlas y Loma el nombre de cable perlado, y que se considera como emblema de mortificación y penitencia. Las postas (lig. 84), son una especie de S S colocadas unas tras de otras, que se re­piten indefinidamente, y pueden ser sencillas, doblesyen- contradas ó contrapuestas, y lisas, ó con abrazaderas ó adornos. Contarios ó rosarios, son sartas de perlas ó 
cuentas, y ovarios, séries de huevos. Lengüetas de dardo, 
flechas ó saetas, son pequeños adornos de esta figura, que intercalaron los arquitectos greco-romanos entre los hue­vos. Cruces los que en diversas formas reproducen el ins­trumento de nuestra salvación. Y , en fin, llámase adorno 
alveolar el que se vé en algunos fustes, que aparecen cu­biertos poruña série de menudas concavidades ó alveolos.179. Con ciertos elementos geométricos de extrema­da sencillez, que se encuentran á la vez en la formación de las plantas y de los minerales, compusieron los ar­quitectos cristianos un sistema ornamental, ó , mejor di­cho, crearon,un género de adornos, que se usó en toda la Edad-media, y que en los diversos estilos y periodos aparece con distintos y marcadísimos caracteres. Estos adornos ó figuras ornamentales son los tréboles cuatri- / o to  (íig. 85 y 80), quingvefolias, sextifolias, septifo-
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ias, octifolias, y mnltifoUns 6 poHloheos, especie de flo­res compuestas de tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho ó muchas porciones de círculo ú íiojas llamadas JóbuJos, fo­

lias y folículos', cuya forma, que no es siempre la de un segmento de círculo, caracteriza á los délos distintos periodos.180. De este sistema de adornos, y en particular de la multiplicación y aglomeración de los tréboles y demas íiguras lobuladas mezclados con otros elementos deco­rativos, tales como las lacerias, y de las combinaciones de los maineles de las ventanas, á que dió lugar la extrema­da anchura que distingue á las de los dos últimos periodos d e lO ., nació [ñ.lrace¡ia, ó sea un adorno de ligero relie­ve, formado con lineas trazadas á regla y compás. La que cuando es calada se designa con el nombre de crestería, llamándose Cimera, si está adherida al miembro que deco­ra tan sólo por la parle inferior y muestra liljre la supe­rior, formando una verdadera cresta ó cimera; cairelada, si, viceversa, tiene adheridala parte superior y la inferior libre y colgante, á modo de fleco ó cairel, la cual cuan­do es muy 'fina se llama festón y viene áser como un an- grelado menudo; y entreverada, si no tiene libre ningu­no de sus lados, sino que aparece encuadrada entre mol­duras, tal conloen los rosetones, balaustradas, eiilrear- cos de ventanas y flechas de las torres; que es a lo q u e  vulgarmente se llama filifjrana.181. Los tiempos en que se han usado los numerosos y variados elementos decorativos de que acabamos de ocu­parnos han sido:182. D. I. En los mosaicos que de esta época se conservan hallamos ya círculos y porciones de círculos que se intersecan formando flores cuadrifolias y algún otro »adorno , de los que se usaron con mucha frecuencia en los dos períodos siguientes.



— 75—183. R . II . La omatiienUicion geométrica comien­za á cobrar importancia y se emplean, con mas ó menos frecuencia, varios de los adornos que se lomaron del arte clásico y del bizantino: tales como los círculos y sus por­ciones, del modo que se encuentran en el período ante­rior, combinados con íloroncillos, triángulos y cuadrados, y las pomas, contarios, almendras, concMs, estrellas, len­
güetas de dai'do , cruces griegas, de Jentsalen y potenza- 
das, postas, sencillas y dobles, y también con abrazaile- ras, algunos de los coiiipueslus de folículos y ciertos/re­tes y cheurrones.'48-i. R . III, Rica y variada hasta el extremo se muestra la ornamentación geométrica de este periodo en el que se emplearon todos los adornos que dejamos des­critos en los números 174 al 178 y que constituyen lo que se ha dado en llamar ornamentación labrada á martillo, por oposición á la que se empleó en los periodos siguien­tes que se dice esculpida al cincel. De cuyos adornos los 
dientes de sierra y los zigzages , asi como los tréboles, so­lo se emplearon en los últimos tiempos del estilo, y vie­nen á constituir uno de los caracteres determinantes que pueden asignarse á los edificios de transición.185. ü . I. Desaparecen todos los elementos de­corativos del anterior estilo, y los miembros á que antes adornaban, tales como archivoltas, impostas y tejaro- ces, aparecen cubiertos únicamente de molduras, al paso que las figuras lobuladas ó compuestas dejolículos, que adaptan siempre la forma circular (figs. 85 y 80), y muy en particular los tréboles, cuyo contorno suele estar guar­necido de un toro ó junco y cuyo perfil delinea con alguna frecuencia los vanos, constituyen, con las arquerías si­
muladas ú ornamentales, los únicos elementos de la or­namentación geométrica de este periodo.180. 0 . II. Aparecen la tracería y la crestería, pero



— 76—esta sólo como en embrión, formadas orcUnariamenle deli­neas recias cru^ âdas, á modo de celosía, que tienen inscrip­tos en los espacios tréboles y cuadrifolias (fií?. 80), cuyos folículos son ogivos ó agudos, algunas veces, y en particu­lar el superior ó inferior de las cuadrifolias, y el superior de los tréboles (fig. 87). Esta figura suele estar encua­drada en un triángulo curvilíneo y adornada de hojas en las puntas que forman en sus intersecciones los folículos ó lóbulos.187. 0 . III. La disposición y forma do los folícu­los establece clarísima diferencia entre la tracería y cres­tería de este periodo y las del anterior. Los que antes eran ogivales se convierten en conopiales (fig. 88) ,  y los ma.s de los otros adaptan una forma muy característica, on- dulosa ó sinuosa, que ofrece mucha semejanza con las ondulaciones de las llamas (fig. 90), y con las curvas de las hoces, de donde se ha dado tanto á la tracería como á la crestería, prodigadas hasta la saciedad en este periodo, los nombres de flamigera y  falcatn. Los festones aparecen frecuenlísimamente como una elegante guarnición suspen­dida de las dobelas de puertas y ventanas, délas cornisas', de los abacos y de otros cuerpos voladizos y aun do los arbolantes y nervios de las bóvedas, y se componen de crestería cairelada ó de finísimos angrelados. De las arque­rías simuladas, empleadas cada vez con mas finura y mas prodigalidad, salió en este periodo un nuevo género de ornamentación geométrica, l l a m a d o ó panel; desti­nado á cubrir la superficie lisa de los muros, hasta en los mas pequefios rincones, y compuesto de arquerías figu­radas y ajimezadas dispuestas en un todo como las venta­nas de este periodo, ó en pequeños compartimientos cua­jados de tracería; todo ello de ligero relieve y labrado con suma fiiTiira. Los paneles se encuentran, por lo común, sobrepuestos en dos ó tres órdenes y separados por fajas.



ARTICULO IV.
ORNAMENTACION ARQUITECTONICA NATURAL Y OTROS VARIOS GÉNEROS DE ORNAMENTACION.

188. La ornameiUacioti animal, llamada á satisfacer el doble objeto de la decoración y de la representación simbólica, se ha empleado en todos los estilos, y con mucha prodigalidad en el _R. III, durante el cual los edi­ficios se sembraron materialmente de animales. Los que aparecen en él y en los demas periodos de este modo:180. 11. I y II. Todos losanimales que se encuen­tran esculpidos en los monumentos pertenecientes á estos periodos, tienen una significación simbólica muy marcada, y de ellos nos ocuparemos al tratar de la simbología.190. R . III. La ornamentación animal adquiere eneste periodo un desarrollo pasmoso , debido en su mayor parle á la iníluencia bizantina qm3 inlrodujo_ y extendió el gusto por los animales monstruosos y fantásticos, entre los que figura toda clase de quimeras, esfinges, dragones, grifos, sirenas, unicornios y centauros, tomadosunos de las tradiciones paganas y otros de las creencias orientales. Ademas se esculpieron toda clase animales comunes, tanto cuadrúpedos y reptiles como aves, entre los que aparecen con mas frecuencia águilas, palomas, serpientes y zor­ros. Todos ellos suelen estar combinados caprichosamente entre sí y coa otros objetos, y muy á menudo aparejados y afrontad’̂ os. ,191. 0 . Mudado completameule en este estilo el sistema general de ornamentación arquitectónica, la ani­mal cavó en desuso casi del todo y desaparecieron las figu-
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—  / 8—ras horribles y fantásticas del estilo anterior; que solo se conservaron en las gárgolas, donde se encuentran con frecuencia animales monstruosos en difíciles posturas, y en algunos otros parages, como encima de los balaustra- dos, en que aparecen muchos ocupando el sitio que por lo común se destina á las estatuas. En los últimos tiempos de este estilo se suelen encontrar entre los follages dife­rentes animales de los que mas abundan y mas repugnan­cia causan, como galápagos, sapos y ratones.■192. La ornamentación vegetal, que es laque se compone de flores, frutas y hojas, representa nn papel impoi'lantísimo en la arquitectura sagrada, mostrándose en forma de hojas, sneJias ó reunidas lormando follages, y en las diversas combinaciones siguientes.- florones , \[üe unas veces se componen, como su nómbrelo indica, de una flor grande, y otras de una col ó berza entera; pena­
chos, p o m p o n e sgrumos que son florones mas órnenos abiertos colocados en los ápices de los gabletes, pinácu­
los y agujas (fig. 0 5 ); frondas, también llamados trepa­
dos, que representan en la ornamentación vegetal el mis­mo papel que la rresleria cimera en la geomótrica, coro­nando la superficie superior y los rapantes de varios miembros arquitectónicos (figuras 90, 07, 08 y 09); 
franjas, que son follages que corren por un esgucio\ y 
guh'naldas compuestas de flores y hojas, puestas en lí­nea ondulosa, que cuando forman un tallo guarnecido si­métricamente de liojas se llaman tallos ondeantes (íig. 03) y ofrecen, en algunos casos, bastante analogía con ciertas postas, y cuando son una serie de hojas unidas unas á otras con mas ó menos orden se las denomina follages ser­
peantes (íig. 04); dándoles el nombre do follage subiente cuando ascienden en línea vertical por un muro ó moldu­ra , como las plantas enredaderas ó trepadoras.Í03. A la colección de vegetales, cuyas hojas, flores



— 79—y fruías se encuentran ¡mitadas ó reproducidas en la or­namentación arquitectónica, se la diá el nombre de/Hora 
m ural; la que viene á ser como una clasificación botánica de las plantas que adornan los edificios de la Edad-media, que no puede hacerse con tanta precisión como se baria, si los artistas de todas las épocas no se hubiesen to­mado, i)or lo general, mucha libertad en la imitación de la naturaleza: lo que dificulta con mucha frecuencia el re­conocer la planta que se ha pretendido copiar, y el dis­tinguir no solo las hojas y flores, sino los misinos frutos; como sucede con ciertos racimos de uvas que, desprovis­tos de las hojas, se les equivoca fácilmente con pifias: confusión (¡ue miiica se padece respecto de las hojas de encina que es el único vegetal que siempre se ha reprodu­cido fielmente. Por punto general se observa mas exacti­tud en la reproducción de las especies botánicas, cuanto es mayor el grado deprogresoenque se encuentra ciarle.ifi-i. Distinguen á la ornamentación vegetal de los dislintos estilos y períodos, los siguientes caracteres y es­pecies botánicas'195. R . I . Se imitaron las plantas empleadas en la flora de la época clásica y en particular las palmas ó pal­metas, la vid, el laurel y la oliva, mal diseñados y labra­dos torpemente, con profundos rehundimientos y perfiles agudos cortados á bisel.196. U. II. Imitáronse las mismas plantas de la época greco-romana, dejándose percibir ai mismo tiem­po, cierta influencia bizantina. Encuéntranse palmetas de variadas formas (fig. 91 y 92), campánulas, capullos yflorones trifolios, cuadrifolios, quinquefolios, sextiíólios, seplifólios y octifólios aislados ó agrupados, y hojas circu­lares ó agudas y picadas, que forman follagcs serpeantes ó subientes, que se adhieren á tallos ondeantes , y que llenan los Imecos de las postas.



— so­lo !. I\. III. Tomóse en su mayor parle la llora deeste periodo de la orienlal, compuesía de hojas crasas Y fantásticas, y se labró con una perfección muy superior á la que se nota en la estatuaria de la época. Las hojas de acanto, de oliva, de laurel, de encina y de agua, y las palmetas, tan prodigadas en la arquitectura greco-roma­na j se usaron rara vez v siempre entremezcladas con sar­taŝ  de perlas ó galones perlados para aumentar su realce, dándolas á todas, y en particular á las de acanto, formas agudas y profundos relmudimientos, y , asi como a lodos los füllages en general, perfiles muy recortados y airosos, y relieve muy por igual en todas sus partos.198. 0 . I . Obróse al comenzar este estilo una com­pleta revolución en la flora mural, sustituyendo a las plantas exóticas, crasas y fantásticas usadas en el anterior período, las pertenecientes á la flora indígena: tales co­mo la parra, la liiguera, la encina , el rosal, el sauce , elnenúfar, el fresal^ él peregil, el ranunclo, la yedra, las violetas, el àpio y el trébol; esculpidas comunmente con mas gracia que conciencia, lo que dificulta un tanto su exacta clasificación.199. ü II. Tanto cu la elección como en la ejecu­ción de las plantas se siguió eiiuii todo el sistema y pro- cedimieiiLo del período anterior, empleándose con fre­cuencia las franjas.•¿OÜ. ü . III. Sobrevino una nueva revolución en la 
ñora mural introduciéndose un género de plantas, cuya característica ílsoiiomía es muy íacil de distinguir, por 
\?LS cardinas li hojas agudas, recortadas, repicoteadas y rizadas (lig. 94) de las achicorias, cardos y coles, que fueron las empleadas en unión con las de malva y las de parra, que se encuentran en todas las edades, enlrelegidas con cintas, mezcladas con animales y trabajadas todas ellas con tal delicadeza y tal rigor, que parecen destacar-



— S i ­se complelaraente del muro ; lo que sucede muy en parti­cular con los de las franjas. que se muestmn casi des­prendidas de los profundos ss^nicios en que están coloca­das, quedando adiieridas solamente por sus partes nías proinineii tes.2 üi. La importancia de las frondas en e! 0 . nos obliga ú presentar separadamente los caracteres que dis­tinguen las de los diversos períodos, de los que dejamos asignados á los demás cleiiienlos decorativos de la orna­mentación vegetal, de que forman parle. Antes adverti­remos, que se componen de iiojas, llores y ramas y deco­ran las aristas de las flechas, ios irasdoses de los arcos, los rapantes do los frontones, los capiteles y otros distin­tos miembros arquitectónicos , y que, aveces , se encuen­tran eji molduras que corren horizoiilal ó veríicalmenle y entonces loman el nombre de frondas acornisadas ( figu­ra i  00). ^¿ 02. 0 . I. Se presentan bajo la forma de un tallo ú im|íi de perfil (jue se encorva Inicia la tierra en forma de voluta  ̂(íig. % ) y se termina en un botoii, en un capullo, cn un lloron, en una bola ó en una cabeza de hombre ó de anima!. Se encuentran colocadas con mucha separación unas de otras. Su presencia en los capiteles caracteriza los de este periodo. Y se ven. algunas frondas acornisadas ba­jo las molduras salientes de los tejaruces, en lasarchivol- tas de las puertas, entre las columnas v á lo largo de las pilastras ó machones..¿03. 0 . IL Se prodigan mas que en el periodo an­terior y se modifican esencialinente, pues en vez de encor­varse liácia abajo se encorvan Iiacia arriba como dirigién- dose al cielo (íig. 9 7 al propio üenipo que aparecen mas juntas y corladas, y algunas en forma de anchas hojas encorvadas.¿04. 0 . III. Conservan la misma dirección y dis-6



— Su­posición subiente v se forman de hojas tomadas de la flora propia del periodo", como coles , cardo , malva y v id , re­dondeadas y contorneadas, con poca naturalidad (fig. 08';, representando vagamente cabezas de delfines; ó mostrán­dose de frente y naturalmente {fig. 09); ó echándose hacia afuera, voladizas en línea horizontal, ó encorvándose en forma de voluta, sobre ellas mismas, hacia los últimos años del estilo; las cuales se terminan como las del 0 . 1, en cabezas humanas ó en figuras de guerreros, muje­res tocadas, inonges encapuchados y otras semejantes. Al aproximarse erRenacimiento, las frondas pierden del lodo su carácter vegetal, y se convierten en ángeles ó niños que trepan sobre las inclinadas rapantes dé los gabletes, en hombres que se encaraman con trabajo liácia el ápice del miembro que decoran, y en perros, grifos y otros animales.205. Ademas de los adornos arquitectónicos propia­mente dichos, se han empleado en lodos los tiempos otros rñuchos medios de ornamentación , de los que en sus res­pectivos lugares nos ocupamos, para realzar la belleza y contrilmir á la riqueza ornamental de los templos: tales como los aparejos ornamentales, los mosaicos, los vi­drios de colores, las pinturas murales, los cuadros, es­culturas, y en fin, las colgaduras, corlinages y alfombras.



CAPITULO III.
IGLESIAS.

ARTICULO I.
IGLESIAS PRIMITIVAS.

200. El templo cristiano, ademas de ser, como los paganos, im moniimeiito levantado en lionor de Dios, es también el lugar destinado h la reunión de los fieles; por cuya razón se ha conceptuado impropio el nombre de 
templo y_ se ha tratado de sustituirle con el de iglesia: pa­labra griega que se aplica á toda reunión de personas y al lugar en que se celebra, y que significa con mas propie­dad el destino del templu cristiano y llena mejor la idea 
nveva, de reunir y juntar á todos los fieles, sin distinción, dentro de su recinto, como para ampararlos y protejerlos bajo el manto de la religión contra las asechanzas del mundo,, 207. Se considera místicamente como la primera igle­sia, el cenáculo en que Jesucristo celebró la última Cena con sus discípulos: cuyo cenáculo, que según la expre­sión de S . Marcos (cap. ^ ÍV , v. 105 de su Evangelio), de­bía ser un tridineum espacioso {camacuhm grande stra-
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— 84—
tam), se convirtió después en iglesia , y se supone seaá la que S. Cirilo \[ama iglesia de ios Apóstoles.208. Mírase también como la primera iglesia, y como tronco de la romana, la habitación que ocupó S. Pedro, durante su estancia en Roma, en casa del senador P u -  
dens, en donde el príncipe do los Apóstoles estableció su oratorio, que S . Pío I consagró al culto á mediados del siglo II. A  cuyo senador conoció, es de presumir, el ex­
pescador de Galilea con motivo de tener Pudens su habi­tual morada entre las colinas Viminal y Esquilina, en el mismo punto en que, según Juvenal (sal. III, vers. GO), se alojaban lodos los extranjeros que de Oriente llegaban á la Ciudad Eterna, y en el que seguramente se alojaría tam­bién S. Pedro, como proveniente de la misma parte.209. Asi que la intolerancia religiosa de los paganos hizo esperimentar sus horribles rigores á los creyentes de la nueva religión, persiguiéndolos encarnizadamente, se vieron estos en la necesidad de buscar un asilo seguro en donde poder celebrar clandestinamente sus reuniones ii despecho del espirante paganismo. Halláronle en las ca­
tacumbas, llamadas antes aveuar¿(e, que eran las profun­das cuevas abiertas bajo el suelo de la ciudad de los Cé­sares, para extraer la inmensa cantidad de arena empleada en las argamasas de los innumerables editlcios que cu- briaii las siete colmas;cucuyos tenebrosos subterráneos, í'ué fácil á los discípulos de la doctrina del Crucificado burlar la vigilancia de sus encarnizados perseguidores, por estar muy prácticos en el conocimiento de sus intrin­cados laberintos, á causa de pertenecer la mayor parte de los cristianos á la clase obroray haberse ocupado primi- livíunente en extraer arena de aquellos mismos lugares, donde encontraban después su alimento y regeneración espirituales.210. Eli medio de estas extensas y á veces estrechas

i



— 85—galerías, existen de trecho en trecho unas salas mas ó me­nos espaciosas y regulares, llamadas nibímdos {cubicula), destinadas, según se presume, á las reuniones y<ála cele­bración de las agapas ó comidas fraternales que hacian parte de los oficios y precedían á la comunión. Cuyas salas solian tener todo al derredor un asiento corrido para los heles, y otro, ú otros, en la pared principal para los pon­tífices que presidian la asamblea, y en el centro la tumba de un mártir, insigne por su piedad ó por algún hecho memorable, á cuya tumba se daba los nombres de nrcaso- 
liim  y confessio, y servia de altar para la celebración de los Santos Misterios.2'H, Es en las catacumbas de Roma donde se han encontrado los mas antiguos, importantes y auténticos monumentos que nos quedan de la primera edad de! arte cristiano, consistentes en riquísimos sarcófagos, curiosas pinturas, importantes inscripciones, notables esculturas é infinita variedad de utensilios, ricos unos por su materia, tanto como otros por el mérito de su trabajo.212. A pesar de los apremiantes edictos que se lan­zaban vomitando exterminio contra los cristianos y contra cuanto con ellos tenia relación, y que se ejecutaban con rigurosa fidelidad; los cristianos llegaron á tener un nú­mero tan considerable de iglesias, que solo en Roma se contaban mas de cuarenta, construidas todas ellas en los pequeños intérvalos que mediaban entre una y otra per­secución, durante los cuales gozaba la iglesia de momen­tánea paz, y alguna vez hasta de verdadera tolerancia: como en tiempo de Adriano, cuyo emperador, conmovido por la lectura de la Apología de San Cuadrato, permitió a los cristianos reunirse públicamente en unos pequeños edificios, que tomaron su nombre y se llamaron adrimieos,213. Tan escasas como incompletas son las noticias que tenemos de los templos cristianos de los tres prime-



— Bo­ros siglos, y casi poíiemos asegurar que no exceden de las que dejamos mencionadas: cuya escasez, poco menos c[ue absoluta, es efecto de no haber alcanzado esos edi- íicios sino cortísima vida, pues es muy de creer que nin­guno sobrevivió á la destrucción decretada por Diocle- ciano; en la (jue, según dice Eusebio, todos íueron der­ribados completamente. Su disposición, asi como su ar­quitectura, nos son por consiguiente desconocidas, y en cuanto á la segunda debió ser la misma que á la sazón se usaba en el vasto imperio de los Césares, ó sea la greco- romana en estado de mayor ó menor decadencia, según se acercaba mas ó menos el triunfo del Cristianismo y la ruina del imperio.21-i. Concedida por fin la paz á la Iglesia, merced al trascendental acontecimiento de abrazar el Gran Constan­tino la religión cristiana en 312, la arquitectura sagrada cobró un gran impulso, y por todas partes se construye­ron iglesias; pero con tal inseguridad, por efecto de la premura con que se levantaban ansiando satisfacer las apremiantes exigencias de la religión libre, que todas las ocho que Constantino hizo edificar en Roma, fue preciso rcediíicarlas en tiempo de Tlieodorico el Grande.215. En tres clases podemos dividir la multitud de iglesias con que, en aquella venturosa época, se enrique­ció el culto del Cruciíicado. Las iglesias antiguas, que se habían destruido en los calamitosos tiempos de las jierse- cuciones, y fueron reedificadas; las que se construyeron de nueva planta; y los edificios paganos que se habilita­ron como iglesias.21Ü. Eli cuanto á las primeras debieron ser levanta­das siguiendo su traza anterior, que como hemos dicho ya nos es desconocida, y es de presumir que, cual lo afir­ma Sozomeno, no se reedificarían todas, sino solo las que por su importancia y capacidad lo mereciesen.



—87— ■217. Cuando se trató de utilizar los edificios genti­les para el nuevo culto, excogieron los cristianos aque­llos cuyo anterior destino habia sido exclusivamente pro­fano, porque desde luego lesseparabade los templos dedi­cados á los falsos diosos, cierto espiritu de repulsión, que no \'üé, sin embargo, muy duradero, pues hacia mediados del siglo \  el papa San Simplicio consagró el templo do Fauno, dedicándolo á San Esteban. Por otra parte, los templos paganos, construidos únicamente para abrigar el Dios á que estaban dedicados y á los iniciados, eran mas Ijieii que un templo, el tabernáculo ó camarin del ídolo, y estaban por tanto muy lejos de llenar las exigencias deí nuevo culto, y muy en particular la principal de ellas, que era la de (jue todos los fieles habían de reunirse dentro de los muros del templo, separados del bullicio del mun­d o , al paso que se sustraían las ceremonias religiosas á la prolana mirada de los incrédulos. Circunstancia que en manera alguna podia llenar ningún templo pagano por sus dimensiones tan reducidas, que de muchos de ellos se dice que bastaba e! Iiumo producido por lui grano de incienso para ocultar compielameníe el idolo, y puede asegurarse que el mayor d« todos no llegaba a ser la cuadragésima parto de las grandes catedrales levantadas en los tiempos del estilo ogival.218. Los primeros edificios profanos que se convir­tieron en iglesias y los (jue se Imllaron mas apropiados para el objeto, liieroíi las bnsíiicas. Eran estas unas vas- las construcciones levanladas en el fonini ó plaza, ó cer­ea de él , que serviaii á la vez de audiencia y de bolsa, pues en ellas administraban justicia los mágistfados y oiau las consultas los jui'isconsiiltos, y se rciinian los comer­ciantes y hombres de negocios para hacer sus contratos y vender sus géneros. ‘Veniales el nombre de büfiíUm¡<, de que en algún tiempo, según Vilruvio, eran salas de los



palacios reales destinadas á. la administración de justicia; y ¡10 se introdujeron en Roma hasta el año 20i antes de J .  C. en ijue se construyó !a primera, durante el con­sulado de M. Porcius Calón, por lo que se le dio el nom­bre de Porcifi: edificándose después, y poco á poco las diez y ocho que se llegaron á contar en Roma.Las basiUcasY\o sólo íucrou los primeros edifi­cios [¡aganos que se destinaron al culto del cristianismo, sino (¡ue se tomaron como modelo para las iglesias que se cüiislruyeron de nueva planta, por las ventajosas con­diciones que su distribución interior presentaba. Comjio- níaiise por lo regular de un paralclógramo rectángulo di­vidido por columnatas y en sentido de su anchura en tres ó mas naves, que se terminaban en otra transversal, se­parada de ellas por una balaustrada llamada sepfnwi, de dónde se dió á la nave transversal, ó sea al crucero, el nombre do travsseplmn: en el cual se colocaban los abogados y los ministros inferiores de justicia. Al otro lado del Iransseptum, enfrente de la nave central y como prolongación de ella, iiabia un cuerpo saliente en forma cuadrangular, y mas comunmente semicircular, que por estar abovedado y ser la única parte de ia Ixisilica asi cu­bierta, so le llamó ábside, del griego absis, bóveda, en donde el juez tenia su asiento ó tribunal, en medio de los bancos de los asesores. Cuyo ábside estaba á veces acom­pañado (le otros dos menores que (íl, correspondientes á las naves laterales; sobre las cuales, que no se eleva­ban á mas altura que á la mitad de la central, habia ga­lerías ó tribunas, asi como también solia bal)er pórticos eii las facliad,as, en los que se vendian mercaderías. La decoración de las basílicas era tan magnífica que muclias íGiúan pavimentos de mármol, columnas de granito, ar- lesonado de bronce y cubiertas de cedro.220. Creen varios arqueólogos, y entre ellos M. Ra-



- s o -mée y M. Balissier que en algunas basílicas el traiisseptum alcanzaba mas extensión que la que daba el ancho de la basílica, y por consiguiente que sobresalia por uno y otro costado de los muros laterales, dando al edificio una planta comi.deta de c n iz , cuyos brazos se presume sean los calcidicos de que habla Vitruvio.221. Entre los inmensos monumentos levantados por la fastuosidad romana, las grandes salas de los estableci- 'mienlos termales, otrecian aunque no tantas ventajas co­mo las basílicas, la suficiente para proporcionar iglesias de gran extensión; al propio tiempo que por su anterior destino no podiaii inspirar ningún escrúpulo en el ánimo de los cristianos, quienes las tomaron también muv pron­to como modelos para ciertas construcciones religiosas.
ARTICULO II.

DISPOSICION, m STIlIBUCION, PLANTA Y DIVERSAS PARTES DE LAS IGLESIAS.
\ 222. La disposición es una de las ocho parles esen­ciales de un edificio, y consiste en la oportuna colocación y agradable conjunto de todas ellas, según la calidad de ca­da una ; lo que no viene á ser otra cosa que el orden, arre­glo ó coordinación que la inteligencia del arquitecto im­prime en todas las partes y en todas las relaciones de un edificio , interior y exteriormente.. 223. La disfribncion , es el repartimiento con el me­jor orden posible de las salas, piezas , galerías, dependén- cia.s etc., de que se compone el interior de un edificio, da- ya la forma y extensión del terreno que han de ocupar.

1

■ í



- 9 0 —!2'24. EiUiémlese [ìot pianta (leu» edifiao la figura que hacen los cimientos sobre la superficie del terreno, y por extensión la dislriliucion del mismo edificio, conside­rada arquitectónicamente. Asi es que bajo la denomina­ción de planta se comprénde la distriüiicion arquitectónica de una iglesia, esto es, si tiene una o tres naves, si es cuadrilonga ó en forma de cruz, y si tiene ábsides, deam- bulalorio ó cabecera rectangular. Y llámase disposición 
túrgica, el arreglo ó distribución propiamente dicha de la iglesia, según las conveniencias del culto en consonancia con las leyes, llenas de armonia y mesura, que estable­cen la unión y dependencia mística de las diversas partes del templo.225. Las iglesias mas completas, consideradas bajo el aspecto arquilectónico, se componen de naves, cruce­
r o , cabecera, deambulatorio, ábsides ,<capillas, cripta, 
fjalerias-tribunas, torres, pórticos y atrio. _220. Las naves forman el cuerpo de la iglesia, o sea la iglesia propiamente dicha, en <¡ue se reúne la masa ge­neral de los fieles, el cual, en los primeros siglos recibió los nombres de aula, greniium, templuni, carona, y tam­bién naos de acuerdo con lo exigido en las Constituciones Apostólicas (L. II. c. LVIÍ.) donde se quiere que la igle­sia represente la nave de S . Pedro. Las naves pueden ser una sola, tres, cinco y en casos muy escepcioiiales dos co­mo en la capilla subterranea de la Catedral de Santiago, mal llamada Catedral vieja. Siendo mas de una, la de en- inedio toma el nombre de nove media, central 6 maiior, (íigs. 103, iO L , 105 y 100, b), por ser siempre mucho mas ancha v elevada que las otras, llamadas a su vez 
menores ó loierales (íigs. 103, 104 y 105 c.) y distinguién­dose entre si por los puntos cardinales à que correspon­den, por los nombres litúrgicos de Evangelio y Epístola, ó por su posición de derecha ó izquierda consideradas res-



- 0 1 -pecio al observador con la vista dirigida al santuario. En !as Iglesias de ciuco naves las menores inmediatas a la central se llaman laterales primeras (íig. lOü c ) v laso t r a s ó-ep-ttiii/tts. (fig. -106 d)
traiisseptinu de las basílicas, (fig. l ü o , 104, 105 y 100 e.), le forman la nave ó naves que corlaii en ángulo recto á las que componen el cuerpo de la Iglesia, y de cuya extensión, según se contiene den­tro de los hmilos que le trazan la anchura del templo ó los Iraspap mas ó menos hasta llegar á tomar tanta longitud como a iglesna , pende e! que la planta de esta sea rectan­gular (figs. 103 y 100), ó de cruz latina (figs. 104 v 105) y n ^ / a , q u e e s  cuando los cuatro brazos son iguales (íig. Iá8): (orma usada muy rara vez en Occidente.. 2á8 La cafieceraó testero, es la parte preferente de la Iglesia, donde se encuentra el santuario. Unas veces es un sencillo rectángulo, en cuyo caso constituye la cabe- c m  un muro paralelo k la fachada priiiciparfíigs. 101 v lOa), otras la lormaii uno o tres ábsides, (fig. 103) v en líis grandes iglesias (figs. 104, 105 y 100) se compone de 

obsideprincipal ó capilla mayor, deambulatorio y ábsides 
m nores ó capillas absidales. Existen algunas iglesias aun- que muy raras ijue tienen dos cabeceras íormadas por dos ábsides colocados uno á cada extremo de la nave, de los cuales el occidental se llama contrábside.2^9. El deambulatorio, (figuras 104, 105 y 100 í.) en jatin deambulutoriim, llamado también por algunos 
5«ro/ffy aun corona, es la nave, ó naves, que rodeanála capilla mayor y vienen á ser como una prolongación de tas aterales: de modo que si la iglesia tiene tres naves, el deambulatorio tiene solo una, y si cinco tiene tres.’ ou introducción no dala de mas allá que del l{. III.230. Abside, propiamente dicho, (fig. 103 a.) es la prolongación abovedada de una uave por fuera de la plan-



- 9 2 -ta del templo, terminándose en forma semicircular, cua- dradaila ó poligonal, que ofrece exteriormente el aspecto de un torreón pegado á un muro. Por extensión se dá el nombre de ábside á la capilla mayor de todas las iglesias de la Edad-media, cualquiera que sea su distribución y planta, y á las capillas que se ven á los lados de la mayor, (fi?. 103 g .) , al rededor del deambulatorio (figuras 104, lO'O y 100 g.) y á los extremos del crucero, y en g êneral á todas las que presentan planta semicircular ó poligonal.231. E[ ábside principal,  {ñ<¿\iYas \0d, 104, 105 y 106 a .) , llamado también suufufíno y hablando con mas propiedad capilla m ayor, es el lugar en que se encuen­tra el altar mayor colocado sobre un trozo de pavimento mas elevado que el del resto del santuario, y á veces mu­chos escalones , llamado presbiterio, que es donde se ce­lebran las mas solemnes y principales funciones del culto.232. Los ábsides menores, llamados también rí-íijií/cí.s' 
absidales, son los que se encuentran álos lados del prin­cipal , (fig. 103 g.), al rededor del deambulatorio, (figuras 104,105 y 105 g.),en  los extremos del crucero, y en algu­nas otras partes.233. Unos y otros participan de los mismos caracte­res y solo difieren en las dimensiones, y son por lo regu­lar semicirculares en el R . y poligonales en el 0 .,  los pri­meros con bóveda de cascaron y los segundos con bóve­da de abanico. La transición se manifiesta en ellos tan marcadamente que se ven ábsides semicirculares en el interior y poligonales al exterior, y ábsides cubiertos cou un cascaron reforzado de nervaduras, como mostrando el diseño de la bóveda de abanico. En su aclaramienlo se obró un provecto lento y constante: en el R . I . no tienen nimíuna ventana, en el R . III. aparecen con una ó tres pequeñas ú ojos de buey, en el 0 . I- la central alcanza mas extensión que las otras y en el 0 . ÍII. ocupan todas

k  1 ___i



—93—la anchura total de los paños, rasgándose desde el suelo hasta la bóveda.23-í'. Llámase andito ó triforio y también galerías, 
tribunas y naves superiores, á las que”corren por encima de las laterales y del deambulatorio, y alcanzan la mis­ma anchura y largor que ellas, forinamio como el segun­do piso de la iglesia, que suele estar abovedado como el primero y cerrado por un lado con los muros laterales, ó Casíiales com.unicándose por el otro con la nave mayor, por medio de arquerias, y aveces de una sola ventana aitei- zada de dentro á fuera en medio de cada dos pilares, como en algunas iglesias románicas y de transición; cuyas ven­tanas tienen también algunas iglesias del O .ÍI . ei/el mu­ro do las galerías que corresponde al exterior del edi­fìcio.235. Son las cnpfa-5 j unos lugares subterráneos con destino religioso, formados unas veces por las cavernas naturales, que en lodos ios países sirvieron de asilo á los priineros cristianos durante las persecuciones, y otras por cuevas artiliciales vaciadas y abiertas para colocar el sepulcro de algún mártir; llamadas por esto confessio y 
'inartirhm : cuales son las ([uo se encuentran debajo dé las iglesias primitivas, i)orque todas fueron construidas sobre criptas. Desaparecieron estas con el II. en cuyo úl- ms período llegaron á ser verdaderas iglesias con ábsides y varias naves.23b. Daban los romanos el nombre de átrinm  á una pieza grande á modo do palio, con pórticos en tres de sus Jados, que constituía la primera de las dos partes princi­pales en que se dividía una casa romana.—Los cristianos adoptaron para las iglesias este pàtio y su nombre, con­tinuando hasta el presente en llamarse àtrio, compás y 
ionja, la plazoleta formada delante, y á veces á los costados y todo al derredor de las iglesias, que en las



—Oí—primitivas era cuadrado y rodeado de pórticos, como los modernos cláustros, y que después se cerró Um solo con un pretil ó verja, y en algunas iglesias rurales se destinó á cementerio.237. El narfer ó narthex, llamado asi en latin y también ferula y pronaos, era un vestíbulo interior de las primeras iglesias, que no constituía siempre una construcción especial, sino que por el contrario se utili­zaba para él la ala de los pórticos del àtrio, próxima y paralela á la fachada de la iglesia, ó las primeras bóve­das de las naves: en cuya disposición se ha conservado en algunas iglesias del R . III. ; á pesar de haber variado las circunstancias que exigían la presencia de los narthex. Sobro ellos había, aveces, ciertas salas dispuestas co­mo las galerías de sobre las naves.238. Son los pórlicos ó porches construcciones cu­biertas á modo de tinglados monumentales, colocados an- te las puertas de las iglesias: á los cuales se les quiere buscar el origen en el iiartcr de las basílicas; pero es de creer que su introducción sea muy posterior y debida al intento de defender la portada de la intemperie, sirvién­dola como de quitaÜuvias, y que no data sino del R. III.; pudiendo, por tanto, considerarse como agregaciones pos­teriores los que se ven en algunas iglesias del R . II.239. Dadas á conocer por separado las diversas par­tes de que se componen las iglesias de la Edad-media, consideradas arquileclónicainente, réstanos advertir que la separación de las naves se indica por las lincas de ma­chones (íig. 103,10-í-, 105 y 106) y por los arcos formei'os, que son los que vuelan paraleíos al eje del templo (fi- g u r a ll3 a ) , y que las naves se dividen en bóvedas, cu­ya división marcan de por sí cada una de las bóvedas ogivaies ó por arista, y en las de canon seguido los 
arcos torales (jue las refuerzan y separan, tanto á es-



- 9 5 -tas bóvedas como á las anteriores, lanzándose de un machón al de en ícente, en dirección perpendicular al eje del templo. Los arcos torales de una misma igle­sia se encuentran rara vez e.xactamenle iguales en eler vacion en el R . apareciendo como un arco de retuerzo, do donde se les ha llamado cinchos, en forma de una faja maciza y saliente, cuyas aristas se chaflanan después y se adornan con toros ú otras molduras, ó con ornamenta­ción propia del estilo. En las iglesias de transición, se eii- cuonlran con frecuencia estos arcos: ogivos en la nave cen­tral y de porción de circulo en los laterales, y en las igle­sias de! 0 . aparecen mas ligeros y elegantes, siguiendo en su forma y ailorno las innovaciones introducidas en los di­versos periodos.240. Ya dejamos dicho que las primeras iglesias que se construyeron fueron una simple imitación, ó mas-bien una reproducción, <le las basílicas ó de las salas de ba­ños, y muy en particular de las primeras, porque las se­gundas se imitaron en Occidente mucho menos <jue en Oriente, y en esa parle sólo para los baptisterios, ó cuan­do se construía alguna iglesia de forma octógona ó de otra parecida á esta. Asi es c[ue la forma que prevaleció para la construcción de las iglesias en Occidente fue la de las basílicas, que como ya dijimos se componían de pórticos, naves, galerías y ábsides, la cual esperimenló con el transcurso de los siglos las inodifEcacioncs siguientes:241. R. I . La mayor parle de las iglesias se cons­truyeron siguiendo la traza de las basílicas, ya paralelográ- micas, ya en forma de cruz, y ademas se fabricaron al­gunas circulares poligonales "y hasta triangulares, espe­cialmente las que tenían destino funerario.242. R . II. Algunas se construyeron siguiendo el modelo de las basílicas, pero por lo regular se fabricaron paralelográmicas con cabecera rectangular, y de alguno



—96—se sabe que tenia ábsitle, cuya planta era mayor que el se­micírculo, en Torma de herradura.243. íl. n i. Inlrudujéronse importantísimas inno­vaciones en la planta de las iglesias, como consecuencia de las variaciones que sufrió la liturgia y del mayor <lesar- rollo que lomó el arte cristiano. En unas iglesias los bra­zos del crucero se extendieron de tal manera que casi se les dió tanta longitud como á la iglesia propiamente dicha; en otras se duplicó el crucero viniendo á formar la planta una cruz doble; en otras, tan raras como las anteriores, se pusieron dos ábsides, dándolas doble cabecera, y en otras muchas, en fin , se prolongaron las naves laterales al re­dedor del ábside formando el deaml)ulalorio : cuya forma prevaleció durante toda la Edad-media para las gi'andes iglesias. Construyéronse de tres y cinco naves, con ga­leria sobre las laterales, y también muchas de una sola como las del períotlo anterior, y en forma de cruz latina y aun griega: algunas con cabecera rectangular, las mas con uno, 'tres ó cinco ábsides semicirculares puestos en línea, cuyo número guarda relación conci délas naves: y las de inas importancia con deanibulalorio guarnecido deábsieles, y con otros, que no se encuentran sino pocas veces, en los exiremos y en el costado E. del crucero ó del lado de la cniieccra. Con motivo de la introducción del deambulatorio, el ábside mayor quedó como encer­rado dentro de la iglesia, lo cual hizo que sus muros lle‘>ados á sor un estorbo, se reemplazasen con macho­nes ó columnas, convirtiéndose entonces el ábside ó ca­pilla mayor, en una especie de templo do los llamados 
movopteros en la antigüedad pagana, que no estaban ro­deados sino de columnas con ausencia completa de mu­ros, y cuyo interior podia, por consigicnte, registrarse de todas partes. En algunas iglesias so levantaron pórticos de­lante de las lachadas, en otras se hizo un àtrio ó un



—97—nartcr iiUerior, en varias se inulfiplicaron las torres de modo que mas adelante diremos, y en ei si^do XII se co- menzarou á introducir las sacristías, en reemplazo de los ábsides laterales cuya colocación hicieron imposible los deambiilatorios.244. 0 . r  Lo mismo que en todas las épocas, se construyeron iglesias de dimensiones extensas y reduci­das, y de planta mas ó menos sencilla, que varía desde el modesto rectángulo con cabecera cuadrangular ó con ábsi­de semicircular, hasta la gran iglesia de cinco naves con largo crucero, proíumlo ábside mayor, extensas galerías que rodean toda la iglesia, y vistoso deambulatorio guar­necido de tantos ábsides cuantas son sus bóvedas; de los que, en algunas iglesias, como en la catedral de Toledo unos son mayores que otros, alternativamente, y suelen llegar entre todos a quince, corno en esa misma iglesia pri­mada. Uiüse entrada á estos vastos recintos, cuvas boveiias se asentaron solire multitud de machones por cinco gran­des puertas, colocadas tres en la fachada principal y una en cada una de las laterales á los extremos del crucero. Los ábsides se alargaron y cambiaron en poligonales, de tres cuatro, cinco, siete ó nueve lados, tomados de un polí­gono regular , y ademas se liicieron algunos semicircula­res V otros mixtos, esto es; semicirculares por el interior y poligonales por el exterior.245. 0 . lí . Con las bandas de capillas rectangula­res que se colocaron á los costados de las iglesias fíig. 100 n. h .j, se completó el plan de estas. Se agrandaron los atisides menores, que sólo se encuentran al derredor del aeambulatorio,ymuy en particular el central de ellos que constituye la verdadera cabecera del templo, al que se dieron dimensiones considerables, dedicándole por lo Lm- neral a la Virgen.2-40. Ü. III. No se introdujo ninguna modificación7



- o s ­en la planta de las iglesias; pero en cambio se nota cier­ta tendencia ó falta de escrúpulo en separarse de las re­das simétricas, haciendo adiciones que resaltan como cscrescencias del conjunto dcl edificio. Por lo común las io-lesias son de menores dimensiones que los dcl periodo anterior, v muy á menudo rectangulares de solo una o de tres naves, con otros tantos ábsides, bandas de capillas, y sin deainbiilatorio , aun tilgunas catedrales.
AímCULO III.

MÓnUÍ.O, OniEN TA CIO^, DIMENSIONES, MECANISMO DE CONS­TRUCCION Y ELEVACION DE LAS lO L ESIA S.
•'■>.47 Recientes observaciones hedías por algunos cé­lebres arqucoloaos extranjeros sobre la planta de las ig c- sias ogivales, han demostrado que los arquitectos sujda- han el número y disposición de todas las partes principa­le  ̂ V secundarias, á una cierta unidad absoluta lormada geométricamente. Cuya unidad fundamental so ba encon­trado en el número de lados que tienen los absides poli­gonales, en esta forma: si el ábside tiene 1res lados to- iiuulüs de un octógono, el número ocho domina en las di­versas parles de! edificio, hay cuatro ú ocho macliones ú cada lado de la nave, la longitud total de la iglesm es de ocho unidades, y la de la nave sola de rualro: si los tres lados son la mitad del exágono, domina el nu­mero seis’ y si tiene cinco ó siete lados, doniiium es­tos números y habrá cinco, diez ó sielo macboucs, y lo



— 99—mismo si estos lados forman parte de un dodecágono.248 La colocación de la iglesia sobre el terreno, le­jos de ser arbitraria, obedece siempre á una ley místi­ca , que se llama orientación y consiste en situar la igle­sia en dirección de Occidente á Oriente de modo que los fieles, al orar vueltos al santuario, tengan la vista dirigi­da al Naciente; costumbre que, según nos dice Vitruvio, ya observaban los paganos en la construcción de sus tem­plos, y que hasta el siglo XII no fué practicada constan­temente por los arquitectos cristianos, pues las prime­ras basílicas ó no están orientadas, ó lo están en sentido inverso, con relación al sacerdote solamente, á causa de que este celebral)a de cara y no de espalda al pueblo como ahora. En cierto tiempo la orientación despertó es­crúpulos en los cristianos por su origen pagano, y asi vemos que en el siglo V . S. Leon papa prohibió á los ca­tólicos hacer oración dirigiéndose hácia oriente, por no imitar á los maniqueos, y que en el VIII escribió’Wala- frido Strabon: uinic oramns ad oninem partera quia Dens 
ubique esl. En rniiciias razones se (luiere apoyar esta dis­posición del templo, tales como la aplicación á Jesu­cristo de las palabras de Zacarías el oriens nomea ejus-, que el Redentor murió mirando á Oriente; que hácia esto punto se dirigió en su Ascensión ; y la creencia de que allí estaba la cuna del género humano'y el paraíso terrenal.249. A razones simbólicas se atribuye también la li­gera desviación que se nota en el eje de"algunas iglesias del R, III y del 0 . baciaci santuario, ó sea un ángulo casi impercejitible que forma el eje de la capilla ó ábside mayor, con el de la nave central'del cuerpo de la iglesia; en lo que se ha querido ver una representación de las pa­labras del Evangelio el inclinalo capite Irndidü spirifum.250. Las dimensiones entran por mucho en la helle- 
r.R de un edificio y solirc todo en su majestuosidad é im-



_ — 100—porlaiicia ai‘lisllco-arí[uilec‘lóiiica: eii lo cual los tenriplos cristianos han sobrepasado con mucho á los paganos, que, como hemos dicho, iio estaban deslinatlos sino á conte­ner el ídolo ó ídolos y los sacerdotes ó iniciados, pues entre los romanos se consideraba como mediano el tem­plo que tenia veinticinco metros de largo y en los siglos medios se llegaron á construir iglesias de cerca de dos­cientos.251. Las primeras basílicas no llegaban ni con inu- clio á esta cifra y á penas alcanzaban á Ja quinta parte. Do las iglesias visigodas .se cree que debian tener muclía extensión por el gran número de personas que se reunian en los renombrados concilios celebrados en aquellos tiem­pos, y de las que so conservan <le los primeros siglos de la reconquista, las mas extensas solo merecen el nombre de capillas. A partir del siglo XII se comenzó á dar gran­des dimensiones á las iglesias, y en este mismo siglo se terminó la celebre abacial de Cluuy, una de las mayores que se han construido.252 Por los croquis que se vén eii la lámina adjun- ta(figuras 101, 102, 103, 10-í, 105 y 106), trazados to­dos en escala de un dos mil (medio milímetro por metro) se podrá formar una idea del desarrollo de los edificios sagrados en España desde la reconquista. El primero (figu­ra 101), es de la iglesia de Santa Maria de Naranco, en As­turias, construida en el siglo IX: el segundo (íig. 102), es de la capilla de Santa Cristina de Lena, tambien_ en Asturias, y mirada como contemporánea de la anterior: el tercero (fig. 103), esde la _catedral_ de Mondofiedo, tal como se construyó á principios del siglo XIII con es­trecha suieecion á las tradiciones de la basílica; el cuar­to (fie. 104), de la de Santiago, comenzada en 1078 y consagrada en 1211: el quinto (fig. 105), de ja de León, empezada á construir á fines del siglo XII ó principios



— 101—del XIII: y el sesto (fig. lOG), el de la catedral toledana, cuyas primeras piedras se pusieron solemnemente en 1226, y tiene cinco naves y unos 115 metros de largo, por unos 56 de ancho, con Í5  próximamente de altura, A la cual escede la de Sevilla, comenzada en 1401, que es un rectángulo de 120 por 88 metros, en donde se pres­cindió completamente de toda idea tradicional, simbólica y mística.253. Como ya dejamos apuntado, el sistema de cons­trucción de los doce primeros siglos, mientras duró el R ., fué sumamente sencillo y casi una simple tradición del empleado en la época clásica-. Pero desde que la' arqui­tectura sagrada sufrió la completa revolucion-operada en el . îglü XIII con la introducción del 0 . el sistema de cons­trucción se complicó extraordinariamente,’ estableciéndo­se corno base de las construcciones, el contraresto de las fuerzas y. el_ domiuio de la forma piramidal, que resalta muy en particular, y con maravilloso efecto, en las gran­des iglesias (le cinco naves. A consecuencia de estas in­novaciones, se proscribieron completamente las lineas horizontales, y , por el contrario, se 'dio suma importan­cia á las verticales; estribándose toda láfábrica sobre los machones, reforzados por los arbotantes, para contraba­lancear el empuje de las bóvedas,• y prescindiendose por completo de los muros, como en algunas iglesias del O, II ó dándoles tan solo una importancia muy W im daria, por ptar destinadüs iinicamenie á tabicar los huecos de entre los macliones, sin sufrir el' menor peso de la fábrica ni formar parte ninguna del mecanismo de la construcción.254. Llámase alzado ó elevacmi el conjunto de las diversas partós, pisos ó cuerpos que constituyen la altu­ra total de un edificio, á contar desde la superficie del terreno.255. En las iglesias de la Edad-media, y sobre todo



- 1 0 2 —en las mas grandes y suntuosas, el alzado presenta un as­pecto muy singular, por la circunstancia de que todos los ábsides, mayores y menores sin excepción, y las naves centrales del cuerpo de la iglesia y del crucero, en las iglesias de todas las épocas y dimensiones, se elevan sin intermisión, desde el pavimento hasta la bóveda, á veces en una extensión de mas de cuarenta metros, sin tener encima otra cosa que la armadura que sostiene el tejado; mientras las laterales, coronadas degalerias, presentan extensas fachadas, divididas en varios cuerpos ó zonas, que dan á las naves centrales un aspecto particular , que tiene mucha analogia con el de los modernos pasajes.256. Tanto del sistema de construcción, como del al­zado de las iglesias ogivales mas completas, se podrá formar alguna idea con el auxilio de las líneas trazadas en las fíguras 112 y 113. En la primera se manifiestan los arbolantes (e. e.“), en una de las disposiciones de las que mas adelante enumeraremos, contrabalanceando el em­puje de la bóveda de la nave central (a) y el de los ele­vados fcoíflrete coronados de pináculos (f. f.) que con su peso contribuyen á la mayor solidez de la construcción. En la segunda se muestra un compartimiento ó entre- machón dividido en sentido de su altura en arco forme­ro (a), galería (b), triforio ó galería estrecha y muchas ve­ces ciega ó solo simulada (c), y ventanage (d): que es la di­vision que ofrecen las mayores iglesias ogivales y que en los diversos periodos de los dos estilos arquitectónicos de la Edad-media, suelen aparecer de este modo:257. R. I. Las primeras iglesias, ó sea las cons­truidas à imitación de las basílicas, presentan dos cuerpos: naves menores y encima galerías. Algunas se construye­ron también de un solo cuerpo, ósea sin galerías, como han sido construidas en lodas las épocas las iglesias de es­casa importancia, pues solo en las grandes se encuentra la



— 103—complicada elevación que se las dió desde los siglos X li y XIIL!ái)8. H. II. Cuantas iglesias nos quedan de este pe­riodo lio preseiUati sino un solo cuerpo, si bien es verdad que ninguna tiene tampoco mas que una nave.251). H- JIl. Las iglesias mas completas presentan hasta tres divisiones: arco formero, gateria y venlanage; pero la mayor parte, aún de las mayores , no tienen sino nave y galeria, sin ventanas cncima'de esta.200. 0 . 1. Diiraiife este periodo aparecen algunas iglesias con una segunda galeria, abierta entre la otra y las ventanas, llamada por los anpieólogos ingleses Irifo- •/’Lwt, porque suele comunicarse con la nave mayor por medio de tres arcadasen cada compartimiento. (íig, 113 c.) que algunas veces son simulados y puramente ornamenta­les, y entonces no existe trilbriuni, o verdadera galeria: e! cual es siempre mucho mas estrecho y bajo que la otra y se reduce en ocasiones á un sinijilo pasadizo á través del muro. Kti algunas iglesias son ciegas, ó solo simuladas, las dos galerías y en otras no las hay ni aun asi, volando los arbüíaiites sobre las bóvedas de las naves laterales. Las iglesias de cinco naves [ireseiitan á los costados soin’e las laterales primeras, elevadas :i la mitad órnenos aun que la central, una ó dos galerías, y encima do ellas los arbolantes f[ue se muestran al aire libi’o, y las grandes ven­tanas que aclaran la nave mayor; sobre" las laterales se­gundas, que solo alcanzan igualmente mucha menos al­tura (jue la central, se abren también ventanas, que acla­ran las naves inmediatas ó las galerías, y vuelan arboLan- les; Y, Olí íin, sobre los ábsides ineiiorns, siempre mas ba­jos ijiie las segundas naves laterales, se ven asimismo arbolantes y ventanas; produciendo un efecto maravilloso en el exterior, por la forma scinicimilar que adapta toda esta parle del templo.



% 'i. 0 . n . Conservase la misma disposición, real­zada con el aumento de las bandas de capillas, quo sólo alcanzan la altura de los ábsides del deambulatorio, v sue­len estar también sobremonfadas de arbotantes y ventanas.262. O. I J Í . . A consecuencia de la nueva forma dada a las bóvedas y de la degeneración en quo empieza à caer el arle de construir, la altura de las iglesias por lo general distniiuiye, conservando sí la misma disposición, menos el triforio, ó gaieria intermediaria entre la galería propia- rnenle dicha y las ventanas, que no se encuentra nunca; viéndose también algunas grandes iglesias sin galerías y con sus tres naves de igual y respetable altura.

~m —

A im C U LO  IV.
M ACHONES, P.AVIMENTO Y ARMADUHA.

263. Son los machones ó pilares los principales sus­tentáculos de los edificios sagrados de la Edad-media; y los únicos eu las iglesias ogivules, como que soportan to­do el empuje de los arcos y bóvedas.264. Los aislados marcan la división de las naves, y ofrecen estos distintos caracteres en los varios periodos.205. 11. I. y II. Las reducidas dimensiones de las iglesias y su sistema de coiislriicciun, no exigían los ma­chones propiamente dichos sino sencillas columnas cuan­do mas; sin embargo en algunos casos y principalmente donde escaseaban las antiguas ó los medios de imitarlas, se construyeron machones cuadrados, coronados por lo



—105—recular coti una imposta chaflanada, para sostener los arcos formeros.2ü6. R . III.  ̂ Los mas comunes y los mas sencillos son un simple cilindro ó im prisma, cuadrangular, y al­gunas voces exágono, estriado y coronado de un abaco ó de un capitel completo, en cuyo caso es una verdadera pi­lastra y mas á menudo tienen una columna, y á veces pero muy raras una pilastra, empotrada en cada frente (figu­ra 407), desde un tercio hasta la mitad de su diàmetro; el cual varia con relación á las dimensiones del machón, y es generalmente menor que los lados de este, dejando per­cibir mas ó menos sus esquinas, mientras algunas veces las ocultan completamente las columnas, convirtiéndose la planta del machón en una cuadrifolia. Algunos, en la ca­ra que mira a la nave mayor no tienen columna y en otras, por el contrario, las tienen pareadas, sobre todo bajo los arcos lormeros, y otros se convierten en una sola, aisla­da y robusta columna sobre la que voltean los áreos tora­les y formeros. En la época de transición se labraron al­gunos cilindricos guarnecidos de columnas (lig. 108) v muchos de planta cuadrada convertida en cruciforme (figu­ra 109) á causa de acodillarse las aristas, sencilla ó do­blemente, haciéndose en el machón cuatro ú ocho ángu­los entrantes. En ellos, asi como en los frentes, se e'm- potraron columnas; siendo siempre las de estos mas ro­bustas, por estar destinadas á soportar los arcos torales y formeros, y las de los codillos mas esbeltas por no tener otro destino que servir de arranque á las archivoltas, ó no desempeñar mas papel que el de im simple adorno. Apa­reciendo asi también en otras iglesias por ser los arcos y_ bóvedas posteriores y haber quedado ellas sin aplica­ción; asi como al revés, en otras iglesias, á las colum­nas de los codillos, destinadas primitivamente, según el proyecto del constructor, á soportar solamente archivoltas



—  lOG—oriiaiiiüiilales; se las cargo con los aristones de las bóve­das ügivales, construidas con alguna posterioridad al res­to del edificio; pero en este caso, según pretenden sentar como absoluto algunos ar([ueóIogos, las columnas sepre- sentaráu de ángulo y no de frente; cual pretenden tam­bién, algo graluiíamenlc, (jue se colocaron todas las colum­nas destinadas desde un pr¡iici[)io ásoporlar los aristones de las bóvedas ogivales.0 . I. Están siempre subordinados á las exi­gencias (le ías j)óvcdas: unos son cruciformes con cuatro, ocho y mas codillos; otros elípticos (lig. 110) (;on tres co­lumnas en un extremo de su eje imiyor, destinadas al arco toral y aristones de bi nave media; una sola en el opucísto ¡)ara servir de apoyo á lodos los arcos de las laterales, y líos en cada nao de’ los exlren»os del eje menor, do las ({ue arrancan los fonneros: y muchos son poligonales ó circu­lares revestidos de altas y delgadas columnas, ((ue unas veces están aisladas y solo arrimadas al machón, y las mas empotradas, ocultándole en parte, ó por completo forman­do lo queso llama un machón fiisdculado (lig. 11 i) , y mas coiminmcnle un haz ó inanojo de coliimnaa-, cuyo número está siempre en relación con el de los arcos de las bóvedas y con el de las arcliivoltas (¡ue los decoran, y cuyos capí­toles corridos, vienen á ser como una ligera corona de l'o- liages que so extiende al rededor del machón en forma acampanada.—Por lo general asientan sobre zócalos cir­cularos- ó de planta igual á la del maclion.—Algunos ma­chones son, como otros del periodo anterior, macizas co­lumnas aisladas.:2(j8. Ü. II. Son siempre lásciculados y desapare­cen los ángulos ciilrantcs y salientes, conipUcándose las columnas y sus uniones por el mismo sistema que las ar- chivoltas. 0 . III. Unos son cilindricos v otros octógonos



— 107—de caras curvilíneas ó sean ocíí/olios, y todos fasciculados; conservando aunque poco distintamente el elemento del machón acodillado, y presentando el aspecto de un manojo de finas molduras prismáticas que se prolongan sin inter­rupción al rededor de los arcos formando su archivolta. Todos están ricamente exornados de adornos del periodo y de estatuas sobre repisas y bajo doseletes.27Ü. El pavimento de las basílicas paganas era lo mismo que el de los templos, compuesto de mármoles de distintos colores forniaiido lajas ó labores de taracea, ó embutidos de piedra ; de mosaicos, ó de piedras grabadas, realzadas de betunes de distintos colores. En las iglesias primitivas se pusieron pavimentos tan lujosos como estos, que sucesivamente se fueron simplificando y modificando en esta forma:271. K. I. Conservóse en las basílicas su primitivo pavimento y se puso igual en las demas iglesias, esme­rándose muy particularmente en los ábsides.272. K. II. Se empleó una especie de argamasa muy consistente, compuesta de guijuelas menudas y ca­chos de ladrillo amasados con cal.273. R . III. Aparecen ya en este período los bar­ros cocidos, ó baldosas, coloreados y barnizados.274. 0 . Desde el principio de este estilo se comen­zaron á formar con piedras ó baldosas de distintos colo­res ingeniosos laberintos, compuestos de fajas rectilíneas ó curvas; cuyo desarrollo daba siempre una extensión de cerca de una legua, que acostumbraban á recorrer los fieles descalzos ó de rodillas, en compensación de alguna peregrinación impuesta, que no lesera posible hacer. Usóse mucho el enlosado sencillo, al paso que las lápidas sepulcrales vinieron á dar gran importancia histórico- artíslica al pavimento.275. La mayor parle de los que se encuentran en las



— 108—iglesias de todas las épocas son muy modernos, y los mas suntuosos, de mármol azul y blanco.276. La nnvadura de un edificio es el conjunto del maderáraen destinado á recibir la teja, pizarra ó plomo que forma su cubierta, ó paramento exterior.277. Desgraciadamente se conservan muy pocas anti­guas por haber sido reemplazadas en diversas épocas, á causa de la pronta deterioración de la madera y de haberse elevado todas en cierto tiempo para separarlas completa­mente de las bóvedas. Lo que unido á la falta de noti­cias que de ellas tenemos no nos permiten dar sino estas ligerísimas noticias.278. R. I. Como lodo loque constituía la fábrica del templo se tomaron las armaduras del arte greco- romano ; se usó la llamada de pendolón, que con algunas ligeras variaciones se continuó empleando hasta el pre­sente y se ha usado siempre. Por el interior oirecia un ar- tesonado mas ó menos rico.279. R- n . El ángulo que forman las vertientes suele ser de 45 grados, cuyo interior se adornó de labores y pinturas.280. R . in . Desaparecen los artesonados de todas las iglesias de alguna importancia, por el empleo general de las bóvedas, quedando las armaduras reducidas á la función material de sostener el tejado.281. 0 . Continúa con el carácter que en el período anterior y con la magnitud ó importancia mecánica relati­va á la extensión de Ías fábricas. Durante este período ios artiscas mudejares construyeron notables artesonados.

T



— 1 0 9 —
ARTICULO V .DISPOSICION LITÚRGICA Y EDIFICIOS ACCESORIOS DE LAS IGLESIAS.282. La disposición litùrgica de las iglesias, tal cual la comprendieron los arquitectos de la Edad-media, sa­tisface curaplidainente las exigencias del cuito; al contra­rio de lo que ha acontecido siempre que se iia pretendido dar á las iglesias la forma de los templos paganos, ó que se ha prescindido de ios sanos principios dictados por la arquitectura sagrada; en cuyo caso, ademas del contra­sentido artístico que resulta de la aplicación del arte pa­gano á los edificios cristianos, han surgido muchos in­convenientes para la solemne celebración de los actos sa­grados y divinos oficios.283. Por un fenómeno no muy fácil de explicar al pronto; pero que se comprende perfecLaineule á po­co que se examine la marcha de las instituciones y el modo de que se formaron el gènio y el arte cristiano ; se prescinde del rigorismo en la disposición litúrgica á me­dida que se desarrolla y que se forma', por decirlo a si, el templa cristiano: como harto lo explicarán los caracteres que asignamos á cada período comparándolos con los que dejamos señalados á la planta de las iglesias.284. R . I. Al apropiarse la basílica pagana para templo cristiano , se conservó el orden de preferencia de sus diversas parles ó lugares y, hasta cierto punto, su dis­posición. La silla del Pontífice ó cátfiedm se colocó en



— n o ­el fondo del ábside, sustituyendo al tribunal ó asiento del juez; á uno y otro lado se colocó la clerecía en los bancos que antes ocupaban los asesores; en el centro del crucero, ó transseptnm, lugar destinado antes á los aboga­dos, escribanos y ministros inferiores, se situaron los can­tores: y estableciendo diversas clases entre los fieles, según su categoria y posición social, el estado de las almas y grados de instrucción de cada uno, al propio tiempo íiue la conveniente separación de los séxos, tan recomendada por la Iglesia en lodos tiempos ; se asignó á los senadores el extremo derecho del crucero y se le dió el nombre de 
senatorium', el opuesto á las matronas, y se le llamó ma- 
troneim; la nave lateral del lado del Evangelio, ó pórtí- 
cus dexter á los hombres; la otra, pórticus sinixter, á las mugeres; la central á los catecúmenos y penitentes de tercer grado que se salían del templo después de leído el Evangelio á la voz del diácono, ite caihecumeni; y las ga­lerías superiores, que tenían entrada independiente, alas vírgenes y viudas consagradas al Señor. El pórtico o ves­tíbulo exterior, pasó á formar par:e del interior del tem­plo, tomando el nombre de m rther, y fué el único lugar concedido á los energúmenos y penitentes de segundo grado, V á los de tercero y á los catecúmenos desde que se salían de la nave: se añadió una extensa plazoleta, á la entrada de la basilica, que se llamó atrium , rodeada de pórticos por dos, por tres ó por todos sus lados, ó só­lo por el correspondiente á la Cachada, colocándose en medio de ella un baño ó estanquillo donde se tenia el agua necesaria para las abluciones que suministraba una fuente, un pozo ó una cisterna; y, por último, fuera del templo é independiente de la basílica, se construyó un pequeño edi­ficio, por lo regular de planta octógona, cuadrada, cir­cular ó de cruz griega, imitación de los tiempos circula­res de los paganos y de las grandes salas de baños; desti-



— j u ­nado á contoncr la pila baulismal, que se colocó en el centro, y de ello se le llamó Baplislerin, dedicándo­lo |)or lo común ú San .Juan Jlaplisla; cuya efigie soiia tener ciiírentc do la puerta, asi como también un alfar pa­ra celebrar el santo sacriíicio y administrar la comunión á los neófitos, bancos para que se seiilascn, yen algunos bap- listerios basta chimeneas para preservarlos del í'rio ylia- cer menos sensible, con la elevación de la temperatura, el acto de la inmersión.— Kn algunas liasílicas, en vez de colocar según el uso mas común el altar en el centro dcl ábside, ai que so dió el nombre de co« í,7/((, preshile- 
yiiim , exedray heimi, se puso cu medio del crucero; y en este caso el coro, ó sea el lugar destinado á los caníores, llamado entonces radas cnnencimii cUvricorm». se situó en la nave central inmediato al crucero sin otra separa­ción dcl reslo de los fieles que el septum- ó balaustrada ([iie ya se encontraba en la basílica profana. En oirás la nave ilestinada á loshombi’es era mas ancha riucla otra lateral, impidiéndose siempre toda comunicación entre ellas, y á veces por medio de cortinas en lugar <le los iirctilcs ó )ja- lausíradas (|ue se usaban generalmente.— Kn las que le- niaii ábsides laterales se destinaron al servicio del culto, en cuyo uso perseveraron por mucho tiempo, y en parlicu- lar á la colocación de los vasos y vestiduras sagradas, pre­paración del Santo Sacrificio, conservación do los libros sagrados y diplomas, y recolección de las olVemlas de los fieles; dáiuloles los distintos nombres de lliesaiiras. pa~ 
ratorium, vesliariitm, prolhesh . secrelarinm , sahtUito- 
riiim , sarra7ium, olilalioiuirhim, evanijetium, d ia m ii-  
ctim hemalis ó diaconínim ‘m inm , según las funciones á que se destinaban.285. R . I). La única innovación que se adoptó du­rante este período, l'ué la de colocarse los baptisterios dentro, ó pegados á las iglesias, dejando de íótmiar edi-



— 112—ficios á parte; como consecuencia de su mulliplicacioii, desde que oii el siglo V II I , se abandonó la costumbre de que solo los Obispos administrasen el bautismo, y nada mas que en el Sábado Sanio y en la víspera de Pentecostés; hasta cuyo tiempo no hubo sino un_bapüsterio en cada Obispado. Eti alguna de las pocas iglesias que de esta época se conservan aparece el coro alto y á los pies de la iglesia; lo que no nos atrevemos á asegurar que no sea una agregación moderna.28Ü, II. III. Las variaciones introducidas en las costumbres litúrgicas v la mayor soleainidad (jue se dio á los oficios divinos, y sobre todo la reforma que se llevó á cabo en la celebración de la misa, disponiendo que el sacerdote se colocase de espalda al pueblo en vez de darle la cara, como se habla hedió anteriormente en los once primeros siglos, y como todavia celelira el Papa; hizo forzoso establecer en las iglesias distinta disposición li­túrgica, colocando el aliar en el fondo del ábside, mas ó menos arrimado á la pared y próximamente en el sitio que antes ocupaba la silla del Ponlitice; la cual pasó á uno de los lados ó al centro del coro, que también tuvo que cambiar de lugar. Cuyas innovaciones ni fueron ge­nerales, ni obedecieron todas al mismo plan, pues ya se estableciese o no en todas las iglesias el altar en direc­ción inversa de la (|ue antes ocupaba, esto es: de modo que el celebrante diese la espalda al pueblo, como debió hacerse en todas las iglesias con deambulatorio y por consiguiente con el ábside rodeado de arcadas y no cerra­do con muros; no lodos los coros tomaron inmediata­mente la misma posición que hoy ocupan en medio de la iglesia, sino que por el coulrario, irnos conservaron su antigua posición detrás del aliar, mucho tiempo después, y otras tuvieron distintas colocaciones iiasla situarse dsíi- nitivamente en las bóvedas de la nave central inmediatas



~ i i 2 ~al crucero. Por este tiempo, la asistencia de Jos fieles al templo se hizo cada vez mas general y íVecuetile; se siisti- luvó el rifo gálico ó mozárabe con el romano, y , extin­guido totalmente el gentilismo, los catecúmenos no tu­vieron ya la misma ijuportancia que en los primeros si­glos; al mismo tiempo que las penitencias públicas y so­lemnes, impuestas por la iglesia, se cumpliim rara vez v se dispensaban liberaimente por medio de las indulgen­cias y conmutaciones de que la Iglesia se comenzó á mos­trar mas pródiga; con lo cual se efectuó la completa uni- icacion dé los fieles, contribuyendo todos esos motivos á nacer inútil la disposición' dada á los tempos anterior­mente. En los pórticos, que durante este período se co- ¡nenzaron a colocar en las fachadas, se solían ver Ibs raeii- (iigos imploramlü la caridad de los fieles, los penitentes salisíaciendo sus culpas, los señores y jueces administran­do justicia, y, a pesar de las prescripciones sinodales, los mercaderes vendiendo sus géneros. En alüunos se enter­raban los obispos y personas de distinción v en otros se colocaron las fuentes liaulismales.287. 0 . I . Desde los últimos tiempos del estilo an­terior, se habían cerrado con muros, suslituvendo á los antiguos pretiles, algunos coros de los colocados va, como lo están actualmente todos los de nuestras catedrales en medio de la iglesia, ó sea en la nave central é inmediatos al crucero: cuya sensible costumbre se hizo mas general en este estilo y continuó generalizándose cada vez mas á medida que se aproximaba el ün de la arquitectura sagra­da. Estos muros se exhornaroii de pinturas v se realzaron de adornos arquitectónicos, mas ó menos copiosos, según las épocas y suntuosidad con que se hizo la construcción._ 288 _Ü. II. Es muy; probable que durante este pe­riodo hubiese mucha variedad eii la disposición litúrgica délas iglesias, pues sabemos de unas que tenían, v ades-



— l u ­de el siglo }^II, el coro colocado en medio de la iglesia; de otras que durante el XIV le dieron esa colocación; de algunas que conservaban su disposición primitiva, ó sea ei coro detrás del altar; y de otras, en ün, como la catedral de Burgos, que tenia colocado el coro a la fran­cesa, ó sea á uno y otro lado do la capilla mayor, y ésta cerrada, por lo que en Francia se llama ó sea una construcción levantada á la entrada del coro, que no deja­ba mas comunicación entre él y el resto de la iglesia que por una estrecha puerta que no permitía presenciar la celebración del Santo Sacrificio en el altar iiiayor, ó sino á un rediicidisiino número de personas, y sólo colocadas do dos en dos y unas detrás de otras.—Por este mismo tiempo, algunas criptas, de las abiertas en jodas las gran­des iglesias bajo la capilla mayor, se destiiiaroii a enter­ramientos y osarios, v mas de lum se vió convertida en perrera, donde se recogían de dia los perros que guar­daban la iglesia por la noche.289. 0 . III. Durante este periodo, y principalmen­te en la época del Pvcnacimiento, se obraron cambios im- portaiitisiinos en la disposición litúrgica dol templo y muy particularmente en su mueblage : el coro se situó defini­tivamente en medio de la iglesia, se cubrió interiormente con la sillería y se cerró completamente con altos muros: se pusieron elevadas verjas de hierro en su entrada, en la de la capilla niavor y en la de las demás capillas: los pulpitos llegaron á ser accesorios obligados de todas las catedrales: los órganos adquirieron importancia: se iritro- dugeron los confesionarios: se colocaron grandes retablos sobre los altares: y estos, que durante diez y seis siglos solo se j usieran en los ábsides ó capillas, se multiplica­ron considerablemente arrimándolos á ios machones; de donde poco después pasaron á los muros de la iglesia y al cerramiento del coro.



— M 5—_ 290. Los principales edificios accesorios y dependen­cias de las iglesias, son: las capiUas agregadas; las sa- 
m síia s , cuyo origen no se remonta nias'alKá del siglo XII; las salas capitulares, que apenas pasan del XVI; y los 
claustros^ que son una parte integrante de los monaste­rios y de las catedrales, como recuerdo de cuando se ob­servaba en ellas la vida canónica. De ellos se constru­yeron muchos de madera, sobre todo en conventos po­bres, durante toda la Edad-media y muy en particular en los dos primeros periodos del R. Los de fábrica se hicie­ron de uno y rara vez do dos cuerpos, ó sea con sobre- 
clamtro\ muy lá menudo se puso en su centro una fuente, colocada á veces dentro de un templete; y siempre se ro­dearon de pórticos, llamados ambitus; cuyas arcadas ofre­cen mucha semejanza en el R . I I L , con las de las irale- nas que dan k la nave central, y en el 0 . III. se'cua- jaronde vistosa crestería. Tantoellas, como los demas accesorios de la iglesia, revelan claramente en sus carac­teres arquitectónicos la época áque pertenecen.



CAPITULO IV.
EXTERIOR DE LAS IGLESIAS.

ARTICULO I.
FACHADAS.

291. El exterior de una iglesia presenta cuatro par­tes principales.' las fachadas, ío.s fastialcs ó ifiiiros latcra- 
les, la cabecera y las torres.202. Se llama fachada á cualquiera de las caras que presenta un ediíicio á una calle, plaza ó Jarditr, pero tra­tándose de una iglesia se aplica solamente el nombre de fachada á la parte anterior en que está la entrada jirinci- pal, que es el muro de los pies de la iglesia en la mayor parte de los templos, en cuyo caso recibe el nombre de 
imafroiite, y uno de los muros laterales en las iglesias de ciertos conventos ([uc tienen coro bajo. Y llámanse lacha­das laterales las de tos dos extremos del crucero, las que suelen ofrecer eu pequeño' la misma disposición que la principal ó imal'ronte.



—  117—293. Unas y otras presentan los siguientes caracteres:294. R . I .  y II. En estos dos periodos las facha­das son casi idénticas y solo difieren en la ornamentación y molduras. Todas son ÁQjimon, ó sea terminadas en un ángulo, como los frontones de los templos paganos: á cu- ya^semejanza las fachadas mas antiguas suelen tener el piñón guarnecido de molduras. Sobre la portada se abren ventanas, dispuestas algunas veces en dos órdenes, de las que las inferiores aclaran las naves, y las superiores las galenas ó las salas de sobre el narther; otras veces no hay mas vanos en la fachada que la puerta y encima una ventana circular, llainadaojoáe buey, que viene á caer en ei centro del pifión. En ciertas iglesias de estos dos pe­riodos, y en particular del segundo, las fachadas ofrecen 
aparejos ornamentales, ó están adormidos de mosaicos ó pinturas; también se ha encontrado alguna iglesia del Ix. II. cuya tachada ofrece grandes arcadas vanas, v por consiguiente carece de muros y viene á ser toda ella una galería ó gran ventana.295. II. III. Conservan la forma aguda ó de piñón, delineado por arcaluras , ó mas comunmente sólo por el 
tejaroz ó alero del tejado . y construido, en ocasiones, de aparejo ornamental; aparecen por lo general muy desnu­das de ornamentación y divididas por contrafuertes, en tantos compartimientos cuantas son las naves; en cada uno de los que se abre una puerta, ó solo en el central, en cuyo caso á los lados se levantan dos arcadas ornamenta­les. En el ápice se eleva una torre ó una espadaña ó solo una cruz, un animal simbólico , una palmeta ó un masca­ron, haciendo el oficio de los acroteras ó pedestales sin basa, y á veces sin cornisa, que se colocaban en el ápice v extremos de los frontones de la antigüedad clásica y soste­nían estatuas, jarrones ó trofeos, y ofreciendo cierta se­mejanza con los on íefjos, ó adornos usados en la arqui-



— 118—lectura greco-romana para cubrir el frente tle las tejas acanaladas inmediatas al alero. En el centro del frontón se abre un rosetón ú ojo de buey, debajo algunas venta­nas , y en algunas grandes facliadas corre sobre la portada una galería ó arquería con columnas aisladas, pareadas en fondo ó cuadruplicadas; y en ocasiones simulada o sólo ornatiienlal con estatuas bajo los arcos. Algunas fachadas aparecen flanqueadas de dos torres; entre las cuales se forma un pórtico, que otras veces se contiene bajo la tor­re central en las fachadas que no tienen mas que una, y otras está formado por el exagerado alfeice de la portada.29G. 0 . I .  Conservan como en todo el resto de la Edad-media la forma de pifión y la división en tantos compartimientos como naves tiene la iglesia, adornados comunmente, cada uno, de una gran arcada ornamental que alcanza toda la altura de la fachada, y de los cuales el central tiene en su parte inferior la parlada principal, encima una galeria y sobre esta, ya en el piñón, un rose­tón; y los laterales, que son siempre de menos altura que el principal por no permitir mas la inclinación de los la­dos del piñón, tienen también portadas, ó solo ventanas: cuyas diversas partes de portadas, galerías, y ventanas mar­can otros tantos cuerpos ó zonas. Suelen flanquearlas dos torres, unidas muchas veces por una galeria al destacarse sobre la fachada, en cuyo caso esta se termina horizoiifal- inenle y pierde la forma de piñón; ó bien se levanta eii medio una sola torre ó solo una espadaña.297. 0 . II y III. No varían en su disposición sino sólo en la ejecución y detalles, que es lo que distingue las fachadas de estos periodos de las del anterior. For­máronse también algunos pórticos por solo el alfeize de la portada, y en el último periodo de este estilo se hicie­ron algunos triangulares.298. La cabecera ó fachada posterior ofrece aspectos



— H 9 —inuy distintos: cuando la Iglesia carece de ábside ó le tie­ne rectangular: la cabecera la constituye un muro: cuando tiene un ábside este mismo muro con unaescresceiiciamuy parecida á un torreen de recinto amurallado, y mas aún á uno de los hornos que se ven en todas las casas de los labradores (le algunas provincias de España: cuando tie­ne tres ábsides esta misma escresceucia cantonada de otras dos menores en diámetro y altura, las que son cuatro cuando la iglesia es de cinco naves; y , por último , en las iglesias con deambulatorio la cabecera aparece compli- cadísiina compuesta de un gran semicírculo guarnecido de los ábsides laterales, cuya planta general es una especie de arco angrelado (figs. 10-4, 1Ü5 y lOü. g).200. La cabecera de las iglesias [¡resenla en los dis­tintos periodos estas variaciones.300. R . I. La carencia de vanos y la cortedad do las dimensiones da un aspecto sencillo eií demasía á la ca­becera de las primitivas iglesia?.301. R . II. La mayor parte de las iglesias de este periodo, ó al menos las que se conservan sólo ofrecen un muro perforado con alguna arcada o ventana mas ó me­nos curiosa.302. R. III. La mayor parte, sino lodos les ábsides dp este periodo, aparecen divididos exteriormenle eii va­rias zonas por sencillas fajas horizontales, y en coinpar- timientos por otras fajas verticales, de ordinario mas aii- ciias, y lisas ó con columnas en los frentes, ó sustituidas por estas; y coronados de tejaroces con canecillos, reem­plazados á veces por arcaluras y liasta por galerías, y ador­nados con motivos tomados de la ornamentación propia, ó con incruslraciones de taracea. El arco Iriunfa l, o sea el que forma la embocadura del ábside y le separa dol crucero, que primitivamente se adornaba' por el interior mas que ios otros arcos torales y se e.x.omaba de pinturas



-1 2 0 —y esculturas, suele sobresalir por encima del ál)side en iornia de piñón coronado de \ina acrotera. En las iglesias con deambulatoriü, tanto el ábside como los que le rodean presentan estos mismos caracteres,303. 0 . Durante este estilo no se usaron las divi­siones en zonas, ni los canecillos, ni aun los tejaroces, puede decirse, sino sólo unas fajas coronailas á veces de balaustradas. En las cabeceras, es donde aparece con ma­yor realce la brillante ligereza de las construcciones ogi- vales, por medio délos atrevidos arbotantes, elevados contrafuertes, agudos pináculos y rasgadas veiitaiias.30-1. Las fachadas laleraks ó fasHales presenta ii estas modificaciones en los sucesivos periodos arquitectónicos.305. R . I. Una superficie ancha y lisa atravesada (le ventanas es lo que constituye el costado de las prime­ras iglesias.300. R . II. Con el deseo de dar fuerza á la fábrica se les agregó un número de contrafuertes desproporcio­nado á su extensión,307. R . III, E l gran desarrollo dado á los edificios de este periodo, se significó muy principalmente en los costados de las iglesias; donde aparecen los dos muros de la nave mayor y de la lateral, íujuel elevado sobre los ar­cos formeros, y ambos reforzados por contrafuertes, que corresponden con los machones divisorios de las naves y forman parte de los adosados por el interior á las paredes; entre los cuales se abren ventanas. En algunas iglesias de mas de una nave los contrafuertes del fastial, propiamen­te dicho, se convierloii en pesadisimos arboiantes, de forma de cuarto de circulo ó cuadrante.• 308. 0 . I. La disposición viene á ser la misma que en el estilo anterior, si bien algo mas complicada en las iglesias de cinco naves, compuesta de contrafuertes y ventanas entre ellos. Estas se alargan y los otros se muí-



liplicany adoplan las formas que mas adelante veremos; cuyo vistoso aspecto realzan las lialaustradas que corren sobre los tojaroces y\ospinaculos que coronan los estribos. _ 309. 0 . II. Puede decirse que desaparecen ios fas- tiales, pues quedan reducidos á los estribos ocupando compielameiite las ventanas el espacio que queda entre ellos, conservándose sí las balaustradas interrumpidas por gárgolas. Las grandes iglesias de este periodo, vistas por los costados parecen una inmensa gradería de cuatro peldaños cubiertos de arquilos.310. 0 . IIL Las fachadas laterales de este periodo se distinguen sólo de las anteriores en la ejecncioii y detalles, y en los caracteres de los accesorios.'
•ARTICULO II

TORRES, CÚPULAS Y ESPADAÑAS.
311. Son las torres unas construcciones muy ele­vadas, de pequeña base, y cubiertas con una flecha, una ciipulilla ó una sencilla techumbre; que sirven en las Iglesias para colocar las campanas y relojes ó simplemen­te de suntuosa decoración. Los autores griegos, romanos y arabes haceii meiicion de torres en todas las épocas, pe­ro no puede lijarse en cual las adoptó el cristianismo; y solo podemos decir, que en algunos documentos se hace va mención lie ellas en el siglo Y í, y que, según varios A A ., se remontan al tiempo de Cario Magno; que hasta el



I
- 1 2 2 -  'siglo XI no fueron miradas como partes indispensables del templo; y que al principio formaban una conslruccioii independiente del edificio principal, como todavía se en­cuentran algunas en Galicia.312. Su desarrollo fué tan progresivo, como indican los siguientes caracteres que distinguen las de los varios períodos.313. 11. 111. Las mas antiguas eran circulares, y des­pués seconstruyeron cuadradas, y alguna vez, aunque muy rara, octógonas, y con mas frecuencia cuadradas en taparte interior y octógonas en la superior: su elevación aumen­ta á medida que se aproximaba el 0 .: los paramentos cs- teriores aparecen desnudos y severos cou algunas venta­nas, abiertas á veces hasta sin simetría, ó realzados de arquerías simuladas, solas ó alternando con ventanas: y los ángulos suelen estar refurzdos por estribos. La cubierta presenta variadas formas: de las cuales, la mas sencilla y la mas rara, es una plataforma, y la mas rudimental en las torres cuadradas uu tejado á dos aguas, en cuyo caso dos muros paralelos so terminan en piñón; también se eii- cuenlran algunas torres cou los cuatro muros en esta for­m a, y entonces la cubierta presenta dos prismas triangu-. lares cruzados; y otras, por t;l contrario, tienen sus cuatro muros terminados horizontalmentc y el tejado á cuatro aguas, formando una pirámide cuadrangular muy obtusa, y por consiguiente muy baja Algunas de estas últimas tienen en cadauno de' ŝus ángulos im medio frontón, ó sea, los muros prolongados á modo de cuatro frontones doblados por la mitad, colocados no en los frentes sino en los ángulos. La de sobre el crucero, hueca interior­mente, llega á ensancharse y bajarse al mismo tiempo, hasta formar una especie de cíipiiliiy redondeándose en la parte superior á modo de linterna. En algunas iglesias se ven hasta siete torres. Son muy raras las aisladas.



— m —31-i. 0 . 1. Los eìemeRlos que se encuentran ya en el estilo anterior adquieren tal desarrollo en el presente, que pierden completamente su carácter. El tejado á cuatro aguas se cambia de bajo y obtuso en muy elevado y agudo y constituye la flecha ó aguja (figura iÍ7 ) , formada por cuatro triángulos isósceles muy elevados, queaparece con este estilo tan amante de la forma triangular, pues aunque se présenla en algunas torres románicas, es siempre signo de transición mas ó menos avanzada. El cuerpo de la tor­r e , casi siempre cuadrado, se eleva, por lo general á pro­digiosa altura, tlanqueado de cuatro estribos colocados en los chaflanes de las aristas, y suele tener una portada en uno de sus lados y en toilos ventanas colocadas en dos órdenes y mas cuniunmente en uno solo. Algunas torres, que se cree están sin concluir, se terminan en una plala- lorm a, otras en tejado á dos ó cuatro aguas, y la mayor parte en (lechas; de forma cónica ó piramidal, nunca trun­cada y con base cuadrada, exágona ú octógona, construi­das casi siempre de piedra en pequeño apai-ejo; cubiertas de imbricaciones ó escamas, semejantes á el adorno de este nombre usado en el estilo anterior, y algunas veces prin­cipalmente la- del centro del crucero, de madera forra­da de tejas, plomo ó pizarra, con ventanas en los fren­tes paralelos á las facliadas. De lasfleclias octógonas dicen algunos reputados arqueólogos que solo se usaron en este período sobre torres también octógonas, pues se descono- cia el medio de unir la superficie octógona de la base de la flecha sobre la plataforma cuadrada de la torre; al paso que otros arqueólogos, de no menor reputación, opinan, por el contriu-io, (píela r.olocacion de flechas octógo­nas sobre torres cuadradas era muy frecuente, y que en­tonces sóbrelos triángulos que resultaban Ubres en las esquinas de la torre, por efecto de la inscripción del octó­gono en el cuadrado, se levantaron torrecillas, cuyo origen



— 124—se ha querido encontrar en los frontones doblados, que como hemos visto, se pusieron en algunas torres románi­cas. El número de torres en cada iglesia no disminuye, y las dos que flanquean la facliada principal, toman un ca­rácter decididamente monumental y dejan el de simples campanarios, recordando las dos columnas del templo de Salomón.315. 0 . II. Solo se distinguen de las anteriorespor sus detalles, y en particular porque la flecha apare­ce con sus caras perforadas de graciosa cresteria entre­verada y con las aristas erizadas de frondas, y es siem­pre su base mas pequeña que la plataforma de la torre en que se asienta, dejando al rededor una especie de azoica con su correspondiente antepecho ó balaustrada. En algunas torres se pusieron tejados á dos aguas, y en otras se volvió á poner en jiráctica el sistema casi abando­nado en los siglos XII y XIII de construir las flechas de madera cubiertas de plomo ó pizarras. La colocación do las torres filé un tanto arbitraria, poniéndose algunas vola­dizas sobre el muro que separa la capilla mayor del cru­cero, ó en la lachada occidental. Muchas suelen estar adornadas de nichos con estatuas.3ÍÜ. 0 . III. Por lo general, son menos elevadas que las anteriores, y se distinguen fácilmente por la forma y decoración de las ventanas, nichos y paneles que las cubren y de los pináculos que las coronan. Unas, las mas, son cuadradas con los ángulos reforzados por con­trafuertes (|ue llegan hasta el nacimiento de la flecha, el que aparece, como en las del periodo anterior, rodea­do de una balaustrada y con salientes gárgolas para arro­jar el agua; y otras son octógonas ó circulares, de ar­riba abajo ó solo en la parte superior, en cuyo caso están contrabalanceadas por arbotantes apoyados en los pinácu­los que coronan los contrafuertes, y aparecen nmy separa-



—i25 —dos de líi base de la flecha, lo que aiimenla exlraordina- riamente su elegancia y ligereza. Tudas las flechas, de las que carecen algunas torres, se ven caladas sutilmente con las finas y bellas labores de la crestería de este pe­ríodo, llamado vulgarmente filigrana: en la cima osten­tan una penadla ( fig. j-17 ), ó una estatua, y en los frentes suelen tener buhardas de madera, caladas"y cubiertas de plomo. Como en los periodos anteriores, en vez de las dos torres ejue flanquean las fachadas de la mayor parte de las iglesias, se encuentran algunas en medio de ellas, en ocasiones voladizas y siempre demalisimo efecto. Des­de la época de la restauración de la arquitectura greco­romana, las flechas se sustituyeron con los chapileles for­mados de madera y revestidos de pizarra, tan comunes en las iglesias de Castilla.317. _ Conócese por lo coinim con los nombres de 
cimborrio, cúim¡a, domo ó dombo y media naranja, cierta construcción de origen puramente cristiano, compuestade una especie de_ torre hueca, cuyo interior presenta una bóveda que, asi como el revesümieulo exterior, adapta íorinas variadísimas, pero siempre en relación conia dis­posición general de las bóvedas y con los caracteres par­ticulares á las torres de cada período. El elemento de la cúpula es la bóveda esférica, que desconocieron los grie­gos y no usaron los romanos sino escasamente y siempre sobre construcciones circulares ú octógonas. Los arqui­tectos bizantinos encontraron el medio de aplicarlas so- ijre construcciones de planta cuadrada sosteniéndolas por medio de pechinas, ó sean triángulos ó trapecios curvilí­neos colocados en las esquinas, y de arcos que son el ele­mento del lainbor de la cúpula moderna.318. _ El empleoque de las cúpulas hicieron los arqui­tectos cristianos de Occidente y las diversas formas que las dieron son estas:



— 12G—3 i9 . R . III. Se tomaron fielmente de la escuela bizantina y se colocaron sobre pechinas cii el_cenlro_ del crucero y en oíros lugares distinguidos, llevándose a tal punto en algunas iglesias ála imilacon de la arquitectura neo-griega que se construyeron en formado cúpulas to­das las bóvedas del templo. Al propio tieuqm la torre colocada sobre el crucero en ciertas iglesias, que por lo común era poligonal y hueca en el interior, se acható y ensanchó hasta formar otro nuevo género de cúpula, cu­yo exterior se guarneció de torrecillas agrupadas en torno suyo y de torrejondUos,  ó sean pequeños torreones vo­ladizos, como los que se ven en muchos castillos déla Edad-media y como aparecen las garifas en otros mo­dernos; redondeándose la parte superior á modo de Un- 
terna, y cubriéndose con un tejado piramidal320l . 0 . En este estilo desaparece completamente el elemento de la bóveda romana y bizantina, y en cam­bio se levantan sobre la intersección del crucero ó cnlre- 
coros unas torres chatas y por lo general octógonas, que ofrecen en el exterior los mismos caracteres que las demas torres y por el interior una bóveda de abanico, ó sea una série de lunetos bajo los cuales se abren otras tantas ventanas cuantos lados tiene el cimborrio,321. Las cúpulas construidas desde la restauración greco-romana son en gran parle gigaiifescas y atrevidas fábricas, entre todas las cuales descuellan las de San Pedro en Rom a, San Pablo de Lóndres y la del Esco­rial , y de ellas las mas completas se componen de anillo, que es la cornisa circular que asienta sobre las pechinas y arcos torales; de tambor, elevado cilindro que se levanta sobre el anillo v que tiene siempre grandes ventanas por donde se derruía gran cantidad de luz á la iglesia; de 
cascaron ó uran bóveda esférica, adornada muchas veces de caseloncs; de linterm  ó pequeño tambor q u e'se le-



— 127—vaiitó sobre el ápice del cascaron y se corona de otrope- quefiilo que es el cimborjio propiamente dicho; á lodo lo cual se agrega por e! exterior el chapitel, la bola, la ve­leta y la cruz de hierro con que rematan, como todas las torres.
322. La fo rm a  mas senc illa  de los campanarios j ó delas construcciones destinadas á colocar las campanas suspcndulas y elevadas, cuyas dimensiones no exigieron en un principio sino sencillas armazones de madera y no dernandaron hasta el siglo \ II ú VIH una colocación es­pecial , es la de las espadañas, (íig. 118); que se compo­nen de un solo muro, coronado de un pifión)' atravesado de una ó varias arcadas en uno ó dos órdenes para colgar las campanas. Cuyos sencillísimos campanarios, que aún se ven en muellísimas iglesias rurales y en al­gunos conventos pobres, fueron en un principio (durante el K , ) pequeños , puntiagudos y con sólo uno ó á lo mas dos vanos; se hicieron después de ladrillo con arcos agudos rectilíneos; y se usaron mas que en ninguna épo­ca en el 0. III ., colocados, como siempre, en el ápice de la fachada ó sobre el muro que aparece en el tejado construido encima del arco triunfal.

ARTÍCULO líl.
PORTADAS, VENTANAS Y ROSETONES.

323. Llámase portada la decoración ó adorno déla puerta, que algunas veces se extiende y absorbe toda la



— 128—fachada: el cual presenta Jos siguientes caracteres:324. R. I y l í .  La ornamentación de la puerta se reduce aun sencillo arco de descarga, cuyo enirearc.o, ó sea el espacio comprendido entre el dintel y el arco, {íig. 11-i. c.) suele estar cubierto de aparejo ornamental.325. R . III. Adíjuieren gran importancia las por­tadas, y el sencillo arco de descarga de los periodos an­teriores se convierto en una sèrie de dos, tres ó mas ar­cos, ó mas propiamente dicho archivollas, concéntricas, semicirculares y aÍJort/ífldíi.s, como los arcos, internándose en el muro las mas pequeñas, á medida que disminuyen- de diámetro, y apareciendo mas voladizas, por consiguien­te, las mayores. Las jambas de la puerta se (icodillan , o forman una scriede ángulos salieulesy entrantes, llamados 
codillofi (fig. i 'U  y 115. g ) que suelen ser tantos cuantos son las archivoU.as, y que por lo general tienen empotra­das columnas. Con mucha frecuencia las portadas ocupan todo el compartimiento central déla fachada y están com­prendidas entre los dos estribos (íig. 114), y muy á me­nudo aparecen ma/íüdíis, ó sea colocadas en uri maci­zo que sobresale del resto de la fachada, como si se la hubiese aplicado otro muro: el cual unas veces llega has­ta el ápice de la fachada terminándose con el piñón v otras se detiene á poca distancia de la portada coronado con una cornisa en forma de tejaroz sostenida por canecillos. Algunas portadas son gemelas, como muchas arcadas de este periodo, y vienen á ser dos portadas ¡guales, que tienen un punto de apoyo común, separadas únicamente por un machón; y otras son aj¿me::adas, ó sea gemelas in­cluidas hajo otro gran arco, como muchas de las arcadas que ponen á las galerías en coninnicaciou con las naves. Las archivollas son las propias del período, y asimismo las columnas de las jambas; cuyas columnas suelen asen­tarse sobre figuras de animales que hacen el oficio de



— 129—pedestales, y suelen también sostener cstáliias, en al­gunas graneles iglesias, ó estar reemplazadas por ellas. £1 dintel, colocado siempre á la altura de los al)acos y al nivel del arranque de las archivollas. aparece sosteni­do en sus extremos por pequeños iiiodiíloiies muy adorna­dos, llamados móchelas (fig. 114 f . }, que á veces son es­tatuas completas que bajan Jiasla la solera; y en algunas ocasiones también descansa por el centro en un machoncilo que loma el nombre de /wrte/zu'-(figuras 114 y 115 b), que (la carácter ogival y es, por consiguiente, signo evidente de transición. El entrearco ostenta siempre a|)arejo orna­mental, pinturas, esculturas, ó relieves mas órnenos altos, ([ue representan asuntos místicos, emblemáticos ó simbólicos.326. 0 . I. Conservan los mismos eleineritos, de ar- chivoltas abocinadas, jambas acodilladas y columnas en los codillos; que se modifican, según las variaciones in­troducidas en este periodo, aumentándose considerable­mente el iondü y alféizar de la portada, cubriéndose las- archivollas de molduras propias del periodo ó de peque­ñas estatuas, colocadas en posturas violentas y como en­sartadas siguiendo la curvatura de los arcos, y realzán­dose constantemente de esculturas el dintel, el entre­arco y el parteluz (fig. 114 b). Suelen estar flanqueadas de dos estribos (fig. 114 d), como las anteriores, ó de dos arcada.s ornamentales, y coronadas de un qnilalhivim, n sea una especie de archivolta muy voladiza y separada de las de la portada, que se apoya en modillones, ó de un 
gnblele ó capirote {i\%. 114 o), especie de frontón trian­gular: recuerdo seguramente de los de la época clásica, que sustiluyó á ios tejaroces de las portadas resaltadas deí periodo anterior, y que en el 0. I. aparece sencillísimo y severo, delineado por una cornisa, con el centro de­corado de un trébol, cualrifólia ó inullifólia. de ordiiia-9



— 130—rio sólo relevada y mudias veces reemplazada por es­culturas. Las columnas de las jambas (íig, l-H  g'.) con­servan , por lo común, la ílisposicioníle las anteriores, y algunas aparecen aisladas completamente y destacadas del muro; y otras, muy raras, duplicadas ó dispuestas en dos nías, y mas á menudo sobrepuestas en dos órdenes. Los arcos son siempre ogivales ó trebolados, y en algunas de las mas antiguas portadas de este periodo el arco in­terior, ó menor, es una ogiva lanceóla, y la exterior muy obtusa, casi semicircular, disminuyendo gradualmente la curvatura de los arcos intermedios desde una Corma á la otra.327. 0 . IT. No se obró otra modificación notable (jue la que se vé en algunas portadas, cuyo cntrearco ó 
mtreogiva suele estar adornado de tracería ó de crestería entreverada, Ibrmando una especie do rosetón. El gablete aparece mucho mas agudo, destacado del muro formando una paredilla aislada^ adornado de esculturas colocada, en nichos ó sobre repisas, guarnecido de frondas y íer- /ninado en un antefijo ó acrólera, que sostiene una es- lálua.328. 0 . IIÍ. Algunas portadas aparecen adornadas de un lomhel (lig. 116), especie de arrabaa formado por una reunión de molduras prismáticas; y las demas se dis­tinguen también clarisimamente por sus detalles, y no menos por el gablete, que es siempre agudísimo y por lo común de forma conopial, y aparece guarnecido do ca­racterísticas frondas y coronado con una gran pcnacha ó pompon, ó con una acrótera que, como en el periodo anterior, sostiene una estatua. También arranca algunas veces de animales ó fondos de lámpara, como los quitallu- vias y algunas archivoltas.320 Ya dejamos dicho que de los pórticos, tan co­munes en algunos países durante el 0 ., unos se forma-

i



— 131—han bajo la torre central de algunas fachadas, otros,en el espacio comprendido entre las forres laterales, y otros sencillamente en el alféizar de la portada. Réstanos’adver- íir que muchos han desaparecido, cuya existencia en otros tiempos nos revelan algunos restos quedados en las fa­chadas, y que la mayor parte, sobre lodo en el R. ñ í . estaban adornados de columnas colocadas sobre leones: de donde vino la frase Ínter ¡eonea usada en la Edad-me­dia con referencia á contratos hechos' ó disposiciones ju ­diciales lomadas en los pórticos de las iglesias, en los que, como dejamos dicho, se solia administrar justicia.330. Entiéndese solamente por puerta, en su mas rigorosa acepción, la abertura ó vano que sirve de en­trada, la cual fue siempre rectangular en toda la Edad- media, pues sólo la portada ú ornamentación de la puer­ta adoptó las. diversas formas y modificaciones que lleva­mos indicadas. Con el 0 ., se introdujo el dividir en (los el vano de la puerta por medio de un parteluz, á cau­sa de que alcanzando mucha ancliura. casi tanta como la nave central, era imprudente colocar sin apoyo interme­diario un dintel tan largo, rara vez liecho de dovelas, sino solo de lina pieza. El número de puertas do la imafrontc guarda siempre relación con el de las naves. Las de las pri­meras basílicas se cerraban solo por cortinas y carecían de hojas ó , á lo mas, las tenían las exterioresy se, l!a- malian: p07'la magna la que del atrio conducía al narlher, 
apeciosa la que de este daba paso á la nave, y sancta la que se abría á la entrada del santuario bajo el arco triun­fal, y estaba guardada por acólitos, asi como las demás lo estaban por los liostiarios. Las puertas fueron objeto de profunda devoción para los primeros fieles, y en ellas se colocaban reliquias, estatuas, pinturas ó inscripciones para escitar la piedad.331. Las ventanas, ó vanos practicados para que pe-



— 132—nell’e ia  luz, se han empleado en todas las épocas y en la E d a d - m e d ia  presentan estos caracteres:332. R . I. Aparecen sencillas sin ningún adorno y siempre semicirculares, cuya arcada se forma de dovelas cuneiformes separadas por espesas capas de cemento, y también de piedras y ladrillos ó de ladrillos solos, deco­rando á la archivolta un cordon saliente de ladrillo ó de piedra. También se ven algunas circulares llamadas ojos 
de buey. El vano se ’tapaba con una tabla de mármol per­forada á modo de celosía con agugeros losangeados ó se­micirculares ó de otra figura semejante que se cubrian con pedazos de vidrios coloreados ó de piedra especular.333. R . II . Continúan de medio-punto y tapadas con tableros de mármol como las anteriores, y en ocasio­nes con jambas acodilladas y columnas en los codillos (se­gún parece, aunque no puede asegurarse), ó con el vano dividido en varios arcos, ó ajimezadas, como las arcadas y algunas portadas, formando un verdadero ajimez: pa­labra árabe que significa ventana en general y que sólo se aplica á la que se compone de dos arcos gemelos, cuan­do estos están incluidos dentro de otro.334. R. III. La mayor parte son semicirculares y algunas tan estrechas que parecen aspilleras; muchas es­tán alfeizadas de dentro afuera, y tienen la arista reem­plazada por un toro, yarchivoUas propias del período, que reposan sobre columnas colocadas en los codillos de las jambas: lo que en concepto de algunos es ya signo de transición. Unas son ajimezadas y otras gemelas sola­mente, dobles ó triples, esto es: dos ó tres ventanas pc- «^adas, en cuyo caso la central suele ser mucho mayor que las otras y la sola con vano, y las laterales sólo si­muladas ó verdaderas arcadas ornamentales. Muchas tie­nen quitalluvias, y algunas son cuadradas con el vano di­vidido por un parteluz.



— 133—335. 0 . I . Según ìa importancia del edificio y el lugar que ocupan, son un estrecho y puntiagudo vano des­provisto de adornos y semejante á un hierro de lanza, por lo que se las ha llamado lancetas, con las jambas chafla­nas ó acodilladas; ó bien ajimezadas y divididas en dos, tres, cuatro, y hasta ocho vanos por parteluzes, que son columnitas completas y delgadísimas provistas de basa y capitel, soportando diversas arcadas ajimezadas sucesi­vamente, desarrollándose unas dentro de otras de este modo (fig. 119): la principal cobija dos, cada una de estas otras dos, y cada una de estas otras, otras dos, re­sultando dividida en ocho pequeñitas arcadas la parte rec­tangular de la ventana que forman otros tantos vanos se­parados por los parteluzes. Las entreogiras ó entrearcos, ó sea el espacio que queda libre dentro de cada ogiva, tan­to grande como pequeña, se encuentran ocupados por un rosetón, un trébol, una cualrifólia ó un rombo. Algunas ventanas son gemelas solamente, otras están adornadas de quitalluvias. y muchas coronadas de gabletes. Las di­mensiones de todas ellas varían mucho, según la posi­ción y clase del edificio que aclaran, y sus detalles, ador­nos y molduras son siempre los propios del periodo.336. 0 . II. Se ensanchan tanto conservando la for­ma de müUiple ajimez, que las de los costados de la igle­sia ocupan de estribo á estribo: los parteluces se compo­nen de un machoncito guarnecido de columnas: las entreo­givas se cuajan de rosetones, tréboles, cuatrifoiias yniul- tifolias, formando graciosa cresteria entreverada: el in­tradós de los arcoses comunmente un trébol encuadrado en una ogiva y guarnecido de crestería cairelada: y la mayor parte de las ventanas aparecen coronadas de gabletes, que, en mas reducidas proporciones, reproducen los de las puertas337. 0 . III. Todavía se ensanchan mas, extendién-



— 134—ilüse de tal modo la ogiva, que alcanza la mitad de la altura total de la ventana. Las entreogivas se confunden unas con otras, formando entre todas una sola, cuajada lie vistosa y característica crestería tlamígera entrevera­da, que en ios últimos tiempos de este período se cam­bia en pesados y poco graciosos nmindeii ó p(irlelvcen no verticales, que trazan óvalos, circuios, cuadrados y corazones; con todo lo cual se borra completamente el elemento del ajimez, apareciendo la ventana_ como for- jnada por una ancha ogiva, cuyo vano se divide en mu­chos compartimientos por parteluces y maineles. La forma de los arcos y la ornamentación, molduras y detalles son los propios del período, y á veces los del anterior. Se en­cuentran algunas ventanas de un solo vano y tan desnudas de ornatos que solo se distinguen de las del 0 . I. en las molduras sinuosas y propias del último período del estilo, muchas con un prkil ó antepecho de que arrancan los parteluces, y varias cuadradas divididas por maineles ho­rizontales y coronadas de conopios ó pequeños gable­tes, ytainlDieii buhardas, con este mismo coronamiento, fianqúeadas de dos contrafuertes unidos por una balaus­trada.338. Se llaman rnselones las ventanas circulares cua­jadas de adornos calados de piedra, cuyo nombre, en ri­gor, no corresponde sino á estos adornos, que, como ahora diremos, han seguido casi las mismas vicisitudes que las ventanas.339. R. II. Es de presumir que ya en este periodo se hicieron ventanas circulares con su vano dividido en varios compartimenlos por radios como los de las ruedas, (íig. 120.), por lo que se les ha llamado rucdüs ele Scinki 
Calalim i, en razón á ijue aparecen como adornos en va­rios fragmentos arquitectónicos que se conservan de éstos tiempos.



— 135—3<i0. R . III. Se encuentran de la forma que aca- Ijamos de decir, cuyos radios parlen lodos dcl centro y tienen forma de columna?, sobre las cuales voltean ar­cos, á veces agudos rectilíneos, que unen unos radios á otros.3 i l .  0. I. Consérvase esta misma disposición, re­produciendo con frecuencia el poríil interior y el de los arcos las formas trebolada y de cuadrifolia.342 . 0. II. Se multiplican los rayos y los dibujos representados por ogivas gemelas, tréboles y cualrifolias dispuestas en varios órdenes concéntricos, con forma general de las del periodo. Muy á menudo aparecen ins­criptos en un triángulo, ogiva ó polígono.343. 0 . III. En algunas parles.permanecen fieles álas tradiciones de la rueda, pero en otras se convierten en un conjunto de crestería entreverada, donde campean desaiiogadamente los folículos ó folias falcalas y flamíge­ras. También suelen encontrarse algunas sencillas venta­nas circulares y ovaladas, adornadas solo con archivol- las y con su vano libi'e completamente, sin ningún adorno.
ARTICULO IV.

COXTRAFÜKIITKS’,  PINÁCULOS Y ARROTANTES.
344. El coniyafuerle o estribo e s , en su mas senci­lla acepción, un machón arrimado aun muro para solidifi­carle o coiUrarestar el empuje de algún arco ó bóveda, de cuya forma pende su tamaño y colocación, que, aun­que no radicales, sufren estas diversas modificaciones;



—i36—345. R . I . Antes de generalizarse la construcción de las bóvedas, su colocación era arbitraria y su impor­tancia muy escasa.346. R . II. Se usaron mucho toscos y sencillos, y algunos estriados; y se colocaron alguna vez, si bien muy rara, en el interior del edificio.347 R , fl l . Preséntanse l)ajo el aspecto de simples lajas resalladas, que se elevan desde el suelo al tejaroz, al- gun.TS veces con una columna en su frente y otras so­portando arcadas ornamentales de grandes dimensiones. También se encuentran en forma de columnas completas y sencillas mas ó menos empotradas, y colocadas en algu­nas iglesias en dos órdenes, de ios cuales las del inferior llegan hasta la imposta, que es prolongación de las ar- chivoltas de las ventanas, y las del superior hasta el teja­roz. Y mas á menudo tienen el aspecto de robustos macho­nes con resaltos á diversas alturas, disminuyendo de grue­so á medida que se elevan divididas por sencillas impos­tas, ó con los resaltos unidos por glacis y terminados en una especie de abaco, en otro glacis, en un piñón ó en una pirámide. Estos estribos suelen tener también co­lumnas en los frentes y cillas esquinasacodilladas.‘Suelen hallarse algunos estribos cilindricos ó cónicos, semejantes á medias torres, y rectangulares que se transforman en co­lumnas á cierta altura.— La ornamentación de lodos ellos se reduce á los resaltos, impostas y sencillos remates.—  Se colocaron donde el empuje de las bóvedas lo exigía, formando como una continuación, por la parte de afuera, de los medios machones arrimados á los muros en el interior; y en los ángulos salientes, uno á cada lado, como prolongación de las paredes, cambiando las esqui­nas de los edificios en rincones de ángulo semejante al de ellas.348. 0 . I. La mayor parto son muy abultados y de



— d37—base cuadrada, están adornados de arcadas, de tréboles, de estatuas en nichos o sobre repisas, y de cuerpos vo­ladizos en los ángulos, y se terminan en piñón , en techo plano como un abaco, en frontones agrupados de cúspi­des muy agudas y en el adorno piramidal y esbellisimo quede estos remates se deriva Wamaáo pináculo ó torre-' 
cilla (fig. f.). por reproducir en miniatura la forma y detalles principales de las torres. La mayor parte prestan apoyo á los arbolantes (íig. 112e), y entonces toman el nombre de botareles, de los que algunos sirven de arran­que hasta átres arbolantes sobrepuestos, y de los que apa­recen dos illas en cada lado cuando la iglesia tiene cinco naves, siendo los de la interior una prolongación de los machones aislados divisorios de las naves laterales.349. 0 . II. Sin perder los elementales resaltos, adquieren formas muy aéreas y elegantes, realzadas por el gracioso coronamiento de los pináculos ó agujas de base octógona, cuadrada ó triangular. Los bolareles apa­recen hasta en tres lilas, si la iglesia tiene cinco naves y capillas á los lados, como prolongación los unos de los machones divisorios de las naves laterales, los otros de los que separan las entradas de las capillas y los otros de los estribos del exterior.350. 0 . III. Son idénticos á los anteriores en la forma y coronamiento de pináculos, y siempre octógonos; pero los superan en la riqueza y profusión de sus adornos, compuestos de paneles ygabletes. Los colocadosen los án­gulos de los edificios no aparecen nunca dobles y perpen­diculares á los muros sino aplicados en los chaflanes de las esquinas. A veces están los estribos unidos unos á otros por arcos.351. Ya dejamos dicho que cosa son los pináculos, 
torrecillas y agujas, triple denominación que tienen tam­bién los franceses {pinacks, dochelons y aiguilles)  y so-



— m —bre la cual han Iralado algunos arqueólogos tle eslahlc- cer una clasiíicacion precisa basada en sus dimensiones y detalles; pero han tropezado con la dificultad de que las düerencias entre unos y otros son poco marcadas y á penas sensibles. Siuembargm el uso tiene casi establecido que se llamen pináculos á los ([iie se elevan sobre los es­tribos; torrecÚlas á las (lue flanquean las Hechas de h s  torres, y agujas á las que se vén en las balaustradas y á lodos los que son mas peíjuefios ({ue los pináculos co­munes, y en particular á los que son sólo simulados y se vén de" relieve sobre los muros á los costados de los conopios y gabletes. Participan siempre de los mismos ca­racteres que las torres, de las que son una reproducción en miniatura, cuyas diminutas flechas erizadas de frondas, y cuyos caracteres v detalles distinguen claramente los de un periodo de los de otro. Son todos ellos peculiares del O , y muy usados en su último periodo, y por consi­guiente si se encuentran en algún edificio románico deben mirarse como signo de transición. Guarnecen el exterior de un edificio, como los rayos de una corona radiada; pe­ro su especial destino no es ornamental sino el aumentar la solidez de la construcción gravitando sobre los contra­fuertes, los principales sustentáculos y puntos do mayor resistencia de la fábrica.35á. Son los arcos botoreles ó nrbotaníes (íig. 112 e) unos arcos por tranquil destinados á conlrarestrar el em­puje de las bóvedas, para lo cual apoyan uno de sus ar­ranques en un botarel y van á dar con el otro al })unto que se quiere consolidar, que es por lo regular la cús­pide de un machón ó estribo. No existen por innecesa­rios en las iglesias de sólo una nave, y corresponden siempre con los arcos torales de las bóvedas que re­fuerzan.353. Pi, III. Se presentan ya en este período bajo



— 139—{res formas distintas y todas muy rudimentales. Las bóve­das en cuadrante ó cuarto de círculo que cubren las naves laterales de algunos templos pueden considerarse como los arbolantes originarios que contrareslan el empuje de la bóveda de la nave central. Después se colocaron sobre las naves en las galerías ó reemplazando á las bóvedas de estas, y siempre debajo de la armadura, cobijando una es­pecie de desban. Y por lillimo, aparecen á los costa­dos del edificio destinados á prestar apoyo á las bóvedas de las naves laterales, en cuyo caso aparecen en forma de un robustísimo cuarto de círculo ó cuadrante, que apoya uno de sus extremos en el suelo y el otro en la parte superior del estribo adherido a! faslial. Se emplea­ron únicamente para satisfacer las exigencias de la cons­trucción sin utilizarlos como elemento decorativo , por lo cual carecen de adornos y se presentan robustos y seve­ros con las aristas vivas.354. 0 . I. No se lanzan á grandes distancias, sino al contrario l)uscan un apoyo cerca de los muros que sostienen- su forma mas general es de arco rebajado y no cuadrante como es la de los demás y como fué la de" lo­dos los primeros que se construyeron: mantienen vivas las aristas: y aparecen adornados escasamente, algunos coronados de frondas, y otros, muy raros, como sosteni­dos por arcadas completas que voltean debajo del arbo­tante en toda su extensión y siguiendo su curvatura, pol­lo cual las columnas que las soportan toman la posición convergente de los rayos de las ruedas. ITácia los últimos tiempos de este periodo se encuentran algunos sobrepues­tos, ó sea dos ó tres arbolantes, unos sobre otros, arran­cando todos del mismo botarci.355. 0 . II. Salvan mayores distancias con arrojo muy superior álos del periodo anterior, de cuya forma y disposición no se separan. Casi siempre están sobrepues-



/

—140—tos y descendentes de nave en nave, sucediéndose unos á otros, como enlazados los de una nave con los de la in­mediata.35ü. 0 . IIÍ. Superan en atrevimiento y extensión á todos los anteriores; algunos son ogivales, muchos lisos y otros cubiertos de varios adornos de los del periodo, con el intradós festonado ó cobijando arcadas. Sobre ellos suele haber canales para correr las aguas llovedizas, que se vierten por vistosas gárgolas (fig. 112 g).
ARTICULO V .

TEJAROCKS, CANECILLOS, BALAUSTRADAS Y DOSELETES.357. Como ya hemos indicado, el tejaros es la cor­nisa colocada en lo alto de un muro , sobre la que des­cansa el tejado, la cual reemplazó durante la Edad-media al cornisamento de la época clásica, de cuyas tres par­tes sólo la cornisa fué usada por los arquitectos cris­tianos, y sólo rara vez y en el R . I ,  ó sea en los tiempos en que la arquitectura sagrada apenas difería de la usada por los paganos antes de la libertad de la Iglesia.358. El tejaroz, ó sea la cornisa propiamente dicha que se encuentra en las iglesias de la Edad-media, ofrece estos caracteres:359. R. I y II. Es siempre sencillísimo y se redu­ce <í un simple alero apoyado en canecillos.360. R. IIÍ. Imita toscamente el cornisamento gre­co-romano y se compone del alero y un chaflán, ó de una faja revestida de alguno de los numerosos adornos con que cuenta la ornamentación propia de este periodo. Le acompañan constantemente los canecillos y corre por los



— 1 - i l —áhsidea y costados de la iglesia, y unas veces se detiene en la fachada y otras continúa por ella, siguiendo la incli­nación de los tejados.361. ü . Durante este estilo el lejaroz pierde los ca­necillos y con ellos casi por completo su importancia, se cubre de follajes y se corona de una balamtrada, y en los últimos tiempos del estilo y en la época del Renaci­miento, de cresteria cimera, grotescos y otros adornos que parecen reemplazar á los anlefijos de los monumen­tos clásicos.362. Llámanso canecillos ó modillones ciertos peque­ños miembros de arquitectura que sobresalen del plano en que están colocados y sirven para sostener voladiza al­guna cosa, como los tejaroces; en cuyo caso, que es su disposición originaria, representan las cabezas de las vigas de la armadura, y bajo cuya significación los em­plearon ya los arquitectos griegos en el cornisamento co­rintio. Pueden considerarse como privativos del Pi. III, pues que sólo aparecen muy rara vez en el periodo an­terior y en el siguiente, y entonces indican que la tran­sición no estaba terminada.363. R . II. Los que se encuentran en edificios de este periodo son de forma muy sencilla, casi cuadrada ó de cartela, que es como una S , con la parte superior mucho mas voladiza que la inferior.364. R. III. Representan un papel muy importante en la ornamentación de las iglesias de este período por la variedad infinita de sus adornos. En unos se ven foUages; en otros figuras geométricas como volutas, sotuers, lace­rias y hasta ángulos de cornisa; en algunos redomas, to­neles, copas y otros enseres; en muchos cabezas de hom­bres, grotescas y gesticulantes; en otros de animales; en varios, signos del zodiaco; y en gran número monstruos, grifos y toda clase de animares, y escenas de la vida hu-



— 142—mana, obscenas en sumo serado las mas veces, que ofre- ren formas evidenlemenlc siml)ólicas mientras se dejaron al libre capricho del artista. Estos adornos se extienden algunas veces á los espacios del muro que median entre canecillo y canecillo, á manera de las inetopas del orden dórico , formando una faja corrida do toscos, relieves. Eu los últimos tiempos de este período estos mismos caneci­llos soportan arcaturas semicirculares, unidas ó enlaza­das ci'uzándosc unas sobre otras, que en la época de transición se cambian en ogivales, dobles o sencillas; ó i)ien aparecen los canecillos adornados de dientes de sier­ra ó separados por arquitos Irebulados, y , por último, y con mucha frecuencia cuando ya se dejaba sentir marca­damente la influencia del estilo ogival, vuelven á tomar los canecillos la forma sencilla que tuvieron al tiempo de su aparición.305. En rigor no puede llamarse baJímtnula mas que al antepecho formado de culmnnitas y principalmente de balaiialres (fig. 25), especie de colurmútas cuyo fuste tiene- perfil curvo muy marcado, que se componen, de pie, panza y cuello y están adornados comunmente de va­rias molduras; y cuya presencia, ya sea en las balaustra­das ó dando forma á las columnas y pináculos ó á otros miembros arquitectónicos, caracteriza el estilo plateresco y por consiguiente la desaparición mas ó menos completa del ogival' Pero por extensión se da el nombre de balaus­trada á un pretil ó muro bajo y calado con zócalo y corm- .silla ó pasamanos, interrumiiido aveces por acroteras, que se emplea en lugar de las verdaderas balaustradas como medio de seguridad y de adorno, en las tribunas, ventanas, torres, azoteas y tejados; y se coloca para im­pedir la entrada en ciertos lugares como delante del san­tuario y del coro, en el ándito (pie traviesa de uno á otro, á la entrada de las capillas, y al rededor de un altar. Las



— 'J43—balaustradas ofrecen los siguientes caracteres en ios pe­ríodos que se han empleado corno iniemliros arquitectóni­cos, que es como ahora le consideramos.300. R. ì l i . Se encuentran muy rara vc2 y es de presumir que no so pusieron ni aun en las galerias ni en otros sitios peligrosos donde podia ocurrir alguna des­gracia. Unos son sencillos muros almanados, y otros una arquería trebolada sobre cohimnitas proporcionadas á las cortas dimensiones de los arcos.307. 0. I. Se componen de una serie de columniías sobre las que corre el pasamanos á modo de los arquitra­bes do la arquitectura clásica, ó de arcadas ogivales, Ire- Ijüladas. angreladas ó geminadas; y llegan á ser el acceso­rio obligado de todos los tejaroces y cornisas.368. 0. II. Desaparecen las arcadas de casi todas, y son reemplazadas con un pretil calado de crestería en­treverada, formando florones, tréboles y cuatrifolias, y muy á menudo un losanjeado, como una ceiosia, con una cuatrifolia en cada losanje.360. 0. III. Se apoderan de ellas la ornamentación propia del período y las labores flamigeras, delineadas por molduras, prismáticas, que se sustituyen en los últi­mos tiempos del estilo con grotescos ó grandes letras mo­nacales que forman una inscripción completa. Aparecen ca­si siempre interrumpidas porestáiiias que sobresalen mu­cho del pasamanos o por acróteras sobremuntadas de agujas.370. Son los doseletes unos pequeños miembros ornamentales que se presentan voladizos, semejantes á los doseles ó tornavoces de los piilpUos ; los cuales se colocan sobre estatuas, sillas de coro y algunos sepulcros, y cuan­do se terminan en mi plano se llaman umbelas y cmnáo en punta reciben el nombre de marquesinas. Se” distinguen ios de un período de los de otro por la siguiente variedad



— l - i 4 —de caracteres y en parlìcular por sus detalles.371. R . ÍII. Principian à verse marcando época de transición, pero hasta el estilo siguiente no se generalizan ni adquieren su completo desarrollo. Se encuentran co- inunmente sobre las estatuas que en las portadas reem­plazan á las columnas ó están adosadas á ellas y sobre las que guarnecen las arcliivoltas; son de poca altura, y repre­sentan una arcada, murallas almenadas, un pequeño casti­llo con torrecillas, una iglesia en miniatura y hasta una ciudad murada, imágeii según algunos de \i\ Jerusalem ce­
leste del Apocalipsi.372. 0 . I. Adquieren mayor desenvolvimiento las formas anteriores, realzadas de pináculos, gabletes y otros adornos y detalles propios del período.373. 0 . II. Unos conservan el aspecto de edificios, otros adaptan una forma prismática semejante un tanto á un capitel guarnecido de angrelados, y otros se convierten en pequeños edículos ó tabernáculos formados por arcadas y sobieinontados de torrecillas perforadas con delicadeza suma. Los de las portadas se apoyan eii los capiteles for­mando un vistoso coronamiento sobre las estatuas coloca­das en las repisas.374. 0 . III. No varian en las formas, pero si en los detalles y ornatos, aumentándose la finura de la ejecución y complicándose algunos hasta íigurar muros almenados con el adarve poblado de combatientes y las ventanas de espectadores.—En los liltimos tiempos de este estilo, ó mas bien en los primeros del Renacimiento, se les vuelve á dar la misma disposición que en el R. III., pero con dis­tinto carácter y detalles.— Se encuentran en todas partes donde liay figuras humanas, no solo en los monumentos do arquitectura', sino en las pinturas al fresco y sobre vidrio, en toda clase de esculturas, en las obras de orfebreriay carpinteria, y en las losas sepulcrales.



PAUTE SEGUNDA.
IV IO B II.ÍA R IO  SA G R A D O .CAPITULO I.

A l'x T K  ,S D I V E R S A S .
ARTICULO I.

I'IM L rilA .
generalmenlo, que la piit- (ura nq st ha dejado nunca de cultivar en niiiííun pueblosome tab as, lienzos, metales ò vidrio, ya por medio del

la doble ventaja, de ser monumentai por excelencia, a causa de la basta extension que los mn-iO



- 1 4 6 -ros y bóvedas ofrecen a la  imaginación elei arlista parad desarrollo de grandes pensamientos, y de (¡ue, cualquiera que sea el procedimiento empleado en su ejecución, pre­senta siempre un tono igual y mate, y no ofrece los incon­venientes de los cuadros al óleo, que para producir efecto, y algunas veces hasta para poderse distinguir lo que re­presentan, necesitan recibir la luz de cierta manera, io que con mucha dilicullad se consigue en las iglesias por mucho que se estudie su colocación.377. Los muros pueden pintarse, al fresco, apli­cando los colores disueltos en agua sobre el muro enluci­do pocas horas antes: al temple, usando los colores moli­dos con agua de cola sobre el enlucido seco: al óleo va­liéndose d'el aceito en vez del agua: y al encavsío prepa­rando los colores y la j)ared con cierta composición deco­ra y resinas, y calentándola muobo, después de pintada, con un braserillo ó hierro candente, para completarla incorpuraciun de los colores, la cera y las resinas, con el enlucido de la pared. Cuyos procedimientos se emplearon todos en el transcurso de la Edad-media, pero con cierta preferencia algunos de ellos, que no podemos precisar con exactitud,'[iiu!s no hace mucho tiempo aunque se tenían j)or frescos todas las pinturas murales que se conservaban anteriores al rienacimiento, y lioy todavía no so conoce bien cual fue el procedimiento^enipleado en muchas de las que por fortuna, y casi milagrosamente poseemos.378. Desde ios primeros siglos del cristianismo se concedió una marcada predilección á la pintura mural pa­ra el adorno de los ediOcios sagrados; de lo cual nos dan muchas y curiosas noticias S . Gregorio do Tours, _S. Isi­doro, S, Paulino de INula, quien decia que las pinturas edilicaban á los fieles que no sabían leer, que por aque­llos tiempos debiaii estar en granelísima mayoría, y ofre­cían saludable alimento al espíritu de los que pasábante-



— 147—(la la noche ó largas lloras en el templo, y otros varios au­tores de aquellos tiempos: cuyas pinturas se cargaban tanto de_ dorados que al pintor se le llamaba con mucha Irecuencia dorador, y no se decia que una iglesia estaba pintada sino que estaba dorada.3/0.  ̂ Kn los siglos próximos á la invasión árabe seda­ba a la pintura mural el nombre de honealas pariehim, se la aplicaba generalmente sobre toda la superficie del inle- 
7 1̂̂  , y se la miraba como parte tan iiileírrantedel ediíicio fjue hasta después de pintado no se le conside­raba concluido, hn el resto de la Edad-mediano cozóde menos favor.380. La pintura mural, es por desgraciamuv pere­cedera, parUcuiarmente en los países húmedos, y adoie- i'ft del tala) inconvcnienlc de tener que seguir la suerte del muro sobre que está aplicada. Agregado ú lo cual el sistema de blanquear las iglesias, (comenzado á introducir en c! siglo A ll y muy desarrollado por ciertas localidades en epoca no muy lejana, si bien con el landaiilc objeto de aclarar ol templo y darle la indispensable luz para permi- tirla lectura de los libros devotos que el descubrimiento de la iniprenta generalizó en todas las clases, también non indiscreto celo y lamentable falla de conocimientos artísticos); lian ocasionado que se conserven tan escasísimos (Ejemplares de las pinturas murales de la Edad-media, que apenas podemos citar otros existentes en España que algu­nos restos en Vall.ylolid y Sevilla, los curiosísimos del pan­teon real de S. Isidoro de Leon, (juese cree datan del siglo M I .  y las descubiertas recientemente en la catedral de Momlüíicdü , que no deben pasar del XV: cuya escasez no es mucho menor en el eslranjero donde son aun mas raras las de los siglos XIII y XIV  que las del XI y XIL381. En Italia, pais en que, por sus especiales cir­cunstancias y por el constante y vivo recuerdo de las



— 148 —obras legadas por la antigüedad clásica, no tienen sino muy ligera aplicación las reglas por las que en todo el res­to de la cristiandad se rige la arqueolü(iia sagrada, se conservan gran número de antiguos y soberbios frescos, que son considerados como las obras maestras del arte 
pictórico, y se deben á los grandes pintores', Beato An­gélico, Giotto, Miguel Angel, Perugino y Rafael que fa­llecieron en los siglos X IV , XV y XVI.382. De este último siglo tenemos en España precio­sos frescos, entre los que merece mencionarse el de la sa­la capitular de Toledo, pintado por Felipe de Borgofia; y mucho mas abundantes de los dos siguientes. De todos ellos se encuentran en los palacios de los sitios reales y muy en particular en el ex-convento del Escorial, donde los hay de Peregrin Peregrini, Lucas Cambiase, Rómulo Ciiicinato, Federico Zuccheri, BartoloméCárducho, Lu­cas Jordan y de otros afamados maestros que florecieron en los siglos X V I y XVII.383. Los que miran á la pintura mural como la única á que dignameute debe aplicarse el dictado de monumental, consideran á los cuadros como una degeneración del arte.384. Los primeros que se conocen, y que parece esta­ban destinados á colocarse en los retablos, se pintaron sobre tabla, al temple, al encausto ó á laclara de huevo.385. La pintura al óleo, si es que no se inventó, al menos no se generalizó hasta en el siglo X V , y con ella so extendió velozmente desde Alemania el gusto por los cuadros, que con tan delicado sentimentalismo y unción religiosa pintaron los maestros de las escuelas antiguas de Alemania y Flandes.386. Poco tardó en desarrollarse por Italia la afición á los cuadros, donde Miguel Angel, Ralael de Urbino, el Corregió y los demas insignes maestros italianos,  llevaron la pintura al mas elevado punto del ideal y del sentimen-
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la lis m o , haciendo progresos rap id ís im os  en el estudio 
del c o lo r id o , de l c la ro s c u ro , de l plegado de paños, de los 
escorzos y de la  anatom ía de l cuerpo h u m a n o , que tanto 
descuidaron los a rtis tas  de la  E dad-m ed ia .

387. A l paso que se desarro llaba e l a rte  p o r toda 
Ita lia  y F landes, echaba tam bién hondas raices en España, 
donde p ro d u jo  opim os fru tos . Entonces tam bién  las ta ­
blas caian en desuso y se reemplazaban con lienzos y 
lám inas de cobre.

388. K id ícu lo  seria  seguramente que en una obra  
como la  presente tratásemos de e n tra r en porm enores, n i 
aun de hacer un bosquejo agrandes rasgos, de la h is to r ia  
de la  p in tu ra , y pretendiésem os lle n a r el vacio que de un 
tratado elem ental de esta im p o rta n tís im a  m ate ria  se s ien­
te en España, encerrando en pocas páginas lo  que p o r si 
solo necesita un lib ro . Bastaranos para in ic ia r  á qu ien  ca­
rezca de las mas rud im en ta les  n o c io n e s , poner una lis ta  
de las diversas escuelas y de algunos de los profesores 
tjue en e llas mas so han d is t in g u id o , expresando los años 
en que han v iv id o .

E scdkla FLAjrii.vcA ANTIGUA.— .Tuan V a ii-E vck  ( d370? 
- -1 4 4 8 ) , á q u ie n , y á su herm ano H u b e r to /  se les ha 
considerado p o r m ucho tie m p o , como los inven tores de la  
p in tu ra  a l ó leo .—.Juan H em m eling  (m ed iados del s ig lo  
X V ) .— Q u iiil in  Melsys (1 4 5 0 — 1 5 2 9 ).

E scüiíla  a le m a n a .— M a rtin  SChoen.
(1 4 2 0 — 148G ).— A lb e rto  D ure rò  (1 4 7 0 - 
•nio M oro (1 5 1 2 — 15C8).

E scuela ho landesa .— L ucas Leyden (1 4 9 4 — 1533). 
— Pablo R em brandt Van Ryn {— 1G74).

E scuela fla m e n c a .— Pedro Pablo R ubens , e l p rínc ipe  
de esta escue la , (1577— 1 6 4 0 ).— Pedro B n iegh e l el in­
fernal.—Jw ím  B ru e g h e l, su herm ano (1 5 8 0 — 1 6 4 2 ). 
— Francisco Siievders ( 1579— 1657?).— A n ton io  V aa

el bello Martin 
-1 5 2 8 ).- A n t o -



—150—Dyck (1 5 9 9 -1 6 4 1 ).—David Teniers (1610—1094).
E s c u e l a  f l o r e n t in a .— Leonardo de Vinci (1452— 451»)),—Miguel Angel BuunaroUi (1474—1564).—An­drés del Sarto (1488—1530).— Francisco Rossi, el Sai- 

viali (1510—1563).—Daniel de Volterra (-1 5 6 6 ).— Jorge Vassaro (1512—4574).— Federico Zuccheri (1543 -1 6 0 9 ) .—Bartolomé Carducci (1560—1608).—Cristó­bal Allori (1577— 1621 ).
E s c u e l a  v e n e c ia n a  —Juan Bellino (1426—1516)— Tiziano Vecellio (1477—1576).—Giorgio Barbarelli el (1478—1511 ).—Sebastian del Piombo (1483 — 1547).— .Tacobo Palina (a principios del siglo X V I) .— Jacobo da Ponte, ci/iiLsSimo (1510—1592).—Jacobo Ro­busti el Tintoretlo (1512—1594).—Pablo Veronés (4530 —1588).—DorninicoTheolocopuli el Greco (1558—1625).
E s c u e l a  lombarda.—Andrés Mantegna (1430—1505). Cesare de Sesto (— 1524?).—Francisco Mazzola, el Par- 

migianino (1503?— 1540).
E s c u e l a  rom ana . — Rafael Sanzio de Urbino (1483— 1520).—Julio Romano (1492—1546).—Federico Fiori óBarrocci (1528— 1612).—Andrés Sancbi(1000—1661). Juan Baptista Salvi, el Sassoferralo (1603—1685).
E s c u e l a  p a r m esa n a .— Antonio Allegri, cl Corregio (1494—1534.)
E s c u e l a  g e n o v iìs a . — Lucas Cambiaso (1527—1585). Juan Benito Castiglione (1016— 1070),
E s c u e l a  BOLOÑESA.—Agustín Caracci (1558 1001) .Allibai Caracci ( 1560—1609).—Guido Reni (1575— -Francisco Albani, el Albano (1578—1660).—Dominico Zamperi, el Dnminiqìiino ( 1581— 1041 ) .—Juan Lanlranco ( 1581— 1 6 4 7 ).—Juan Francisco Barbieri, el 

Gucrcino (1 5 9 0 — 1 6 6 6 ).
E s c u e l a  n apolitana .— Andrés Vaccaro (1598—1070). —Aniello Falcone (1660—1600)—Salvator Rosa (1615
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— 1 0 7 3 ) .— Lucas G iordano ó Jordan (1032— 1 7 0 5 ).—  
C orrado G iaqu iiilo  (1000— 1705).

E scui-:l .\ fb an c esa .— N icolás Poussin (150-4— 1005). 
—  C la u d io  do L o re n a  (1000— 1082).

E scuela  s e v il la n a . — Juan Núñez (p r in c ip io s  de l siglo 
X Y I) .  F rancisco Z uriia ran  ( 1508— 1 0 0 2 ).— Alonso Cano 
(1 0 0 1 — 1007_).— L a rlo lo in é  Esteban M u r il lo  (1 0 1 8 —  
1 0 0 5 ).— D. P edro  N uñezde V illa v ice n c io  (1 0 3 5 — 1700).

E scuela m a d b il e n a .— I) .  Diego Velazquez de Silva 
(1 5 9 0 — 1000 ).'— D. Juan C arre llo  de M iranda (1 0 1 4 —  
1 0 8 5 ) .— Juan B au lis ta  de l Mazo (1 0 3 0 — 1 0 8 7 ) . - - C lau­
d io  C oello ( — 1 0 9 3 ).— E ugenio  Caxés (1 5 7 7 — 1 6 4 2 ).'—■ 
Juan de Pareja ( 1000— 1070 /.

E scuela v a l e .xc ian a .— V icente de Joanes (1 5 2 3 —  
1 5 7 9 ) .— Francisco K ib a lta  ( — 1028).— Juan de R ib a lta , 
su b i jo ,  (1 5 9 7 — 1028). P or su nacim iento y por sus p r i ­
m eros e s tu d io s , pero no p o r su e s tillo  , o rig in a i en ex­
tre m o , puede asignarse á esta escuela e l cé lebre José R i­
bera, e lS p a y n o t e U ü  — 1050 ), y casi podemos dec ir
o tro  tanto de l m urciano Pedro O rre n te (— lt)4 4 )g ra n  im i­
tador de l B a m m o .

No queremos te rm in a r esta ligera  reseña sin hacer la  
deb ida  m ención del eslrem eño L u is  M ora les , e l D i v i n o .  
( — 1580 ), de los lamosos re tra tis tas  A lonso Sanchez Coe­
llo  (— 1500) y su d isc ípu lo  Juan Pantoja de la  Cruz 
(1 5 5 1 — 1 0 1 0 ), y de l ita lia n o  Y ice tife  Carducci (1 5 8 5 —  
1 0 3 8 ) afamado maestro de la escuela española , y de los 
p in to re s  contem poráneos, Goya, M a d ia , Rayen, M adra- 
zo , V i l la a m il,  E squ ive l y Manzano.

389. Créese que v a c a l a  a iiligüed ad  clásica se sal/ja 
p in ta r  e l v id i' iu ,  y está fuera de toda duda que las b a s ili­
cas cris tianas do los p rim eros  s ig lo s , ten iim  cerradas sus 
ventanas con v id r io s  de co lo res  de m arav illoso  efecto : de 
lo  que nos dan seguro tes tin ion io  S. G erónim o y S. Juan



— 152—ílrisüslonio, Lactancio, Prudencio y oíros poetas de aquella época.390. Ln pintura sobre vidrio propiamente dicha, ó sean las vidrieras exliornadas de íiguras, aunque dala de principios del siglo X I ,  no se desarrolló hasta muy en­trado el siguiente. En este tiempo se componían tas vi­drieras de vidrios pintados ó incoloros que constituían el fondo del cuadro. y de vidrios con colores aplicados al pinrel y cocidos en la mufla, que servian para marcarlas sombras, dibujar los adornos, modelar las carnes é indi­car los pliegues de los paños; cuyos colores asi aplicados eran comunmente los grises, pardos y negros; al paso (pie no se empleaban mas que los primitivos, para teñir la masa, en la que hacían de magnífico tono el rojo, el ama­rillo, el verde, el azul y el violado.391. Por lo general las vidrieras del siglo XII no uírecen mas que una reunión de vidrios de pequeñas di­mensiones, recortados con la ayuda de cartones y coloca­dos en plomos que con sus gruesas lineas marcan los mas principales contornos de las figuras; al rededor de las que se suele encontrar una cenefa de follages.392. En el siglo X llí  se hicieron muchas vidrieras lúrmadns de vidrios de distintos tamaños y formas, en (íiida uno do los cuales se pintaba, un asunto completo por medio de pequeñas figuras; cuyos vidrios á modo de cuadros ó medallones se colocaban entre otros, exliorna- dos de pintura de adorno, puramente decorativa, que les .'ícrvian de fondo.393. En el siglo siguiente progresó visiblemente la pintura sobre vidrios: se empezó á inlroduir el claro- oscuro, se bicieroii dibujos mas correctos, se trazaron grandes figuras aisladas, ocupándose lodo un vano con cada una de ellas, se dispuso de vidrios de mayores di­mensiones y por consiguiente se pudieron colocar mas-



- 1 5 3 —claros los plomos, y , en fin, se reemplazáronlos anti­guos útiles y procedimientos empleados para cortar el vidrio con el diamante, cuyo uso se introdujo en el mismo siglo XÍY.304. Las mas antiguas délas vidrieras pintadas que se conservan en España son las de la catedral de León, debidas al maestro Valdovin, las que, como lamayor parle de losque se ven en las demas catedrales é iglesias, no datan de mas allá que el X V , en el cual lucieron las priraei'as de las que se encuentran en la catedral de Toledo, los maestros Dol- fin y Luis y Pedro Bonifacio, y pintaron, ya á fines, las de Avila y Burgos, Juan de Valdivieso y Juan.de Santillana.395. En la segunda mitad del siglo XVI llégaosla pintura á un alto grado de esplendor y participa de los progresos que los buenos maestros de aquel tiempo ha­bían hecho en el arte, cuvas buenas máximas trasladó dellienzo al cristal el famoso Vicente Menandro, á (juien se deben las mejores vidrieras de la catedral de Sevilla , que.se distinguen y sobresalen entre todas por su bella armo­nía, correcto dibujo y fácil expresión.390. En estos últimos tiempos ha vuelto á adquirir boga esta pintura, y hoy se fabrican vidrieras que pueden entrar en competencia con muchas de las mas selectas del siglo XVI.397. Los inosáicos representaron un papel muy prin­cipal en la decoración de las primeras basílicas cristianas, cuyo pavimento y paredes, por dentro y fuera, se cubrie- con con ellos,- y en particular los muros del ábside, eii el interior, y efíronlon de la fachada, en el exterior.398. Se hacian: de pequeños pedazos de mármol, pórfido y otras piedras, lo que se l l a m a b a grce.mm y se empleaba con preferencia en los pavimentos; de piezas de mfu'mol encuadradas en orlas formadas de pedacilos de pórfido ó serpentina, dorados y cubiertos de una lá..



— i5-i—mina de vidrio; género usado para decoración de los muros y especiaíincnle de los ambones, tronos episcopa­les, frisos y cornisas: y también de menudos cubos de cris­tal, unas veces esmaltados y otras colocados sobre lami­nas ú liojas de oro y plata; procedimiento conque enrique­cieron este arle los neo-griegos, cuyo efecto era soberbio y de extraordinaria brillantez.309. Fuera de Italia, donde se conservó mas tiem­po , este género de jiinlura cayó en completo desuso en el siglo X II, y en el XVII volvió á adquirir l)oga con el esta­blecimiento de un taller en el ■Vaticano del que salieron magnííicas reproducciones de grandes cuadros como la Concepción que se vé en la capilla muzárabe de la cate­dral dé Toledo.
A R T IC U L O  11.

ESCULTURA.
400. Esta rama de las artes plásticas ba ocupado un lugar distinguido en todas las épocas y sociedades en que los hombres fueron sensibles á los goces de las nobles artes, y lia producido obras eminentemente propias a ejer­citar sobre la vista y el espíritu una viva y duradera im­presión.401. La escultura se divide en dos parles principa­les, \& eslaluaria, que es lam as importante,_ y la escul­

tura ornamental, que es la que so ocupa únicamente de composiciones agradables, hechas con modelos tomados á la naturaleza ó la imaginación, que sirven para decorar



— 155—los miembros arquiloctóriicos ó para construir objetos aislados.402. La esmllvra oruamenlal aplicada á los grandes edificios lio alcanzo ni con mucho en la antigüedad la importancia á que llegó en los tiempos modernos, por efecto de la manera de que en ella se miró el arte de cons­truir, y de la ai)licacion severa de los adornos accesorios á que lü  ̂ arquitectos griegos y rumanos se sujetaron desde un principio; desplegando, sin embargo, en la eje­cución un gusto, una finura y una pureza inimitables.403. Ilasla el siglo XII la escultura ornamental á pe­nas hizo ningún progreso, y no pasó de ser ruda y tosca; pero desde los últimos tiempos del R. adquirió mucha gracia, y la imaginación de los artistas, fecunda en eslre- ino, produjo una incalculable multitud de formas varia­das, esculpidas con ligereza y en perfecta relación con lo que el artista se propunia expresar. Para distinguir la rudeza del arte R. de la finura del 0 . se ha dicho que la escultura ornamental del primero se habla labrado á mar­tillo, y (|ue la del segumlo se liabia esculpido al cincel.404. La escultura participó de la florescencia á que llegó el arle cristiano en general durante el dominio del 0 . I . ,  y venció airosamente muchas de las dificultades que habia encontrado en el periodo anterior. En ios últi­mos tiempos del siguiente, á fines del siglo XIV, la es­cultura antes circunscripta, casi iinicamenle, á trabajar la piedra y el marfil, se extendió también á la madera, que muy pronto alcanzó mucha boga, [lor efecto del gran partido que de ella supieron sacar los celebrados escul­tores de los siglos XV y X V I, (jue tan admirables obras nos han dejado, ya en los íollages, tracerias y otros ador­nos ügivales, como en los grotescos del Renacimiento, que esculpieron con una fantasia que será siempre mas fácil de admirar que de imitar.



— 156—405. La eslatuária, ó sea \a parte de la escultura que tiene por objeto la representación de seres humanos, lia sido cultivada siempre en Occidente y muy protegida por la Iglesia desde los primeros siglos hasta nuestros dias. Puede colocarse el nacimiento de la estatuaria cris­tiana en las mismas Catacumbas, de lasque proceden los inapreciables sarcófagos realzados de interesantísimos re­lieves en su frente y caras laterales, que son los_primeros monumentos que "̂ de ella tenemos y notabilísimos por muchos conceptos, y muy en particular por haberlos tra­bajado escultores salidos del pueblo bajo, que carece de la educación necesaria para comprender las bellas artes, enei que los Apóstoles encontraron sus mas fervientes adeptos.406. En Occidente quedó estacionada la estatuaria por mucho tiempo ; pero no asi en Oriente ú causa del poderoso influjo que ejerciósobretodaslas artes, tanto só­brela escultura como sobre la pintura y la arquitectura, la traslación de la curte áConslaiilinopla.407. En el siglo XI aparecen ya en las naciones lati­nas, ciertas formas rudimentales y como los primeros trazos de un arle mejor inspirado que en los siglos ante­riores, y las primeras muestras de la expresión y el senti­miento: efectos producidos, en parte, por el cisma de los iconoclastas, que brotó en el siglo VIII y fué tan perjudi­cial á la estatuaria bizantina, cortando sus progresos cuan­do tüdavia estaba muy lejos de llegar á una completa perfección, y que, por el contrario, ejerció muy favorable intluencia sobre la de Occidente, contribuyendo en uo po- eo ai notable desarrollo que tomó este arte en el siglo X II , siguiendo el movimiento ascendente de la arquitec­tura.408. Las numerosas estatuas, grandes y pequeñas, y algunas colosales, que adornan las portadas de las iglc-



—457—slas románicas, próximas al estilo de transición, y las demas que nos quedan de esos tiempos, oírecen ya, ú consecuencia de una influencia bizantina muy marcada, algo de vida y movimiento; una expresión tranquila y plá­cida, y un aspecto calmoso admirables; bastante propor­ción geométrica ; formas menos toscas, pero angulosas, con ausencia total de perspectiva en los pies y rodillas, los que se suelen figurar muy abiertos para evitar los es- corzos, y miembros rígidos, contornos sin flexibilidad, ojos salientes, hundidos y remangados en su extremi­dad exterior, cejas arqueadas y detalles minuciosos en los cabellos, y al mismo tiempo cierta ligereza en el ple­gado de los paños, los que aparecen siempre dispuestos en pliegues menudos y paralelos, semejantes muchas veces á tubos de órgano, y flotantes y anchos por la parte infe­rior: caractères que resaltan mas ó menos, y guardan re­lación con la habilidad y destreza del artista. Las figuras esculpidas en esta época, que por lo general se pintaban y doraban, aparecen vestidas ricamente con túnicas y mantos adornados de muchos galones y cintas perladas y de numerosos chatones ó engastes de piedras, y con cal­zado rico y siempre puntiagudo.■409. En el siglo XIII la estatuaria hizo grandes pro­gresos. Ya desde su primera mitad se nota mucha flexi­bilidad y movimiento en las actitudes; miembros y ropa- ges bien articulados; marcada expresión do fé y devo­ción en los rostros, y colocación natural en las estatuas, Las figuras en bajo relieve, usadas raramente en el siglo X II, se prodigaron en el siguiente, y se trabajaron con prodigioso esmero, y, á medida que los progresos del arte se manifestaban, se multiplicaron las estatuas en e! exterior de los monumentos religiosos, y no contentándo­se, como se babia heclio anteriormente, con colocarlas en las jambas de las portadas, se las elevó á los nichos



- 1 5 8 —practicados eii !o alio de los conlrafnertcs y á las nume­rosas arcadas, en forma de ̂ alerias simuladas^ puestas en la parte superior de las facliadas.410. Los estatuarios del siglo X IV  fueron mas liá- biles que los anteiiores; pero sus figuras no tienen tanto caiidoi- ni sencillez y se nota en ellas mas esmero en los detalles que en el efecto genera! Y los del siglo siguiente se alejaron cada vozde la noble simplicidad de ios del Xíí) , al propio tiempo que hacían mayores progresos en el ple- glado de panos, y daban mas gracia y flexibilidad á las figu­ras y marcado sentimentalismo, especialmente á las se­pulcrales, á medida que se aproximaba el Kenacimienlo; en cuya época los Borrngnelcs, Borgofias y Becerras la- liraron notabilísimas obras, llevando la perfección del arte á grande altura.411. Se ha pretendido que la estatuaria era pura­mente pagana, sin considerarse que este arte no tiene en si significación proiiia sino solamente la que se le comu­nica, apoyándose en que su ideal es la representación del hombre en coiiipii'ta desmidez, sin que el mas ligero pa­ño venga á ocultar la porfeccion que la naturaleza ha desplegado en los contornos de! cuerpo humano; en cuya imitación llegaron los artistas griegos al punto mas eleva­do à que es posible suliir.412. La estatuaria veriladerameiile cristiana, por el contrario de la pagana, es meditativa, piadosa, melancó­lica, cándida y siempre casta; sin que panos sobrados, ligeros, designen demasiado las formas humanas, ni una indecente desnudez haga bajar la vista con rubor.
i
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ARTICL7.0 III.

ICONOGRAFIA.
413. La iconografía es la ciencia de las imágenes. Como ciencia práctica es el arle ejercido por los pintores y escultores de todos los siglos, ya cuando representaban objetos ó hechos reales, ya cuando se servían de símbolos, emblemas ó alegorías para representar por formas sensi­bles seres abstractos ó incorpóreos. Como ciencia teórica, es el conocimiento de las imágenes y sus atributos, ó sea del lenguaje natural ó misterioso que nuestros padres han confiado á los monumentos y que estos monumentos nos trasmiten a su vez; de modo, que por medio de las no­ciones que esta ciencia nos suministra, podemos esplicar- nos unas y reconocer otras de las figuras y estatuas que adornan los edificios de la Edad-media, y comprender el poético y sublime lenguagc que nos liablati.444. La Iglesia ha estado siempre solícita en secim- dar_ al genio cristiano, que, inspirado por la fé , ha pro­ducido en lodos tiempos obras magníficas, y en proteger el culto de las imágenes y su introducción en los monu­mentos religiosos; lo que no ha sido mirado en todas épo­cas del_ mismo modo, pues bien conocida es la heregía de los iconoclasias, o destructores de imágenes, que, pro­movida por el emperador de Oriente León l í l ,  Isaurico, se desarrolló á principios del siglo V III, ó hizo \ina guerra injusta y cruel al arte cristiano en una desús mas admi­rables manifestaciones, y tuvo por largo tiempo sepulta­dos los estudios iconográficos.O



— 160—413. Renacieron cslos en el siglo XI y progresaron notal.ilemciile en el siguiente, en cuya época la iconogra­fia invadió los capiteles y se apoderó de los cnlrearcos y jambas de las puertas, cubriéndoles de estatuas y relie­ves; trazados, asi como las pinturas del tiempo, con ras­gos marcadísimos y pronunciado sabor bizantino; con cierta corrección en el dibujo de figura; y con notable ama­neramiento en algunos detalles, y muy en particular en el plegado de panos: caracteres . que ya dejamos asignados al tratar de la eslatiiaria, y que distinguen perfectamente á las imágenes de R. III.-iiü. Los asuntos que con mas predilección se escul­pieron en este periodo aríiuitectonico fueron: Jesucristo sentado en su trono echando la bendición, con un libro en la mano ó con los brazos abiertos, en medio de los Apóstoles ó de los símbolos de los Evangelistas, y rodea­do de ángeles que le inciensan ó adoran prosternados, y también,'’ en algunos enlrearcus de grandes portadas, do los veinticuatro ancianos del Apocalipsi con instrumentos músicos en la mano: el examen de las buenas y malas obras, representado por el peso de las almas que en figu­ra liumana aparecen colocadas en los platillos de una ba­lanza , que Satanás procura con los mayores esfuerps ha­cer inclinar de su lado y que el Arcángel S . Miguel inclina del suyo asegurando la ventaja á las buenas obras: las pe­nas del infierno, que horribles demonios en forma luima- ua combinada caprichosamente con miembros de animales, de lo que resultan repugnantes monstruos, hacen sufrir á los condenados; de los que muchos suelen sustentar re­gias coronas é insignias episcopales: la resurrección de la carne al sonido de las trompetas de los ángeles: y muchos pasages de la Escritura, como la tentación de nuestros primeros padres, el sacrificio de Abraham, la Anuncia­ción , la Xisitacion, el nacimiento de Jesus, la Adoración
h



— 4G'Ì —de los pastores y de los magos, la degollación de los Ino­centes, la Illùda u Egipto, la presentación de Jesús en el Templo, la Cena, y los principales milagros obrados por Jesucristo: quien untes del XI siglo aparece, por lo gene­ral, imberbey lleno de dulzura, bajo la rumia M^bueu 
paM orj muy rara vez clavado en la'Cruz.4 i7 . La iconograíia del siglo XÍIÍ es tan rica y com­plicada <¡ue iiecesitariamos un voliiinen entero para darla úconocer. Jesucristo no aparece ya, por lo regular, entre los símbolüs de los Evangelistas, sino entre su Santísima Madre y el Discipiilo muy amado, y en medio de ángeles, de los que niuclios suelen tener en sus manos los ins- liumeiitus de la Pasión ó del sol y la luna: se encuentra muchas veces la coronación de UrVírgen y varios pasages (le su vida: el árbol de Jesé: S . Miguel derribando al (Íc- nionio: asuntos lomados rie las proi'ccías: representacio­nes inas ó menos simlujlicas de las virliuies y los vicios- ios signos del Zodiaco y los trabajos agrícolas de los doce meses del año , roriiiando una especie de calendario ilus­trado y moiiuniciital: y , en lin , muciios asuntos lomados MelApocalipsi y hasta de las fábulas y apólogos.i l 8. La icoiiogralia crisliatia no esperimentó sino escasísimas^ variaciones en los siglos siguientes.

M\). iNü nos es posible dar ni aun ligeras noticias, sino solamente liucer brevísimas indicaciones, sobro los atri­butos, ó sean los objetos reales o convencionales, que. sil ven [)ara hacer reconocer ios personages: materia que por si sola ocupauii mediano volúmen eníblioen inEnct- 
i’iopedia tfieolóijica publicada por Migue.importante alriimtu empleado cu !a ico­nografía cristiana es el de la santidad ó nimbo, que se pone al redeílor de la cabeza, y que ya emplearon los ro­manos para distinguir á sus dioses y'empcraduros. Hasta el siglo V no lo usaron los cristianos, pero desde esla

I I



— 1 G 2 -ópoca filé cì disliiilivo de los ánc:cles y santos, de los ani­males simbólicos de los evangelistas., y hasta de algunos emperadores y reyes, y del mismo diablo; apareciendo ba­jo la forma de un disco, donde alguna vez se encuentra es­crito el nombre del santo, diáfano antes del siglo X l l ,  y sólido y opaco después; que unas veces es doble, forma­do de dos círculos, otras orlado, perlado, zigzafjeado, 
nngrolado y fef^tonado, según tiene estos adornos, y algu­nas cuando está rodeado de rayos rectos, ondu-losos ó alternados unos y otros. También se muestra nim­bado constantemente Jesucristo y los símbolos que le re­presentan como el león de Jndá, el rordero de Dios, la ma­
no bendiciendo, y hpaloma, emblema del Espirifu Santo; pero todas estas figuras tienen siempre nimbo crucifero, ó sea con una cruz griega dibujada en medio de él (figu­ro 1 2 1 ).

4‘i i .  Cuando el nimbo rodea complelamciilo á toda la ligura, lo que no sucede sino con las personas divinas, al­guna vez con la Virgen y muy rara con los Santos; toma el nombre do aureola, que unas vc(;es ofrece la forma de un circulo, otras las do un óvalo, de una cualrifolia y con mu­cha frecuencia dos arcos de círculo unidos formando una punta aiTÍ])a y otra abajo, á lo que se lia llamado impropia- inenle vesicapiscis (íig. 42:2).422. Jesucristo, los Angeles y ios Apóstoles se re­presentan por lo general, completamente descalzos: estos suelen tener en las manos libros, ó largos pergaminos me­dio enrollados llamados phylacleros: y los ángeles apare­cen siempre vestidos con largas ropas y provistos de gran­des alas, durante toda la Edad-media.423. En este periodo histórico, y aun siglos después en algunos países, so representaron muchos de los perso- nages sagrados del Nuevo y Viejo 'l’estamento con los tra­gos propios de la época en que se ejecutaban y rodeados



— des­de niucl)les y utensilios del mismo tiempo, resultando unacontempo- uiia ver-
ARTICüLO IV.

SIMDOLOGIA.
Considerase el simbolismo como una délas mas extensas y cotnpli(^das cuestiones que entran Iioydia bajo el dominio de la ciencia arqueológica, y dase ese nombro á la representación <le un objeto del que hay que renunciar á encontrar en la_ naturaleza ó üji el arte una forma equi- valente, por medio de otra cualquiera, que recibe tuda su .signiíicacioii por la simple intención del que la lia escogi­do. Asi, por ejemplo, para representar á Dios conoció el nombre su impotencia y adoptó la forma de un circulo, un globüj ó un triangulo y un ojo, dando á esta forma exterior una signiücacion muy elevada y superior. ,425. Es imposible adquirir una idea exacta de las obras de la Edad-media, ignorando la significación de las (orinas hieráücas y místicas que en aquel tiempo todo el mundo conocía y sabia de memoria, sin cuyo conocimiento se piicoiilrarán mudas las piedras tan esmeradamente tra­bajadas de nue.«tras catedrales, y en los infinitos detalles y ricos _ adornos de las iglesias no se verá otra cosa que tormas inertes mas ó menos graciosas, y mas o menos deli­cadas. Por el contrario, comprender el valor de las íiguras simbólicas y místicas con que la sociedad cristiana ha ex-



— K)4—presado sus dogmas principales, equivale ú leer páginas elocuentes de teologia positiva.426. Seria un estudio interesantísimo el tratar de re­conocer los signos simbólicos ó hechos (igurativps que ca­da época ó siglo ha reproducido con preferencia: trabajo que no está hecho todavía desgraciadamente, y que pro­duciría preciosos resultados derramando viva y abundan­te luz para conocer el estado de la conciencia general en una época determinada.427. Tanto es asi, que eii los oscuros subterráneos de las catacumbas y en la decoración de las criptas sepul­crales, lio se encuentra jamás nada que haga alusión á los terribles peligros que amenazan á todos los mortales y á los espantosos suplicios que esperimentaha la fideliilad de los mártires; sino que por el contrario el pincel del artista reprodujo siempre en las paredes y encima do las tumbas imágenes de resignación y de paciencia, y las es­cenas mas tiernas del Antiguo y Ñuevo Testamento; tales como Noé en el arca, sobre las aguas desbordadas, signifi­cando la fe segura de su porvenir en medio del diluvio san­griento de las persecuciones: Job sobre el estiércol pre­dicando la paciencia: Daniel entre los leones domando con ta oración el poder del mal: Elias sobre el carro de fuego anunciando el triunfo de los mártires; la multiplicación de los panes, ia Samaritana, y la curación de los paralíticos y ciegos, profetizando la propagación de la palabra Sania, ía conversión de los gentiles y el renacimien to moral é in­telectual del universo; mientras que en los tiempos en que triunfa la fe y en que la lucha se sostiene mas l)ien contra los errores del corazón que contra los errores del espíritu, .se repi’üducen en las iglesias las escenas mas espantosas de la vida futura: el juicio final con su aparato y sus terro­res, la separación de los justos y pecadores, el suplicio dé­los condenados y las torturas del infierno.



—465—•i28. Eli la época de las cruzadas (siglo XIÌ) se multi- pUcaron en las iglesias las renresentacìones de Cristo cru­cificado, hasla enlonces usadas rara vez y por lo generai solamente la cruz desnuda, como si la ferviente eneVgía de los pueblos en aquel tiempo necesitase empaparse en la contemplación de laimágcn de! Hijo de Dios en el supli­cio, y en los siglos XIII y XIV el culto de la Santísima Virgen llegó á su mas alia expresión y nuestras iglesias brillaron con el mas delicado simbolismo en honor de la Madre de Dios.429. Por fin, en la época del KonacimieiUo los ador­nos y formas paganas se apoderaron y puede decirse (¡ue reemplazaron a! simbolismo cristiano ó invadieron el tem­plo, convirtiéndoje en museo de las artes greco-romanas.430. Los animales representan un papel muy impor- laiile cu el simbolismo cristiano; pues fue en el gran li- 
1)1*0 de la mituraleza, comentado por los Santos Padres, donde los cristianos pudieron reconocer no solo las admi- i'ables perfecciones de! Criador, sino las virtudes que de- i)ian practicar para serle agradables.4oJ. Todo el mundo conoce los animales simbóli­cos que acompañan y muchas veces representan por sí solos álüs cuatro Evangelistas, y que lodos cuatro se figu­ran con alas, lo (jue ha hecho confundir al hombre de áan -Ualeo con im ángel. Su origen se coloca en la visión de Ezequiel y en la de S. Juan en el Apocalipsi, y su aplica­ción según San Gregorio es perfecta, pues San Mateo ha descrito el Nacimiento del Hijo de Dios según la natura­leza Immana; San Liicas la oblación del sacrificio sin mancha, indicado por el buey, víctima ordinaria del sa­crificio; San Marcos la fuerza y poder de Dios, marcados por los rugidos dei león, y San .luán el Nacimiento eterno ilei Verbo, como el águila ha podido considerar íijameiile el sol naciente.



- 1 G G -432. Nü es m(ínos conocida la r(íprescntacion de .Ic- sucristo por el cordero, símbolo de la dulzura y senciUcz, y el papel (¡ue representan en el simbolismo cristiano, la ilulzura y el candor do la paloma, la vipilaiicia dei gallo, el valor (leí león, el amor paternal del pelicano, y oA fé n ix , que renace de sus cenizas y el paw  real que se reviste dî  plumas nuevas, los que se tomaron como simbolos de la irimorlalidad.-433. Preciso es conocer la significación de ciertas figuras emblemáticas para comprender el scnlido de va­rias leyendas piadosas que nos ba trasmitido la Edad- media, pues algunas veces los escritores de este largo pe­ríodo histórico han aplicado á la realidad lo que solo per­tenecía al simbolismo, y de aquí ha nacido el considerar, en ciertos animales dados por atributos á algunos santos, cual un hecho real las alegorías con que se expresaban materialmente objetos esiiiriluales: del mismo modo que haciendo alusión á la signiticacion material de su nomln-e. se ha representado á ¡San Cristóbal con el Niño Dios á las espaldas.434. Los dragones, grifos, áspices v los demas rep­tiles y monstruos imaginarios que con tal profusión s(‘ emplearon en los edificios románicos, designando al mis­mo tiempo los vicios del hombre en este mundo y Jos tor­mentos de los condenados en el otro, tuvieron origen d(‘ las leyendas maravillosas de aquel tiempo, que han ins­pirado lanías obras de arte en toda la Europa cristiana.435. lo s  animales simbólicos ocupan también un lugar preferente en los sepulcros, durante; toda la Edad- media y muy en particular en los siglos XII, XIII y XIV; viéndose por lo regular á los pies de las estatuas yacentes; un león, emblema del valor, la fuerza y el poder; un per­
ro, símbolo de la fidelidad, ó un monstruo, que pare(;c una alusión á aquel versículo del salmo ‘JO: Super aspi-
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()om et bímlúcum ambulahisel conculcabis leonem et dra- 
a)7iem\ con lo que se quiso decir que el difunto Jiabia \cncido al demonio y que triunfaba con los bienaventu­rados en la gloria del cielo.•4-rJtí. Eli cuanto al simbolismo que puedan encerrai' las escenas iiniuidicas que con (aii extraña profusion apa­recen, principalmente en los edificios del siglo XII, poco podemos decir, v con certeza nada.

ARTICULO Y .
ORFEBRERIA, BRONCERIA Y IIERRERIA. GLÍPTICA Y CERAMICA.

-i37. Los olijetos debidos á las manos de los orfebres y broncistas encierran una gran importancia como obras de arte, en razón á que los metales ofrecen muy adecua­das condiciones para el trabajo artístico, ¡lor la perfección con que en ellos se pueden ejecutar las mas tinas labo­res y por la variedad que los diversos procediniienlos in­dustriales proporcionan, por medio de la fundición, de la cinceladura, del esinnlíe, de lanieladura y de los otros me­dios, merced ú los cuales se consigue hacer de un Informix mineral una delicada joya; amnentando la lucidez del trabajo el realce de las piedras preciosas con sus colo­res variados y caprichosos reílejos.438. No siempre se lian usado los mismos metales en idéntica jiropurcioii: lejos ile eso, en cada C[)oca artística se lia dado la jireferencia á estos ó á los otros, reflejándo­se en esta variedad de gustos el estado social de los pue­blos y el grado de civilización de la época.430. En los primeros siglos el cristal y el marfil go-



—K)8—zaroii gran boga, y desde quelospuel)!os b:ui)aros enseño­reados del antiguo imperio pretendieron imitar las costum­bres romanas y competir en fausto con los emperadores de Oriente, el oro fue empleado con incomprensible profu­sión y condurísimoy tosco trabajo,quecoinpensa!)aii la ri­queza del metal y el valor de las piedrtis preciosas, y el brillo de las plasmas, n jiiedras falsas, con que se oiiri- queciati las joyas y preseas de aquellos tiempos.
■ iii). Cuando el arte cristiano comcnzal)a á formarse, en el siglo XII, el marfil cayó en desuso, le i)asó la moda ó se hizo raro, los metales preciosos se sustituyeron con los conumes y los orfebres no se (lesdeñaron do emplear en sus obras el bierro yol col)re, que esmaltaron cuidado­samente y realzaron de piedras preciosas, como las joyas de oro. Este mismo uso so conservó en los primetos licin- pos del estilo ogival; pero en los últimos lomó increible importancia la'’plala sobre-dorada ó bermeillc, y Uubo un momento, hacia los i)nmeros tiempos del Renacimien­to, en qne la platería al)sorvió todas las arles y dio ella sola nombre aun periodo artístico; el plaleresco.- i i l .  Durante la época siguiente de la decadencia de la arquitectura greco- roinana, la plata blanca 1‘iié la mateida de que se labraron basta los mas innobles objetos, y de que se cubrieron labias y paredes, haciendo exliuheranlc manifestación de lujo. En nuestros tiempos aleccionada la sociedad por los peligros que corre ia inversión de creci­das cantidades cu metales preciosos, muy p.ropios á osci­lar la codicia de muchas clases de personas, se ha vuelto á recurrir al cobre aleado con otros metales forniando ricos bronces qne dorados á fuego, compiten eii brillantez con el oro, y se lia eclnulo mano de las platas falsas y de los metales blancos que sin los inconvenientes de los precio­sos se i)restaii cómodamente á dar suntuosidad y mag­nificencia al culto.



- m -4 t í . Aunque la forma de los objetos de la orfebrería no sea materia diseulible, mieniras no necesiten obedecer á mía idea de utilidad ó siml)olismo, los de la Edad- media ofrecen sobre los modernos cuantas ventajas pre­senta la arquitectura de esa época sobre la greco-romana, Y ademas las ([iie resultan de la armonía con el gusto ar- iíslicü del edilicio, cuando se usan en iglesias construidas liajo el inllujo de las ideas puramente cristiajias.ií-3. La herm 'iii, ó trabajo del hierro, fuó ascendi­do á verdadero arte en la última parte de la Edad-media; el cual, ya antes, en los siglos XII y XIII, liabia producido obras de un gusto notable y de im carácter distinguido, aplicadas, casi esdusivameiUe, á la decoración de los mo- iiiiinenl-üs arquitectónicos y en particular de las puertas; cuyas visagras se extendiaii por toda la superlicie de las liojas formando graciosos roleos, trabajados con tal gracia y tal suntuosidad, que hasta en los clavos que las sujeta- iian se grababan cabezas, hojitas ú otros adornos.• ü i. Habiéndose apoderado la escultura de las hojas do las |)u(‘i'las, Inicia el siglo X V, los herreros buscaron ''U las rejas mi campo mas vasto donde ejercer su arle; en el que recogieron opimos frutos, construyendo verda­deros monumentos en ([ue re[)roducian con exacta linui'a las complicaciones y variadísimos delalles de la arquilcc- lura de la éjioca.445. Las cruces, los candeleros, los relicarios y las jiucrtas mismas de los laliernáculos, fueron otros tantos objetos donde los iierreros que Inician las relucientes y linas armaduras con que se cubrían los esforzados cabalte- cos do aquella época, nos dejaron muestras copiosas de la perfección á que supieron llevar su arte.44(). Este esmero en el trabajo del hierro no solo se conservó en la época del Renacimiento, sino que aun pa­rece que se perfeccionó mas, pues entre las llaves, lirado-



— 470—res, aldabones y otros iierragesque en estilo plateresco so construyeron por aquel tiempo, se encuentran verdaderas obras maestras lral)ajadas con sin igual íinura, descollan­do sobre todas los puños de las llaves, que se cuajaron de labores delicados y de preciosas figuras.447. La glictica, o el arte de grabar imágenes sobre­piedras preciosas, ó l'alsas, íué cultivado por ios primeros cristianos y principalmente desde que se concedió libertad á la iglesia; pero no con tanta frecuencia ni con poríec- cion semejante á la que alcanzaron los .grabadores greco- romanos, cuyos preciosos cauiüfeos y mlalloíi&o conserva­ron cuidadosamente en la Kdad-inedia, colocándose mez­clados con los trabajados porlüs crisliaiioson las ricas joyas que produjo la orlbbreria durante los siglos anteriores v siguientes á la irrupción de los mahoinelanos en nuestra I’enínsula.448. La cerámica, es el arle de fal)ricar vasos y uten­silios de barro cocido y de decorarlos por medio de la plástica y de la pintura, y fiié uno de los primeros que el hombre puso en práclicri. Lleváronla á la perfección los griegos, y en particular los elruscos, y ha sido la única que, puede decirse, no cultivó el cristianismo, pues no deben mirarse como verdaderos ¡iruductos cerámicos, las vinageras, caiideleros, lámparas y oli'os utensilios falnñca- dos en los siglos medios, incluso las toscas vasijas que se depositaban en los sepulcros; de las que, segiin parece, unas coiit(miau incienso y las otras el agua bendita qu(̂  había servido para las aspersiones del cadáver, y qu(s des­pués se dejaba á su lado para expeler los malos espíritus y libertar al difunto de las obsesiones y posesiones de­moniacas que se suponían tan frecuentes entre los vivos, y de los que no se creía libres á los muertos.



— 17'1 —
ARTICULO Y I.

EPIGRAFIA.
4ÌU. L:i ¡mleografia m im i ,  ó epigrafia, cs el es- ludio y conücimieiilü de las inscripciones, ó de la escritu­ra sobre piedra ú otra sustancia dura y consistente, y di- /icre de la paleografía coimm ó manuscrita en que en esta se emplean letras de diversas clases, y en la primera solo las capitales, por lo iieneral.•Í50. El cristianismo lia hecho uso constante de las inscripciones para perpetuar sucesos dignos de memoria, como la consagración ó reedilicacion de una iglesia, ó la donación hecha por algún piadoso devoto; para fomentar la piedad de los fieles ó des|)crlar en ellos ideas elevadas.y, en fin, para perpetuar el recuerdo de los difuntos, y excitar á los vivos á royargar por ellos.451. Es de absoluta necesidad para comprender las inscripciones tener los precisos conocimientos paleográli- cos, sobre el carácter y forma de las letras y sobre las abreviaturas y uniones, "tan frecuentes en ciertas épocas, que cs lo que mas embarazo ofrece y mas dificultades pre- senta^para la lectura de las inscripciones.■iô . En los primeros siglos, las letras empleadas eran las romanas, poco después se las dieron formas cuadradas y lüsangeadas, y hacia el siglo V i l ,  se encerraron las lí­neas entre dos rayas, vinieiulo á quedar los renglones co- nio subrayados; uso que se mantuvo varios siglos. Las inscripciones del X , XI y XII son difíciles de clasificar por el carácter de la letra; pero no asi las del XIII, y aun las del último tercio del XII, que adaptan ya formas muy

h



— Í7“2—marcadas. En el XIV se onsanclian las letras y se comien­za á usar inscripciones en ([ue (odas las letras son mi­núsculas: lo que nunca se liabia hecho antes, v se sitmió practicando_ constantemente en el XV y XVÍ, y hace "que las inscripciones de estos siglos sean las que mas incon­venientes ofrecen para su lectura y mas dificultad para distinguir unas letras de otras, por los trazos verticales que en todas dominan.453. Desde el Kenacimicnlo se comenzaron á usar las romanas; pero á la vez las góticas, llamadas también, y con im s pro[)ic(hu\, tortis  ̂ alemanas, conlinuaron en uso hasta muy entrado el siglo XVII.454. En los monumentos paleográficos se ^uele en­contrar con bastante frecuencia el monograma de Crisío ifig. i23), compuesto de las letras griegas X  (chi) v P fro), las dos primeras del nombre de Cristo, acompañadas ge­neralmente del alplia y omega, letras primera y última del_ alfabeto griego, que los cristianos emplearon para designar á Nuestro Señor de acuerdo con lo que el mismo dice en el Apocnlipsi (cap. 1, vers. 8, y cap. XXII, vers. 13.) Ego sum A et q , primus el novmimuH principium el 
fmis. También se usó, antes ya del siglo IX , el del nom­bre de Jesús, al que San Bernardino'dió nueva forma en el siglo XV, bajo la cual se usa al presente.455. Unos cuantos alfabetos que se encontrarán en una de las láminas que acompañan á este libro, reprodu­ciendo los caracteres usados en los siglos VJTÍ (fig. i  24) XII (íig. 125), X III (fig. 120) y XV (fig. 127), y algunos ejemplos de inscripciones conmemorativas y funerarias, de las que con mas frecuencia se encuentran, bastarán para dar una idea de la paleografía mural y  del estilo epi­gráfico usado en la Edad-media.I. Lápida de consagración de la catedral de Toledo. (Siglo VI.)



- 4 7 3 -IX NOMÎXK DEI CONSKCIÌ.VTA EOLF-SIA SAXCTE MARIE IX CATOLICO DIE PRIMO IDl'S AI’Rll.lS AXXO FELICITER PRIMO UEf.XI DXI NOSTRI CLORIOSISSIMI FI.,RECARF.Dl, RF.CIS, ERA D . CXXV.II. Iiisci'i|iciones puestas eii las cruces do consagra­ción de la catedral de Santiago. (Siglo XIII.)t  HOC : IN : HONORE i DEI | TF.MPI.VM | JACODI i ZERKDEI = OliARTVSi PETRUS i Ei j ÜLIXTE | DICO | LV CEi DIEI =f U T |  o r v c e ; s ic n a n t u r ; d o m in o ; c v m ; t e m p i a ; DICANTVR. s i c ; c r v c e ; s u .x E io s ; e t ; d o m v s ; e j u s ; k r i s ;'í•TOT: CRVCntl'S; TOTIDEM; NVMERVM; n o t o ; D ISC IP lLO R P t; ECCLESIEQUE : FIDEM; d o c u m e n t a ; SEtìl'EXTlS; e o r u m ;t  E R A ; MII.I.EXA; NONA; VICIES; DVODEXA;svMMo; t e m p l a ; Da v i d ; o u a r t u s ; p e t r u s ; i s t a ; d i c a v i t ;•¡■c v m ; x o n u s ; d e c i m u s ; p o s t ; p a s c u a ; d i e s ; n u m e r a t f r ; o f f i c i o ; PETIU; gVARTi; d o m v s ; i s t a ; DICATIiR ;tV N D ig U E ; s i c x a t v h ; t k m p l v m ; c r v c e ; q u m ; d i c a t v r : v n d io u e ; n o s ; m v .m t ; c u v c m x v s ;  a d u n a t ; e t ; u x i t ;•j- i n ; c r u c i s ; h o c ; s i c .x o ; t e m p l v m ; c v m ; d e d i c o ; s i c n o ; e u o u ; v i a ; s i t ; l v c i s ; c r i 'x q u e ; f i d e s q u e ; c u v a s ;f C U M ;  CRVCE; TEMPIA ; VID E; FIER I¡ JACORO; ZEREDEI;n a m ; c R v c ls ;  a iìs q u e ; f i d e ; n e m o ; f i t ; .a u l a ; d e i ;III. Inscri|icioii cormiemoraliva de la fundación de nionaslerio de San Salvador de Deva, en Asturias, que hi­zo Velasquita esposa de Bcrmudo II. (Siglo X.)IIIX por in^ NOMINE DOMINI JESU CHUISTI PRO CUIUS AMORE VEI.ASQUITAE RECINAE PROI.IS RANIMIRI EDÎFICAHIT TEMPLUM DOMINI SANCTI SAi.VATOIUS: ET REUQVIAE HIC Sl'.NT RECONDITE UT IN SINO SANOTE RECIPERENT PREMIA DICXA ET FELICITER VI­VANT F.T REGNCM DOMINI POSSILFANT: ERA M. QUOD CONSECRATUM EST TEMPLUM‘ DEI OC (pOT llOC).



IV . Inscripción de la iglesia del monasterio premons- Iratcnse de San Cristóbal de Ibeas en la provincia do Bur­gos. {Siglo XII.)
MKX M. C L X X.F f l T  HOC Ol’ l'S  FCNDATCM MAUTINO AHUATE UECiESTE PETRUS CHR1ST0PH0R13S IIAGISTEU IlU n iS  ÜPEIUS FU IT.V. Inscripción de la catedral de Valencia, (siglo X líl)ASNO DdMlXl M CC. J.XXII. X. KAE. ,IVT.. FVIT PrtSlTVS PRIMVS LAPIS IN ECCLESIA REATE MAltlE SEDIS VALENTINE PER VENEIIAIÍII.EM PATI5KM ROMlNVJt FRATREM ANbREAJl TERTIVM I'ALKMTINE CIViTATlS El’lSCOPYM.VI. Inscripción colocada en la capilla de la Trinidad de la iglesia de Santiago do Guadalajara. fSiglo X IV ).ESTA CAPILLA MANDÓ FACF.R FERNAN RODRI­GUEZ CAMARERO DEL REY Á .SERVICIO TiE DIOS Y FUE FEURA EN LA ERA M. CCC. lAX AÑOS.V il. En una lápida de la catedral de Astorga se lee: (Siglo X V ).EN MCCCCLXXI Á XVI DE AGOSTO SE ASENTÓ LA PRIMERA PIEDRA DE LA OBRA NUEVA DE ESTA SANTA IGLESIA.VIIT. Inscripción funeraria en un túmulo de la cole­giata de Sar en Santiago. (Siglo XII),finc: iacet; rernaudvs; arie;QUONDAM; CANONICUS; COMPOS-TELLASrS UAII = SUR Qu! DRiiT' mi nonas;ERA; .M; CCC'; XX; ViÜj |IX . Epitafio sepulcral cu la iglesia parroquial de San Lucas de Toledo, (oiglo X II I).•5- AQIT. yace; GONZALO: RUIZ: FIJO: DE:RUY; LAZAVENEs: alcald: que: fue; en:TOLEDO: QUE DIOS: PERDONE: FlNo: xxij:días: de: julio: era: de: m: kt: ccc; et: sesaenta: et: iii: annos.



CAPÍTULO li.
ACCESORIOS DEL TEMPLO,

ARTÍCULO I.
ALTARES.

450. Entre lodos los accesorios del templo es el altar (il de mayor importancia, como el destinado á la  celebra- (tion del incruento sacrificio y á la diaria y continua reuo- vaciíui de la pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucris­to: importancia que* ŝupera á la del templo, pues este, en rigor, no debe ser mirado bajo otro aspecto que como destinado á contener el altar.457. Los altares han sido conocidos de todos los ¡íUeblos y empleados en todas las religiones, bajo distin­tas formas y para diversos usos.• 458. Considérase como el primero de la Ley mieva la mesa del Cenáculo en que Jesucristo instituyó la Euca­ristía, y en memoria de esta saarada institución se dà úlos altares la forma do ese mueble, y son designados muy á menudo en los libros litúrgicos con la palabra mensa.



— 176—La de aliar fallare) se cree quo deriva de alla ara ó alla- 
res. /159. Los primeros aìlaresque los cristianos tuvieron Oli las catacumbas l’ueron los sepulcros de los mártires, y les dieron los nombres de niartyrium., lilulus, lesiimn- 
11111111V coiifessio.llasla el tiempo de Constantino los aliares fueron de diversas materias, como oro, jilala, piedra y madera; pe­ro desde el princijiio del siglo IV  los concilios proliibie- ron que se hiciesen de esta sustancia y en el VI ordenaron que solo se consagrasen los construidos de piedra.•í(>0. Kn Oriente, y en particular en Grecia, han con­servado los altares la“ forma tradicional de la mesa, en memoria de la del Cenáculo, construyéndolos de una ta­bla por lo general de mármol, sostenida sobre cuatro pies, uno en cada esquina, ó sobre uno solo corno nuestros ve­ladores.En Occidente, por el contrario, se conservó la for­ma del sarcófago de las catacumbas, |>ero no preva­leció conslanleinenle, sino ((ue también se empleó la de mesa, ó sea un tabíero sostenido por columnas y hueco por debajo, en im todo semejante á las mesas comunes.461. ' La Ornamentación de unos y otros, que es lo que earacteriza los de las distintas épocas y estilos, es la arqui­tectónica é iconográlical propias del estilo arqnUeclónico imperante, por medio de la cual se pueden clasiücar la- cilinenle.462. Durante muchos siglos no tuvo cada iglesia mas que un solo altar, pues aunque so tiene noticia de algunas iglesias {[110 tenían varios altares, se cree que estariari colocados en distintos ábsides ó capillas;_cuya disposición se conservó en toda la Edad-media. Asimismo todos los aliares estaban aislados, y de ningún modo arrimadus á la pared, de modo que se podía andar al derredor de ellos

/



— •177—UbrcMnenle: cuyas recomendables prácticas cayeron en des­uso en el siglo XVI, en que se construyeron aliares arri­mados a los machones, que después se extendieron á los muros al rededor de la iglesia.403. _ Los primeros altares estaban coronados por un 
Imldaíiniuo, llamado cibonm i, compuesto de una pequeña cúpula sostenida por cuatro columnas colocadas en los cuatro ángulos del altar, y guarnecido de ricas cortinas de ¡¡úrpura ó brocado, destinadas á cubrir el altar en el mo­mento en fjue se celebraban los misterios cristianos, cuan­do no se cerraba tudo el ábside con una gran cortina, co­mo se liacia otras veces.404. Kl uso del Inildaquiiio se cree (jue se prolongo por toda la Edad media hasta el líenacimienlo, en que lueron^destruidüs lodos ó la mayor parte de ellos.405. Algunas veces el l)aldaquino iio se apoyaba en columnas sino que estaba suspendido de la bóveda del ábside por Jiiedio de una cadena, y otras estaba sujeto por la parle posterior de una manera idéntica á los doseles de boy dia, que era la disposición que tenia el cimborrio de! altar mayor de la catedral de santiago, de que nos habla Ambrosio de Morales: cuya íradicioJi se conserva en el pesado dosel de madera con que se le sustituyó en los tiempos del churriguerismo.4ti0. Del centro del haldaquino pemlia en los prime­ros altares una paloma de plata ú oro, destinada á guar­dar la reserva eucaríslica, que algunas veces se reempla­zaba con una caja en forma de torre, un globo ó un copon con dos asas. Poco depues se introdujo la costumbre, qu(! se cree no se desarrolió hasta el siglo X III, de guardar la reserva eucaríslica en un peíjueño armario ó alliaceiia, que se llamó sarrarinm, abierto en la pared del ábside, gene- rahnente al lado del Evangelio, y cerrada con puertas, cortinillas ó solo con una rejilla ó un crista!, lo que per-

12



— i " 8—milia á los fieles adorar á todas lioras el Smo. Sacramen­to. Cuyo sagrario se empezó á colocar en medio del altar en el siglo X líl , pero este uso no se generalizó hasta que en el XVI se le destinó el lugar que hoy ocupa.461. La exposición del Santísimo Sacramento, lai cual hoy la vemos en la octava del Corpus, en \ascua~ 
reñid horas y en las principales festividades, cuyo núme­ro varia considerablemente en cada iglesia, se cree que no remonta mas allá del siglo XIV y que no se hizo co­mún hasta mucho tiempo después. Por consiguiente, los tabernáculos en que se expone, no deben reiiiontarse mas atrás; los cuales no se hicieron lijos en un principio, sino movibles para colocarlos solamente cuando eran necesa­rios: costumbre que todavia conservan algunas iglesias, mientras en la mayor parle se ven rejiroducciones exactí­simas, en miniatura, de los templos paganos, circulares y rodeados solo de columnas sin nigun muro, que llamaban 
monópteros, destinadas á colocar en ellas el viril.408. Como va dejamos dicho, liasta el siglo X lll estu­vo el altar colocado ño en el fondo del ábside, sino en su embocadura, ó en el medio del crucero, y en él celebraba el sacerdote el santo .sacrificio con la cara vuelta al pue­blo, como todavia lo liace el Sumo Pontifico en el altar pontifical de San Pedro, y al revés de lo que se practica actualmente en todas las domas iglesias.4ÜÍ1. Mientras este uso permaneció, el reíalAo no te­nia razón de ser y aun después de colocado el aliar en el fondo del ábside no se vió comunmente, y por inuclio tiem­po, otra cosa detrás de él, que los muros realzados de pin­turas ó cubiertos de tapices cuando las ventanas dejaban sitio para ello, y no reemplazaban completamento, a los mu­ros; como empezó á suceder en el siglo XIV, sin dejar otros macizos (jue los indispensables para el sosleniimen- lo de la fábrica, dando al ábside la mágica apariencia de



- 4 7 9 -nn farol, de largos y estrechos cristales cubiertos de pin­turas que la luz del so! iiadenfc iba á reflciar en los ma­chones del templo.4-70. Comenzáronse á colocar retablos en algunas Iglesias, ya en el siglo XIII; pero hasta el XV no se hicie­ron generales. Entonces se cegaron bellisimas ventanas, y muchos ábsides, antes rodeados solo de columnas, queda­ron cerrados con paredes levantadas para colocar los re­tablos. Estos aparecen al principio exornados con todas las galas del estilo ogival en sus últimos tiempos, cuajados de pequeñas columnas y coronados de agujas y pináculos, y divididos en muchos cuerpos y compartimientos en que se colocaban cuadriloso esculturas en alto relieve, renresen- fandü pasages de la vida del Señor, ó de la historia de la Virgen ó del Santo á que estaba dedicado el altar. Cuyas esculturas ó cuadros se redujeron mas tarde á uno solo colocado en el contraretablo, ó centro del retablo, que otras veces es un camarin jiara una imagen, y otras está ocupado por el respaldo del Tabernáculo.I Forzoso es convenir en que la introducción delos retablos vino á llenar un vacio importante y á ser una consecuencia lógica y naturai de la nueva disposición li­turgica dada á las iglesias conia distinta colocación del iutar pues nada mas adecuado que poner en el punto á < onde doblan dirigirse las miradas de los fieles, ejemplos de virtud y sufrimientos que alentasen la fé y la caridad, e miágenes de liienaventurados que fomentasen la devo­ción: necesidad que se dejó sentir mas imperiosamente desde el momento en que abandonada la arquitectura ogival y olvidada la disposición mistica del templo, no se construyeron deambulatorios y se terminó el templo con. un ábside cerrado completamente ó con una extensa v lisa jiared.472. Pero esta feliz idea se realizó torpemente y esta



—180—justa necesidad se satisfizo con imperfección, pues en vez de exponer á la contemplación de los fieles las manifesta­ciones de un arte hijo de las creencias cristianas, se bus­caron los modelos en la arquitectura papua, y se exlior- naron con las galas mas floridas de la mitoíogia, trazandi» elevadas columnas greco-romanas con sus zócalos, enta­blamentos, capiteles'y detalles tomados con minuciosa exac­titud de los templos de los falsos dioses.473. Durante el imperio del gusto churrigueresco, los retablos se convirtieron en inmensos arinaíosles de made­ra, tallados con ímprobo trabajo y dorados con pandes dispendios. Restituido el purismo clásico volvióse á recur­rir á las frias imitaciones de la arquitectura greco-roma­na para adornar el lugar destinado á las imágenes de los Santos y al mismo Sacramento, y se hicieron revivir en el mismo Santuario, las formas consagradas en otros tiempos por la superstición y la idolatría, copiando servilmente los intercolumnios y frontones, que formaban los pórticos de ios templos griegos y romanos.474. Con mejor éxito se lia ensayado en los tiempos modernos sustituir el retablo con un gran cuadro, propor­cionado á las dimensiones del templo, que represente el titular de la iglesia: cuya laudable idea se generaliza, afortunadamente, cada dia mas, llenando muy cumplida­mente el objeto de fomentar la devoción de los fieles, que es el principal á que están llamados los retablos.



ARTICULO II.
PISCINAS, CREDENCIAS, FUENTES BAUTISMALES Y PILAS DE AGUA BENDITA.

—181 —

475. Al siglo IX se remontan las memorias de las piscinas, de las cuales hubo una al lado de cada aliar du­rante toda la Edad-media. Antiguamente tenian gran im­portancia, pues en ellas se venían el agua y el vino en que el sacerdote purificaba los dedos durante la celebración del Santo sacrificio, en vez de beberlo, como se hace des­de el siglo X1IÌ. Al principio estaban en la sacristía y des­pués se colocaron en los ábsides confundiéndose con las credencias.476. Estas que no datan sino del siglo XII ó X III, eran simplemente unas tablas o piedras voladizas sobre un fondo de lámpara, y mas á menudo pequeños nidios practicados en el muro del ábside al lado de la Epístola, enfrente del destinado á contener la sagrada Eucaristia; los •■.nales solían tener una tabla trasversal, como la de nues­tros armarios, que les dividía en dos en sentido de su al­tura; en cuyo caso la tabla superior servia de credencia propiamente diclia, donde se colocaban las vinageras y otras cosas pertenecientes al Santo Sacrificio, y la inferior de piscina, para lo cual tenia un agujero y un cañito que bajaba mas que el suelo del templo.477. En algunas capillas hama dos ó mas credencias, abiertas en el muro, por lo regular ricas de ornamenta- •■ion y coronadas de graciosos gabletes, ó compuestas de



— 182—arcadas gemelas viniendo á ser como dos credencias pega­das una á otra. Estas se convirtieron mas lardo eii dos pe­queños altares colocados á los lados del principal, ó cu una ó dos mesas, mas propias de un estrado que de uu templo, y las piscinas dejeneraron hasta reemplazarse por una palangana sobre su caracleristico pie, como se ven en varias iglesias de Castilla.478. Hasta el siglo X IY  el bautismo se administró comunmente por inmersión; cuya práctica, que se conser­vó en algunas diócesis hasta muy entrado el siglo X V I, exigía pilas de mucho fondo. Asi es que se usó mucho la forma de cubeta, ó sea una media pipa, unas veces cilin­drica, otras prismática y otras formada por un tronco de cono ó pirámide invertida, siempre exornada con mol­duras, füllages y arcadas peculiares al estilo imperante en el tiempo en que se hacia, ó de bajos relieves trabajados con arreglo á los mismos principios También se constru­yeron desde el siglo XTI wono/jediCMt’arfas, ó sea en la for­ma do las mas numerosas hoy en dia, que es la de una gran copa sostenida por un pie, al que se daba la figura díí una columna aislada ó de varias agrupadas, y mas comun- ineiite una apariencia tosca y grosera.479. Según lo prescrito en el concilio de Lérida, ce­lebrado en 524, las fuentes bautismales se construían do piedra, mas ó menos dura, y en general de granito ó már­mol, lo que ha sido motivo para que se conserven muchas del siglo X II y para que las de esta época sean todavía me­nos raras que las de los siguientes, en razón á que pocas se renovaron.480. También se fundieron algunas de plomo y co­bre, y entre las de esta materia merece especialisima mención la que se conserva en la Catedral de Hildesheim, que es un monumento riquísimo de iconografía.481. Las fuentes bautismales tenían también sus cu-



— 183—biertas, mas ó menos adornadas, de las que algunas ofre- dan el aspecto de verdaileros edificios muy elevados: cu­yas tapas ó cubiertas giraban sobre una barra de hierro 6 se suspendían de una gruesa cadena durante la adminis­tración del sacramento.482. En el atrio de las primeras basílicas y mas tar­de en un edificio especia!, que San Isidoro llama delu- 
brum, nombre lomado de un templo pagano, había un pi­lón destinado á contener el agua necesaria para las ablu­ciones que acostumbraban hacer los fieles antes de entrai' en el templo, lavándose la cara y las manos. Costumbre pagana, aceptada y santificada porla Iglesia,yque los gen­tiles observaban igualmente antes de entrar en el templo, recibiendo las aspersiones que el sacerdote les hacia con el agua lustrai, á la que coiicedian una virtud purificante: lo cual siguieron practicando también los cristianos del mismo modo, pues se colocó bajo el narlliex ó pórtico otro receptáculo lleno de agua Jiendila, con la que dice Synexius, escritor del siglo V, que un clérigo rociaba á los fieles que entraban en el templo; y cuyo uso, que se ha conservado en el aspergea que practica la Iglesia los Domingos, degeneró después en la costumbre de tomar 
ugna bendita, como hoy se verifica.483. La mayor parle de las pilas presentan, en me­nor tamaño, las mismas formas que las fuentes bautisma­les, va sean cubetas ó medias esferas sobre un pié, con ornamentación mas ó menos rica, pero siempre propia del estilo; y son de las mismas materias que las fuentes y mas generalmente de piedra.484. Algunas pilas aparecen abiertas o socabadas en un muro, y mas á menudo en una de las columnas de un pilar, como una pequeña piscina, y á semejan/.a de las que se presentan algunas veces voladizas, en forma de mén­sula, de fondo de lámpara, ó de capitel; como algunas lo



— 184—son verdaderamente, puQs en muchas iglesias rurales so han aprovechado para pilas los hallados de antiguas cons­trucciones, ahuecándolos el iiilerioi’, del mismo modo (juc en los primeros siglos se utilizaron para las abluciones algunos magnííicos sarcófagos romanos.485. En nuestros tiempos se ha generalizado mucho el construirlas en forma de concha y voladizas sobre la pared; pero son preferibles las aisladassohre un pié sin to­car Illas paredes, comolasrecoinendóS. Carlos Borromeo.
ARTICULO III.

rÚI-PITOS Y KSTALOS.
486. En las primeras basílicas se cantaban la Epis- tola y el Evangelio en un ambón, sobre cuya forma y lu­gar, asi como sobre el número que de ellos habhi encada iglesia, se lia escrito mucho y se lia podido averiguar jio- cu; sábese, sí, por los que se lian conservado y por las memorias que de los demas tenemos, que eran una espe­cie de tribunas, muy parecidas á las que hoy se ven en los congresos; que unos eran cuadrados, otros circulares y otros poligonales; ([ue algunos eran de vistosos marmoles y otros estaban adornados de ricos mosaicos, y que se su­bía á ellos por varios escalones y á algunos por dobles gradas, destinadas, la una ú subir y la otra á bajar, o la una al diácono y la otra ni subdiáconu.487. En la época visigoda había varias clases de am­bones, según el testimonio de San Isidoro; desde el nnnlo-' 

fjiiim pronunciaban los obispos sus lioinilias; desde el 
iribunal se promulgaban sus determinaciones, y desde el
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imlpitnm, se hacían oir los lectores y psalmistas, de don­de se lian derivado los actuales piilpítos de nuestras cate- ilrales, que sirven á la vez para la lectura de los libros sa­grados y para dirigir á los fieles la palabra de Dios.488. Los pulpitos dispuestos como los que aclual- inenle vernos en las iglesias, no se remontan mas allá del siglo XIII y de la época de los Franciscanos y Dominicos, que, como es sabido, eran grandes predicadores.4811. Los púlpiiüs mas sencillos, y se pi'osume que también los mas antiguos, aparecen voladizos sobre una lie las paredes ó machones, y con mas Irecnencia sobre una de las esquinas del crucero; otros, como los de la rnayor parte de las catedrales, y los de mayores dimen­siones se apoyan en un sustentáculo, construido con arre­glo á los princi|)ios arquitectónicos de la época, y afectan­do algunas veces, la forma de un estípite, de una columna ó de un grupo de sirenas ó cosa semejante.41)0. En los últimos tiempos del estilo ogival se cons­truyeron muchos de piedra, algunos -de ellos con magni- ílceneia, y labrados, tanto el pùlpito propiamente dicho, como la balaustrada de la escalera y el tornavoz, que apa­rece devadísimo y de forma piramidal, con la extraordina­ria riqueza con que se prodigaba en aquella época la orna­mentación geométrica llamada crestería flamígera.41)4. Eli el Renacimiento se hicieron muchos pulpitos de bronce, principalmente los colocados á la entrada de la capilla mayor en las extremidades de la reja, y algunos de ellos como los de Santiago y Toledo, se adornaron de no­tabilísimos bajo-relieves. ,492. En todos tiempos se han hecho pulpitos movi- bles, los cuales se cree eran en la Edad-media los mas abundantes, y á esto se atribuye el escaso número que de esa época se conservan.493. Las sidas de coro, llamadas también esialos, son



- 1 8 6 —d  complemento obligado y el necesario accesorio de toda catedral ó colegiata, de muchos conventos y monasterios, y de algunas grandes iglesias.■i94. Su origen no se remonta mas alia del siglo A l l í ,  del que se conservan algunas en el extranjero, y su desar­rollo no tuvo lugar hasta el X V .495. Se sabe, por venerables testimomos, que en los primeros siglos los clérigos estaban á pié (irme durante la mayor parte de los Sanios Oheios, sin arrimarse á ningu­na parte, y que hacia el siglo IX se comenzó á introduen- la costumbre de apoyarse, en particular los ancianos y personas de dignidad, en unos robustos bastones, que es presumible (uvlesen una gran muletilla en forma de T y que de ellos sean uii recuerdo los que encontramos en las manos de gran número de figuras de patriarcas y apósto­les de las que nos ha legado la Edad-media.490. Por este mismo tiempo, desdo principios del IX siglo, ya se habla introducido también la costumbre de sentarse ios canónigos, durante el olicio, lo que reprobó terminantemente el concilio de Aípiisgram de 810 y mas larde San Pedro Damian en el siglo X l.497. Sin embargo, desdo el siglo IX se encuentran frecuentes menciones de asientos llamados fonnes ó fó r­
mulas, que es de suponer fuesen unos sencillos bancos con brazos, respaldo y tal vez reclinatorio, y en el XI aparece ya el nombre de slallum, que debe relerirse aúna silla de coro completa*, pero, como ya lo hemos indicado, su uso no llegó á establecerse hasta el X III, bajo la forma de verdadero accesorio del templo, formando sillería.498. En este tiempo se levantaron gran número do nuestras catedrales y en todas ellas, ó al menos cu las inas importantes, se construyó el ábside con deanibulalorio, y por consiguiente rodeado de arcadas y no de muros, lo que exponía al frío y al aire á la clerecía sentada eii el



coro, ya permaneciese en el ábside ó ya se hubiese tras­ladado á la nave. Esto hizo pensar en buscar un medio de abrigarse, y se recurrió á los respaldos elevados; que nías larde se coronaron de doseletes, para prestar adorno á las sillas y guarecer á la clerecía de las inmundicias que pudiesen arrojar las aves, de los desprendimientos de la bóveda y de la intemperancia de algún grosero ó mal intencionado, colocado en las galenas.499. La silla de oro aparece completa ya, sino en el siglo X III al menos en el siguiente, y compuesta de todas las partes que tienen las construidas en los siglos XVI y X YlI, que forman la mayoria de las que se ven en nues­tras catedrales; cuyas partes son el asiento, la misericor­
d ia ,r e c lin a t o r io , los brazos, el respaldo y el doselete.500. El asiento no necesita ninguna explicación, es movible como todo el mundo sabe, y tiene por debajo la 
misericordia ó silleta, que forma otro pequeño asiento cuando se levanta el principal y presta un gran apoyo permitiendo estar de pié y seiitailo á la vez. De los bra­
zos no puede hacerse uso sino en esta posición; y debajo de ellos hay una figura mas ó menos grotesca y capri­chosa, que en algunas sillerías pasa de indecente y en otras peca de obscena, y sirve para apoyarse cuando se esta de rodillas, que es á lo que se llama mh'naíorio: el cual solo puede utilizarse en las sillas colocadas en los costados y de ningún modo en las del frente del coro. El 
respaldo y el doselete escusan la menor definición: el pri­mero suele á veces tener muchos metros de altura y tanto el uno como el otro aparecen ricamente ornamentados, viéndose con frecuencia en los respaldos de las grandes sillerías figuras de santos y aun asuntos sagrados ó histó­ricos en bajo relieve.501. En algunas sillerías, como en la de Toledo y en las de algunos famosos monasterios, las sillas están coru-



—188—pletamenle rUvididas unas de otras por una columna ó un tablero que no permite ninguna comunicación, ni aun es­tando de pié, al que está sentado en una silla con los que ocupan las inmediatas.502. Por lo general se encuentran las sillas divididas en dos órdenes, las superiores reciben el nombre de sillas ó sillería alta y se comunican por pequeñas escaleras de cuatro ó cinco peldaños con las inferiores ó bajas, cuyos respaldos y doseleles sirven de atriles á las altas: las que en las catedrales ocupan las dignidades y canónigos, desti­nándose las bajas á los beneficiados, ra’cioneros, capella­nes, cantores, salmistas y colegiales. í â central de las su­periores es la destinada al Prelado y siempre aparece de mayores dimensiones y con mas profusa y esmerada or­namentación que las demas.503. Todas, tanto en la parte arquitectónica como en la escultural é iconográfica, revelan clarísiinainenle el es­tilo á que pertenecen y la época de su construcción.
ARTICULO IV.

O R G A N O S  Y C A M P A N A S .
aOi. La palabra organum se encuentra usada con mucha frecuencia, tanto en la Escritura como en las obras de los antiguos autores latinos, pero en un sentido tan vago, que según el parecer de San Aguslin, (comentario al psalmo LVI)'esa palabra se aplicó á todos los inslruiiieiitos músicos en general.505. Considérase como el origen del órgano la ayrinx



— •180—ó flauta de Pan, y asombrase la imaginación al conlerd- plar las toutativas'y ensayos, y los esfuerzos que ha hecho la inteligencia humana hasta conseguir formar esas inge­niosas máquinas musicales que producen tan iiicalculabh* variedad de sonidos y se prestan á tan infinitas combina­ciones,506. En la antigüedad se usó un órgano de compli­cado mecanismo en el que se empleaba el agua como mo­tor del viento en los tubos, al cual se llamó hidráulico, asi como se llama pueuniálico al que se usa actualmente, por­que no tiene mas motor ni mas productor de sonido qui* ei mismo aire. El órgano liidráiiUco estuvo en uso hasta el siglo XII._5U7. No puede asegurarse con certeza en que tiempo se introdujo el pneumático en las iglesias, cuya antigüe­dad se quiere remontar hasta el siglo YI antes de Jesu- (■fisto; y solo podemos decir sobre ello que en el siglo I\' de nuestra era, según San Agustín, los órganos liabian adquirido ciertas proporciones y tenían grandes fuelles, y que en el X estaban ya muy extendidos en la iglesias.508. Los de esos tiempos y de los siguientes produ­cían sonidos brillantes y algunos tan atronadores, que, si heñios de creer á algunos escritores de aquellos siglos, había órgano que se dejaba oir en toda una ciudad, y al locarse otros, era preciso taparse los oídos para no (piedar aturdidos con el estrépito que liacian, solo semejante al del trueno; pero su mecanismo era tan grosero, que las te­clas solo se movían á fuerza de puñetazos, lo que obliga­ba al organista á armarse de duros guantes para no lierir- se en las manos, y liabia órgano cuyos fuelles necesita­ban el esfuerzo de setenta hombres para dar el aire nece­sario.509. Estos órganos debían ser muy raros, pues aun Iiasía el siglo XV se siguieron construyendo muy pequeños



—190—y porlátiles como ios actuales harmoniuns y sin separa­ción de registros, de modo (¡ue por muchos que tuviese uu orpno, todos tocaban á un tiempo y solo en escala diatónica, si bien se dice que ya teína teclado cromático uno del siglo XIII.510. Eli U70 inventó un alemán el teclado de jieda- les al propio tiempo que va se habian inventado los regis­tros, y desde entonces contó el órgano con todos los re­cursos que boy posee, admitiendo solo algunas perfec­ciones; como la suslilucioi: de los fuelles de fragua por los de tablillas, que se llevó á calió en el fin del siglo XVI, y su reemplazo por los de jiistoii ó linterna en nuestros tiempos.511. Las cajas de los órganos se convirtieron en ac­cesorios mominientales del templo, desde el nioinenlo que estos inslrumeiitos tomaron ciertas proporciones, y enton­ces las cajas llegaron á ser una obra aniuilectónica cotn- plela, que mas tarde disputaron á los retablos el privile­gio de ser el favorecido campo de los desvarios decorati­vos combinados por los discípulos do Jlorromino y Cliur- riguera512. Las mas antiguas cajas de órgano que, como las actuales, sean mas bien un atloruo que no una necesidad real del instrumento, no datan mas allá del siglo X V I, y basta para coiivoncorse de que antes fueran desconocidas, el tener en cuenta que en el plan de las iglesias ogivales ni se las dió cabida, ni se las destinó ningún local.51d. El órgano cuando no está colocado en (d mismo coro alto, como en las iglesias menores, suele estar acom­pañado de una tribuna; Ío que sucede en todas las catedra­les y gran minierò de monasterios; en cuya tribuna tam­bién llamada con'/ío, se colocan los cantores ó instnimeii- listas los dias de capilla.51-i. La campana representa un papel importantisi-



— 191—rao en la Iglesia cníólica, como que está unida á toilas las grandes solemnidades y so me/da (.*u todos los actos del cristiano.515. Se sabe que las conocieron los romanos, aun­que es de creer que serian de muy pequeñas proporcio­nes ó solo campanillas, y (jue de ellas se scrvian para se­ñalar la hora en ([ue se abrian los baños públicos, para anunciar ciertas ventas, para varios usos do¿néslicos y pa- i'a algunas ceremonias fúnebres y religiosas.510. Kl nombre de campana viene de haberse usado antes que en ninguna parle, según se presume, en la 
Campania do Italia, donde está situada Ñola, en cuyas torres pretenden algunos (jiie sonaron por primera vez.517. Desde que los crisliarios pudieron celebrar sus reuniones públicamente, emplearon distintos medios para convocar á los heles: en unas parles se usaron trompetas, en otras matracas, como las usadas hoy por Semana San­ta, ó sencillas tablas ó láminas de hierro que lierian con un martillo, y en algunas tan sólo el cauto de la Allelnia.518. Como sucede con otras muchas cosas sagradas, no nos es posible íijar con certeza la época en que se in­trodujeron las campanas en los templos cristianos, que unos quieren se deban á San Paulino de Ñola, muerto en 13ü, y otros al Ihipa Sabiniano, sucesor inmediato de San Gregorio y que gobernaba la Iglesia en 50-1; pero todos ellos sin apoyarse en el testimonio de autores antiguos ni establecer su opinión en monumentos contemporáneos, por lo que no puede asegurarse otra cosa, sino que ya es­taban en uso á principios del siglo V il, según lo acreditan autores de aquellos tiempos.t)19. Kl primer n!mil)re con que se les designó, fue con el de sipninn, el mismo de las l¡i])las empleadas an­tes, y para distinguirlas de estas se les aplicó el adjetivo 

m elalhm. Mas tarde, en el siglo V IU , se Jes llamó ya
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campana, y á esle mismo siglo se reinoiila la costumbre(le bendocirlas. . ' .

520. Kn la  Edatl-m ed ia  no tu v ie ron  las campanas s i­
no muy reducidas proporciones, y se llam aba adn iirab le  a 
la  (lue pesaba de dos á tres m il lib ra s . Desde e l siglo X M  
se comenzó á hacerlas de grandes dim ensiones y se tun ­
d ie ron  algunas, como la de Toledo, que pesa inuy cerca de 
las cuarenta m il;  pero nunca se rund ie ron  tan enormes como 
las rusas, entre  las que sobresale la de l K re m lin , que dala 
de n d d  V tiene  de peso mas de cuatrocientas m u lib ras.521. Ílasta el siglo XV apenas se pusieron adornos a las campanas, pero a partir de esta época se las ha ador­nado de molduras y follajes y de las armas de la iglesia o del padrino; se les ha realzado de bajo-relieves, represen­tando, por lo general, á Cristo crucKieado acompañado ü(‘ su Santísima lladre y de San Juan; á la Virgen con el Niio Dios en sus brazos, el Aqnm  Del ó el patron de la iglesia ó de la campana, v se les ha rodeado de inscripciones maso menos extensas que nos revelan el nombre déla campana, el de su patron, el del fundidor, el de la igle­sia á que so destinaba, el de los padrinos y testigos de la bendición, y el año de la fundición; y (lue suelen a ve­ces contener también los nombres de Jesús y Mana y de algunos santos, textos y máximas de la Escritura y bastacitas históricas. . ^ . ,522. Se sabe que en el siglo V ili  se fabricaron de hierro, y se da como lamas perfecta aleación metálica de la campana la mezcla de cobre y estaño en la proporción de 78 por 100 el primero y 22 por 100 el segundo; ade­mas de los cuales ha entrado también en algunas el zinc aunque en pequeñísima proporción.

523. E l diám etro de la campana está en re lac ión  d i­
recta  (le la  gravedad del sonido, con arreg lo a la  teoría 
que todo e l mundo conoce, de que dos cuerdas de doble



~ m —extensión una de la otras, estiradas por el misino peso daia la mas corla un sonido octava alta de la mas lâ r?a ASI es que con una colección de campanas íundidas es­meradamente por estos principios, s e ^ e d e  arreglar una escala o una seno de escalas, como las de un piano í  lacer un organo completo; cual lo era el que formabáíi Ja numerosa colección decampamis jiuesias en una de las torres de Real Monasterio del Escorial, que se tocabaní-mi común: en cuvü punto llegó áUnto la perleccion que el famoso bourdon de NuestraexartiflK espesores divididos con talexactitud que daba un acorde jierfecto.A R T I C U L O  V.
SEPULCIIOS.524. En lodos los pueblos y en todas las épocas se a pro!osa(lo siempre un respeto muy profumlo á los restos íoi tales de los ({ue ilesapareceii de entre nosotros, v se Ies lia dedicado nioniiinentos, que vacian lauto cuanto difieren enüesi las ideas teológicas y la civilización de cada pue-so1í’ n̂ *̂̂ 'f  ̂ celta, la pirámide egipcia, el mau­soleo y ti modesto cipo romano, y los sarcófagos, lúiim- ^'cos, estatuas y lápidas cristianas.52o. Eor muchos motivos son acreedores los scpul- tios a que se les mire con el mayor respeto v á que se procure cuidadosamente su conservación, ya porque la yor parto son apreciabilísimos monumentos arquitectó-equivalen á una historia d íntica, escrita con caracteres incontcslables, de la ci- Mlizacioii yde las msüluciones del país, de la ciudad de13



—m —la nobleza, de los artistas y de la misma iglesia, ú cuyo pavimento y paredes dan realce monumental.520. Los primeros cristianos labraron suntuosos sar- (;ófagos adornados de bajo-relieves en su frente y caras la­terales, representando diferentes asuntos tomados de la historia de Jesucristo ó dcl Antiguo Testamento; cuya dis­posición se conservó hasta el siglo X: los cuales, como ja  liemos dicho, fueron los primeros altares en que se cele- iiró el Santo Sacriñeio.527. En los dos siglos siguientes se lucieron general­mente las urnas ó sarcófagos, con una especie de eiicage ó hueco para colocar el cadáver, estrecho por el lado en que se habían de poner los pies y ancho por el correspondiente á los hombros, con un rebajo circular junto ú este para asen ­tar la cabeza. Se cree que estas urnas estaban destinadas a colocarse bajo la tierra, y que venian á ser, por consiguien­te, lo que los actuales féretros.528. Las que habían de permanecer sobre la tierra se guarnecían de relieves con figuras ó adornos arquitectóni­cos, se colocaban sobre columnas ó íiguras de animales á alguna distancia del suelo, y se cubrían con lapas, ya pris­máticas, como el tejado á dos aguas de un ediíicio, íonna- das por un prisma triangular colocado horizontalraenle y exornadas del mismo modo que la urna, ya realzadas de c.s- 
láhian ynce-utes en que según se presume se pretendía lia- cer una reproducción del cadáver que cubrían.521). Desde el siglo XIII, y casihasla el presente, los sepulcros ó enterramientos se presentan bajo tres distintas ibrmas: lápidm, arcos sejmlcrates y urnas ó hmndos. Estos conlinuaron en la misma disposición, adoptando las refor­mas introducidas en la arquitectura y parlicipamlo de todas las bellezas decorativas con que el arte se enriquecía. Las cubiertas prismáticas cayeron en desuso desde el siglo XUl y por el contrario, las estatuas yacentes, algunas veces reein-



~ J9 5 —^lazadas pur sencillas cruces ó por las armas ó algún atri­buto del oficio ó dignidad del difunto, alcanzaron cada dia mayor boga y fueron perfeccionándose á medida que se acercaba el Renacimiento. Las losas, laudes ó lápidas, des­tinadas á cubrir las sepulturas abiertas en el suelo y á servir de recuerdo de las personas que bajo ellas se inhumaban, ofrecen los mismos caracteres que las cubiertas de los túmu­los, y suelen tener al rededor una inscripción (como la que las urnas tienen igualmente por lo general), en que se menciona el nombre y circunstancias de la persona que alli descansa. No está demostrado todavía, como alguien pre­tende, si bien parece muy probable, que todas las lápidas es­tuvieron en un principio colocadas á cierta elevación, y que solo data de fecha muy reciente el ponerlas al nivel del piso.o31. Los arcos sepulcrales son unos nichos arqueados abiertcis en la pared para colocar la urna, tumba, ó lucillo de modo que este presente al exterior uno de sus lados ma­yores: el cual suele estar adornado de escudos de amias y contener la inscripción funeraria. Cuyos arcos participan de los caractères del estilo arquitectónico á que pertenece y oobijan por lo regular la estatua ó bulto de quien alli repo­sa, colocado sobre la tapa de la tumba.532. En el siglo X ví se comenzaron á introducir las 
f^ l̂aiuas orantes, ó arrodilladas, en vez de las yacentes, y desde esta época se desarrolló tal lujo en ios sepulcros, que algunos son magníficos monumentos y obras do complicada composición, y otros capillas comj lelas.533. Se llaman en el extrangero cobres funerarios á las losas, estatuas y sepulcros enteros construidos en bron­ce, que estuvieron en boga en los siglos X IV  y X V : délo (jue era el túmulo de D. Alvaro de Luna, en la catedral de ioledo, que fue destruido tumultuariamente á mediados tiel sig lo X V ,y  estaba adornado de figuras de movimiento.



CAPITULO IIÍ.
M U E B L E S  y  A L H A J A S .

ARTICULO l.
MUEBLAGE.

534. De lodos los muebles de la Iglesia es el confeso­
nario á la vez que el mas iin'porlanle el de menos antigüe­dad en la iglesia, porque aunque la confesión auricular se remonta á los tiempos apostólicos, según nos dice S . Pablo en sus Epístolas, el uso de muebles destinados esclusiva- menle á escuchar las confesiones, no se introdujo hasta el siglo XIV ó X V , cuando menos, y no se generalizó hasta el X V I, en unas diócesis, y en otras hasta el XVII ó X \ III, y en algunas (como en Irlanda), no ha llegado nunca á esta­blecerse. .535. Se ha pretendido ver los primitivos conlesiona- rios en ciertos asientos que se han encontrado en las cata­cumbas, labrados en la misma toba y coronados de una especie de doselete; pero se juzga con mas probabilidad que tanto en los cuatro primeros siglos, como en los diez siguientes, no existieron confesonarios propiamente dichos, sino que el obispo, el penitenciario y lodos los presbíteros



— 197 —después, dieron la absolución á los fieles sentados en cual­quier silla o banco, ó por lo menos en algún asiento de lorma y disposición semejantes á los demas muebles de esla_ naturaleza.536. Hacia el tiempo de Cario Magno el penitente no se colocaba de rodillas a los pies del sacerdote, sino mien­tras este recitaba ciertas oraciones, terminadas las cuales se sentaba enlrenle de él para hacer la confesión propiamen­te dicha. Desde el siglo XIII las confesiones comenzaron á .sera la vez, mas breves y mas frecuentes, y entonces que- d u r a S o d a   ̂ penitente permaneciese arrodillado537. Por este mismo tiempo se colocó un velo ó cor- ina entre el penitente y su confesor, de modo que les im - lüiese verse, pero no oirse; y mas larde nos encontramos -on numerosas e iinportantisimas disposiciones conciliares i sinodales, de los siglos XVI y XVII, en que se nos dan miiüsibimas noticias de los confesonarios, que por enton-
^  en boga, y de la  separación que

el confesor y el pen itente , m uy en p a r- 
c u ia rs i este era del sexo fem enino: en cuyo caso se exi­

l i a  que hubiese en tre  e llos lo  queS . C arlos 'Borrom eo l ia -  
que era una re jil la ,  una celosia ó una tabla 

denm  donde ha ten ido origen e l confesonario m o-538. Durante la lüdad-media el misal se colocaba res­petuosamente en el altar sobre un almohadón de cuero ó beaa, relleno de lana o pelos de ciervo, y forrado de ricas eias, cuyo color debía corresponder con el de la festividad 
Gi (lia. Hacia el siglo XVI se permitió á los sacerdotes mopes poner un atril debajo del almohadón para elevar u  ipro, y de aqui nació el uso de los atiiles, tan generali- aiio en nuestros dias, y el completo abandono de los sun­tuosos almohadones reemplazados al presente con los ricos



- 1 9 8 — , ,atriles fabricados de metales preciosos, que adornan el al­tar niavor en las grandes solemnidades. -539 A época muy antigua se remonta la practica de colocar los gradnales y antiphünarm  sobre atriles eleva­dos, para que todos los cantores pudiesen leer a la vez en el mismo libro y cantar con tuda precisión las sagradas pa-540. Los mas antiguos facistoles que se conocen no pasan del siglo X V , y lodos presentan un aguda con las L s  abiertas para colocar el libro, puesta ordinariamente sobre un globo, y en un pié mas o menos rico do madera ó metal, construido con arreglo al gusto artístico de!Con el Uenacimiento se inlrodugeron, si es que va no lo estaban antes, los atriles dobles y giratorios, y poco posteriormente se proveyeron los coros de casi todas las catedrales, colegiatas y monasterios, de grandes facistoles cuádruples, de forma piramidal, para poderse colocar cuatro libros á la vez, y de las considerables dimensiones exigidas por los grandes libros que por aquellos tiempos se escribieron v adornaron tan artísticamente.542 En ías primeras basílicas había atriles coloca­dos en ios ambones para la lectura del Evangelio, los cua­les solían estar adornados de los atributos de los Evange­listas y en particular del águila, sobre cuyas alas se solía colocar el libro, según se siguieron haciendo en todas’̂̂ °543 En la visigoda los había magníficos de plata y oro, y para la lectura de epístolas y lecciones había tam­bién diversos atriles en las iglesias, v de estos, en los u •• timos siglos de la Edad-media, _ se hicieron algunos d(hierro V plegadizos en forma de tigera.544". Ademas del trono episcopal, llamado cathedra, de donde se tomó el nombre de catedral, que estaba colo-



— -199—cado en el fondo del ábside, ocupaba el obispo en ciertas ocasiones, y muy en parlicuiar cuando dirigia la palabra á los fieles á contar desde el siglo V IH , un asiento de honor, movible, llamado faadistoriam y después fnldislerium, íabricado dê  metal ó de madera, en forma plegadiza con los pies en figura de X , muy parecida á las sillas de tigera que se usan todavia en la capilla real y en muclias igle­sias, y de_̂  disposición semejante á las que boyen dia'llo- van las señoras al templo. Cuyo mueble, que se cubría de ricos paños y almohadones, era un recuerdo de la silla cu- ral rumaiiaj continuó siendo en toda la Edad-media el asiento de honor de los obispos y celebrantes, y desde los tiempos próximos al Renacimiento, no conservó de la for­ma |)legadiza mas que la apariencia, convirtiéndose des­pués puco á poco en uii sillón como los que se ven en cual­quier salón medianamente amueblado.5-i5._ Los asientos destinados á los celebrantes haji corrido iguales vicisitudes, pues desde el primordial scam- 
m m  degeneró en un antiguo, y á veces nu bien conserva- <lo sofá, ó en un sencillísimo banco forrado de terciopelo, no siempre en buen estado de conservación.540. Los fieles, asi como la clerecía, se mantuvieronde pié durante toáoslos oficios en los primeros siglos, v cuando el fervor religioso fué extinguiéndose, rocurrieroii u los bastones para buscar un apoyo á su desfallecida de­voción. Créese, sin embargo, que\lesde muy antiguo se acostumbraban á sentarse mientras se pronunciaban los sermones; pero la primer noticia de la existencia de asientos para los fieles, se encuentra en los bancos cor­ridos, que se ven á lo largo de los muros en las iglesias del pnmer período ogival; en las que se utilizaban también «orno asientos ios zócalos de los machones, dispuestos periectamente para ello, ya casual ó ya intencionalmente.

o i l .  En los últimos tiempos del período ogival se in-
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Irodu je i’on los sitia les y re c lin a to rio s , destinados á las per­
sonas de elevada categoria, y eii los m odernos comenza­
ron  algunas iglesias á conceder á c iertas personas, à quie­
nes se debia algún !)ene íido , la  colocación de bancos p ro ­
pios para su uso p a rticu la r.

ARTICULO II.
V A  S O S  S A G R A D O S .5-i8. Hasta el siglo X II hubo en las iglesias varia.? ídases de cálices, destinados á diversos usos, que eran: los mi7iisíeriales, en que se daba á ios fieles la comu­nión bajo la especie del vino; los ordinarios ó menores 

{^cálices minores) con que los sacerdotes celebraban el santo sacrificio; los bautismnles fcalices baplismijqne se emplea­ban para administrar la comunión á los recien bautizados y para poner la leche y la miel que se les daba, y por úl­timo, los ornameninles ó grandes cálices, que no servian sino para adorno del altar, colocatlos en la mesa ó suspen­didos sobre ella por cadenas, y cuyas dimensiones eran tan consideral)les, que algunos llegaban á pesar cerca de sesenta libras.54U. Todos ellos ofrecian la misma forma (fig. 13G), muy parecida á la do los actuales copones; copa baja y muy ancha, piécurto, con grueso nudo en el medio de él y extensa l)ase, y la mayor parte, si es que no todos también, como se juzga con muchas y sólidas razo­nes, y en particular íos niiiiisíeriales y ornamentales, es­taban provistos de dos asas.55U. El Upo de nuestros cálices se encuentra en los asados por los hebreos, de cuva forma nos suministra una



— 201—idea muy completa el vaso del inanaa que se v<; en los si­dos de ])la!a de los judins, compuesto de copa y pié con nudo ó anillo. El cáliz en que Jesucristo instituyó la Eu- carist a , era la copa de la alianza y de la amistad que losjudios usaban a! fin de ciertos convites, de suficiente capacidad para poder beber en ella todos los convidados.551. En el siglo X II se construyeron ya algunos cá­lices sin asas y de pequeñas proporciones, pero de la misma forma de copov, y en el siguiente, suprimida la co- inunion bajo la es])ecie del vino, los grandes cálices no tu­vieron aplicación, ni tampoco las asas que servían para sos­tenerlos mientras los fieles absorbían el .sflnpwfspor me­dio de un Inbitü como todavía consume el Soberano Pon­tífice. FI cáliz de pié alto y de estrecha copa en íbritia có- iñca, acampanada ó de azucena, no se introdujo hasta el siglo X Y , según la opinión de afamados arqueólogos.552. Puede decirse que se han usado cálices de cuantas materias ofrecen los fres reinos de 1a naturaleza. De madera se cree se usaron hasta el siglo IX , en el que los prohibieron el Papa León IV y algunos concilios por su extrema porosidad, y aun se pretende (|ue de ella eran hechos los que usaron íos Apóstoles. De cuerno se usaron en algunos países, y fueron prohibidos en el VIIÍ, y de marfil han existido algunos, pero raros, por la riqueza de la materia. Otro tanto sucede con los de cristal de roca, agala, ónix y otras piedras preciosas, de que sólo se con­servan muy pocos y se tienen no abundantes noticias. Pe­ro no sucede asi con el crista! artificial, de que se hizo en la antigüedad uso muy general, y de cuya materia se usa­ron comunmente en íos primeros siglos. Los cálices de bronce y cobre, bastante usados en algún tiempo, fue­ron prohibidos por la facilidad que tiene de oxidarse este metal y los inconvenientes que resultaban de ello; los de estaño se han tolerado hasta nuestros tiempos en las igle-



— 202—sias pobres, y de oro y piala se lian fabricado en todos tiempos con mayor ó menor profusión, aun en la época misma de las persecuciones: de los cuales los mas ricos se han realzado siempre de piedras preciosas, vistosos es­maltes, nieladuras, y con trabajo mas ó menos fino.553. En los primeros siglos solian estar adornados de la imagen del Buen Pastor, y después se esculpieron en el pió, en el nudo y basta en la copa, diversas imágenes de apóstoles y otros santos.55 i .  La patena, compañera obligada é inseparable del cáliz, se ha construido de las mismas materias que él y á su semejanza se provisto también de asas, y aun, en ía primitiva iglesia se la dió, proporcionalmente, mucho mas ¡)eso y dimensiones mucho mayores: lo que bien se concibe teniendo en cuenta que servían, no .solo para la distribución del pan eucarístico, entonces no reduci­do á la sencillez de las actuales liostias, sino tam­bién para recoger y recibir los eulogioa que los cristia­nos de ios primeros siglos ofrecían en la iglesia para la comunión.555. Se sospecha que en algún tiempo se usaron en vez de patenas una especie de canastillos de metal; pero las mas comunes ofrecían la forma de grandes bandejas, cu­yo peso variaba desde cinco libras hasta veinlilantas, que eran las que tenian la mayor parte de las del siglo IX. llegando en algunos hasta cincuenta; y cuyas dimensiones y profundidad eran tales, que periuitian labarse en ellas los piés, como \o hizo cierto conde de la Gran Bretaña, ar­rastrado de mai entendida piedad, con el deseo de librar­se de cierta enfermedad que le afligi.i.556. El tamaño de las patenas se redujo considera­blemente, desde el momento en que se abandonó el uso de comulgar cuantas veces se oia misa y se comenzó á dar la comunión fuera del santo sacrificio: lo que aconteció en
4
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—203—el siglo X III, cuando la fundación de las órdenes mendi­cantes.557. A pesar de que la patena, por las funciones A que se destina, no admite relieves, ni piedras engarzadas, se realzaron muchas asi, principalmente en el siglo VIII, desvirtuándolas de, su forma peculiar; en el siguiente co­menzaron á cincelarse, y en todos tiempos se lian exorna­do de esmaltes y aun do perlas y pedrería.558. La citchiirüla, que eníre nosotros acompaña siempre al cáliz yála patena, se lleva en Italia con las vina- geras, y no está en uso en otras parles, como en Francia.559. Aunque en rigor no pueden considerarse como vasos sagrados mas que el cáliz y la patena, ponjue son los únicos consagrados por el obispo, se incluyen también entre ellos, por extensión, el copon destinado á la reserva de la Sagrada Eucaristía y la custodia en que se expone á la adoración de los fieles.560. Bien sabido es que ni en las catacumbas ni en las iglesias de los tres primeros siglos se consei varón nun­ca las santas especies, sino que cada fiel se llevaba á su casa la hostia, que las mugeres recogían en un paño lla­mado dominical, y comulgaba con sus propias manos to­dos los dias ó cuando le parecía, y por consiguiente que los sagrarios y copones eran innecesarios en las iglesias.561. La costumbre de llevarse á las casas las sanias formas y de guardarlas en vasos de madera, cristal ú oro. ó envueltas en paños llamados oraría duró hasta el si­glo IV, en el que se mandó que se consumiesen las sagra­das especies en la misma iglesia; comenzándose desde entonces á conservarse en la iglesia la Eucaristía para los heles enfermos del modo que ya hemos dicho al tratar de los sagrarios: los que se hicieron mas generales desde que, como acabamos de decir, en el siglo XIII se comenzó á dal­la comunión fuera de la misa.



— 20-i—562. Los copones no reemplazaron completamente á las palomas y torres hasta tiempos muy modernos, y en cuanto á su forma y ornamentación han seguido la marcha general del arte, y las diversas fases por que ha atravesa­do la orfebrería en el empleo de los metales y riqueza de la exornación.563. Ya dejamos dicho, al ocuparnos de los taberná­culos, (|ue hasta el siglo X lll no se expuso la hostia sin ningún velo á las miradas de los fieles, la cual aun cuan­do "se conducía en procesión, se llevaba siempre en un vaso cerrado, y no se exponía descubierta completamente sino en el momento de la elevación.56Í. Las primeras custodias ó viriles se componian de un tubo de cristal, dentro del que se colocaba  ̂la hos­tia en una media luna, puesta sobre un pié de cáliz y en una guarnición arquitectónica que reproducía una torre en miniatura, con sus estribos, pináculos, arbolantes y ga­bletes.565 En la época del Renacimiento, cuando en tan alto grado floreció la orfebrería, se construyeron muy grandes custodias, destinadas á sacar el Santísimo en la procesión de su tiesta, que se hizo general á mediados del siglo X ÍV ; I  en tiempo de los Reyes Católicos se adoptó para los viriles ó custodias pequeñas destinadas á colo­carse dentro de las grandes, la forma de sol que sobre to­das ha prevalecido hasta nuestros dias.
ARTÍCULO III.RELICARIOS Y CRUCES.566. El arte ha apurado sus recursos y la riqueza ha agolado las mas preciosas materias para adornar las reli­
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- 2 0 5 -quias de los sanios, alas que siempre lia tributado la igle­sia un culto especial, y ha mirado con el mayor respeto.567. Ya liemos dicho repetidas veces, que los restos de los santos mártires se colocaban bajo los altares de las catacumbas y basílicas, ó mejor dicho, que los aliares se ponian sobre sus venerandos sepulcros: cuyos cuerpos mi­raba la Iglesia con tanto respeto en los primeros siglos que estaba terminantemente prohibido dividirlos, sacarlos (le la iglesia en que estaban colocados, ni aun tocarlos; y únicamente se daban como reliquias, para colocar enalta­res, que no tenian cuerpo, los velos y paños ([ue habian servido para cubrirlos y envolverlos. En el siglo IX se co­menzó á extraer de los cuerpos de los santos pequeñas reli­quias para colocarlas en los altares y á separar sus miem­bros para repartirlos entre diversas iglesias; en cuya épo- (̂ a, j  en casi toda la Edad-media, habia tal afan de poseer reliquias, que con frecuencia se las compraban, á precios elevados, unas iglesias á otras, ó eran extraídas con frau­de ó violencia: lo que hizo preciso rodearlas de gruesas rejas y ponerlas guardas que de dia y de noche las custo­diasen y llegó la codicia hasta el extremo de falsificar las reliquias, ó suponer, con mas ó menos rectas intenciones, (pie los restos mortales que fortuitamente se encontraban perleneciaii á tal ó á cual santo, muerto ó martirizado en lejanos tiempos y apartados países. De estos hechos so encuentran numerosas noticias en varios autores sagrados, como San Gregorio de Tours, Walafrido Strabon y Raoul Glaber, y lociavia se conserva algún recuerdo de ellas en las precauciones con que se exponen en Roma las sagra­das reliquias.568. Asi como hay dos clases de reliquias, insignes y menores, hay también dos clases de relicarios: lastimas y 

ios relicarios propiamente dichos.569. Las primeras estuvieron muy en boga en la



— 20G—Edad-media, para cuya rica construcción se puso en competencia el valor do las materias con a delicadeza del irabaio, que realzaban los esmaltes, piedras preciosas y esculturas de inaríil, y se tomaron por modelo los sepul­cros de cubierta prismática, 6 se reprodugeron las igle sias con minuciosidad, casi ridicula; pero tan exacta, quemuchas de estas cajas pudieran tomarse como verdaderosmodelos de iglesias complelas, _con sus torres, portadas, rosetones, ventanas y división interior en naves y bóve­das, formando una catedral en miniatura; en que no se olvidaban los menores detalles, se reproducían con pue­ril proligidad los mas insigniíicantes accesorios, y se es­tampaban con rigurosa exactitud todos los caracteres ar quitectónicos dcl estilo imperante a la sazón.510. Los relicarios se lian construido de oro, plata y cobre dorado y esmaltado, realzados de piedras preciosas, de marlil, de diversas piezas de cristal, engarzados eii varios metales, y de madera cubierta, de láminas de me­tales preciosos, dorada y pintada artísticamente ó cubier­ta de ricas telas y suntuosos brocados; y lodos deformas tan variadas que no nos es posible hacer de ellos muña ligera descripción, pues unas veces ofrecen la de peque­ñas urnas cinceladas y sostenidas por angeles; otras son airosas torres ó ciudades diminutas; otras pequeñas es­tatuas, que representan el sanio a que perlenece la reli­quia, Y otras reproducen c! miembro que encierran, como una cabeza, un brazo ó un pié, y también una cruz, muchas veces doble, para los lirjnwn crucis; y con frecuencia lle­nen la misma disposición que las custodias ó se reducen á sencillas cajas de cristal de forma cilindrica, y mas á menudo cúbica ó piramidal, colocadas en verdaderos pies de cáliz: que es la foma mas común y mas sencilla de los relicarios en nuestros tiempos. _
571. No están de acuerdo todas las opin iones sobie



— 207—cual de las cuatro formas de las cruces, griega (fig. •128) 
latina (íig. 129), en T  (ílg. 130), ó en aspa (fig. 131), tenia la que sirvió para la redención del género humano, pero la mayor parle de los sabios que se han dedicado à la investigación de esta materia, se ha decidido por la lati­na, que es la que ha usado y usa, aunque no esclusiva- mente, la Iglesia Occidental.572. Ya en las catacumbas estamparon cruces los primeros cristianos, y desde que Constantino al abrazar la religión cristiana adoptó como su insignia y bandera el lábaro con el monograma de Cristo, ornado de la cruz, esta se extendió por todas partes,573. Las formas que se dieron á las primeras cru­ces fueron derivadas d éla griega 128), ó con los brazos muy poco desiguales, como la do Jérusalem (figu­ra _132), compuesta de cuatro brazos de forma trapecial.iimdos por su-lado menor en un disco, y \?l 'polenzada { íig. 133), cuyos brazos, también iguales, presentan en los «sxtremos lin pequeño travesano ó ensanche; que en la segunda mitad del siglo XIII se cambió en una flor de lis, tomando la cruz el nombre de ílorenzada ó flordelisada (figura 134).574. La representación de Cristo-crucificado es mu­cho mas moderna que el uso de las cruces, pues autori­zadas opiniones no la remontan mas allá del siglo VIII,el pontificado de Juan V II, y después del concilio 

(¡uinixesio, en uno de cuyos cánones se mandó renunciar ‘i los emblemas; lo que, en concepto de muchos, prueba que hasta entonces no se había pintado generalmeiue sino bajo imágenes alegóricas, la crucifixión do Jesús: cuya vepresenlacion no se hizo general hasta el siglo X III.'̂ 75. Todos los Cristos anteriores á este siglo apare­cen sujetos á la cruz por cuatro clavos, que es como creen la mayor parle de los autores que fué clavado Jesucristo,
ivi
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—208—y sin suppedaneuin ó tableta clel)ojo de los pies. Los an­teriores al siglo X II, y aun muchos de este siglo, apare­cen vestidos con largas túnicas provistas de sus corres­pondientes mangas y mas ó menos adornadas; cubiertos con una especie de locaó de una corona ilucal, y con los brazos extendidos en una misma recta: disposición (pie se conservó todo el siglo X II, y que después se cambió po­niéndoles ios brazos en forma de V, como se les ha se- guiilo poniendo hasta el presente, y mas de una vez con ridicula exageración.576. La época del Uenacimieiilo influyó notal)lemente sobre los cristos, dejándoles desnudos casi completamen­te, dándoles formas mas académicas, colocándoles un pié sobre otro, sujetos con un solo clavo, y liaciendo, princi­palmente de los de marfil, verdaderos estudios anató­micos.577. Las cruces, ya desnudas, ya con crucifijo, sue­len tener durante el imperio del estilo ogival varios ador­nos iconográficos colocados en medallones puestos en los extrernos'ó hacia el medio de los brazos; en los que se ven de ordinario, por un lado los Evangelistas ó sus atri­butos, y por el otro el pelícano a])riéndose el pecho para alimentar á sus hijos, símbolo del amor paternal ó de la caridad; Adam saliendo del sepulcro, emblema de la re­surrección de la carne alcanzada por el sacrificio del Ke- denlor; y las imágenes de la Virgen y del discípulo ama­do, ó de los santos Ululares de la Iglesia. Eu el ùltimi» periodo ogival se adornaron algunos cristos con las figu­ras de la' Virgen y San .luán, colocadas en las puntas dr dos tallos curvos puestos en el mulo.578. Las cruces procesionales datan de la mayor an­tigüedad; en un principio carecían de imágon de Jesu­cristo; en el siglo X II se hicieron algunas iorniadas con cinco grandes pedazos de cristal; en los siguientes se; .1 I
5 -j
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r c n f a í  (‘■‘'̂ viesas ó de Lo-
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de I-í especia nienío á colecar en olías podadosae id verdadera cruz ó íiqm m  crucis i^^ ia /os

a r t í c u l o  IV.
ALUMBRADO.

‘acesia se iia servido siempre de luces en l-iLbL nH, . ■ Simbólicas. En las catacumbas erana me b í  Iníl " Pa>'a disipar las tinieblas do"lucllüs subteiraneos, y después de concedida la paz á la1-i



- 2 1 0 —iglesia y de permitirse celebrar los sagrados misterios h la faz del sol, /'rutilonte solé), se continuó en. el_ mismo uso como señal de regocijo, pues en todas las naciones es la iluminación, la luz misma, una señal de alegría.582. El primero y masordinario medio de alumbrar­se (jue emplearon los primitivos cristianos, lueron peque­ñas ¡ánipards de barro cocido y de rudimental y sencilla construcción, redondas con nii solo mechero y una asa por donde se sujetaban con barro ó cemento á la pared. Tam­bién las usaron de bronce y colgantes por medio de cade­nas, y aun se dice que de oro y plata, y adornadas con emblemas cristianos: en las que, tanto en unas como en otras, se quemaban con frecuencia aceites preciosos y embalsamados.583. Las lámparas continuaron en gran lioga en tuda la Edad-media y progresivamente hasta los tiempos de! Itenacimienlo, adquiriendo cada vez mayores dimensiones y, en cierto punto, mayor importancia arlísticá; sin apar­tarse nunca de la foniia típica, (que ha dado nombre á un miembro accesorio de arquitectura, llamado culo ó fondo 
de lámpara), ái^esar de las numerosas modiíicaciones que con los ornatos la han impreso las distintas épocas y esti­los arquitectónicos, á que siempre so ha visto sujeta la orfebrería como las demás arles secundarias del diseño.58-i. Los candeleras se han hecho de todas formas y materias, y su uso se hace subir á las catacumbas, donde se dice que se usaron de oro y plata.-585. Hasta el siglo X ,  y según algunos hasta el X l l l ,  no se colocaron los candeleros sobre el altar, sino que, como la cruz, los sostenían cerca de él los acólitos en sus manos, v liasta el siglo X V I no pasaron de dos, aun cele­brando el Sumo Pontífice, y cuando mas se pusieron cua­tro, uno en cada esquina del aliar.586. En su forma conservaron constantemente sus



arandela v e! tu-ívin n! colocar l¿i vela, ensanchadas ó alargadascon mucha variedad y rcflejaiido siempre el ffusto artísticoiras JOS rtel siglo X II aparecen pesados y bajos, los de los son, por el contrario, ligeros v e le ­jados. Unos y otros tienen el pié cuadrado ó redondo
d garra  deculos, y los primeros, los del siglo X II , nreseiitan nm- o general, monstruos ó animales simbólicos guarnecien­do la arañe ela por la parte inferior. ^uarnccien
u  que se ven al pié de las gradas delos f P̂ 'eslíiterios, son un recuerdo deos /  i ‘ í ' " “"  '" “ »“* l»s “ dó­meme ror°1™ ■ f  . sustíluidos moderna-PAm únales en muchas iglesiOvS. Asi en ellos
n a H ia s U  estffs''^W- ’ «d ieron velas a m a ri-

DasJífat h J n T i  tinieblario como el camlelero del cirio pascua], han sido construidos en muchas iglesias con maff-na de?»“, ™ " ' ' " ' “ ''''''"“ ' “? “ ■’" “ >“ " ‘»1. ™ientras e" !a“ 4 - nas de las primeras catedrales se han dejado reducidos á extremada sencillez y mezquinas proporciones.narmH. V- • liem¡X)S de lá rno-dd &  y P'"! ‘Imitadmm Ac o^^fer ricas coroms, incluso las mismas1 los monarcas habían llevado puestas, las cuales se
q u ? ? ? ^ rn n  ^ sagradas re liqu ias , y  de las
Fa I ®,®„ronservan lioy im portan tís im os e jem plares m e r­
ced al famoso hallazgo que ha enriquecido  e l Suseo’ de lasm r Z L t  í  nuestra Real Arlneria; se deriw on na- turaimente las coronas ardientes ó de luz.
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— 212—5‘)0 Fueron esta», durante la Edad-media, muy nu­merosas V mas ó menos ricas, según la dignidad y facu - Hrips de la i<desia v dd donante, y uno de los mas sun­tuosos y moiminenUdes adornos del templo a! ‘j'J® mas extraordinario y complicado medio de hicieron de uro, piala y cobre dorado y esina! ado, cforma circular, octógona m/trostales dimensiones (pie llegaban aveces a 10 y  ̂de diámetro; conteniendo las mayores «nlio an a r ^  cirios, que siempre eran en mucho mayor numeio, hdsl< cien lu?es, de las cinese encendían mas o lasolemnidad del día. Suspendíanse las coronas en U  p a ­iro del crucero por medio de cadenas o cor Udes, y las mas ofreeian el aspecto de im recinto amurallado, con do­ble () triiile muro, guarnecido de torres, ^^cavpado cE puertas ó troneras y coronado de almenas, p ii  lo eme se quiso hacer la mas inagnííica de jas representamones ( c U 
Jerumiem celeste, bajada del cielo (como b p p  can X X I del Apocalinsi), departe de Dios, la cual lema 
U  claridad de Dios v í« lumbre de ella parean a la de
¡ l a  p i l a  preñóse y " S
sidad desol ili lana que la alumbrase, porque la claridad 
de Dios la adumbró y la iá-mpara de ella ^  |
andarán las gentes en su lumbre y 3amas había uoUie enEstas mommientaies y simbólicas coronas se roerapláraro.1 en el siglo X V II con las «ranos ile cris a , hoy tan exleiidiclas, que convierten muy a '“ cnudo U  tur pío en prendería, por exponerse en el las m epum p arni^ ílesecliidas de los teatros y de \o& sabnes de f-uia. arañas va empiezan á volver a dejar el lu p r  la responde, á la coroti.T cristiana-, efccto jo ejercido por la reacción hacia el arte cristiano, (luc tada (lia toma mayor ascendiente.



5 0 2 . -2d3—Ademas de los medios de alumlirado de queacabamos de ocuparnos, ha empleado también la iglesialos faroles y linlernas, usadas desde muy anliguo'en la conducción del viático y en otras funciones exteriores.
ARTICULO Y.

a l h a j a s  d i v e r s a s  y  l i r r o s .
593. A la mas remota antigüedad se eleva la práctica de ofrecer incienso en los templos, y por consiguiente el uso de los incensarios.59-4. Se sabe que ios romanos los usaron de la mi.s- ina lorma y disposición que los actuales, si bien solo con dos cadenas; y a pesar de esto, se cree que en los pri­meros siglos no so empleó sino una especie de braserillo o cJiuflela, de donde el que había de ser incensado reco­gía con la mano el humo del incienso v le llevaba á su boca.o95. Kn el siglo IX , y tal vez antes, el incensario de •as Iglesias occidentales se componía ya de cadenas, ca- i^oleía y tapa movible; formadas estas dos últimas de dos semi-esferas cubiertas de figuras y otros adornos, que en •a tapa solian representar una iglesia de planta de cruz griega, un castillo donjonado ó toda una ciudad, en rae- moria de la Jerusalem celeste. En la segunda mitad del siglo X IY  el incensario comenzó á alargarse, y en el XV  tomó va decididamente forma piramidal y algunas veces cilindrica, conservando el mismo género de ornamenta­ción y muy á menudo la representación de edificios en la cubierta.



—2 U —5 9 6  C o m o  m u e s tra  d e  la  d e g e n e ra c ió n  de c ie r to s  in ­c e n s a r io s , d e b e m o s cita r e l fa m o so  bolafm eiro  i le  la  C a ­t e d r a l de S a n t ia g o , q u e  t ie n e  ce rca  d e  d o s  m etí os d e  alto j  s u í  « n d W o  de? là  c ú p u la , se le  b a la n c e a  á  le  la r g o  d e l e x te n s o  c ru c e ro  en la s  p r in c ip a le s  fe s tiv id a d e s .5 9 7 . L a  naveta, c o n  e s te  n o m b re  j  to rm a  d e  n a v e c i­l l a ,  se  re m o n ta  cu a n d o  m e n o s  al -Á o r iíia  cuyoco n s e r v a n  e ie m p la r e s ; p e ro  no a s i d e  l a  6 «6 /m /ifiíí, c u jo  u so  n o  p u e d e  d e te rm in a rs e  lija m e n te  e n  q u e  e p o c a  se  m -L a s  a n tig u a s  vinageras, l la m a d a s  amulan
V amm te n ia n  ta le s  p r o p o r c io n e s , (lue a lg u n a s  pesaban  fn a T d e  u n a  a r r o b a , y ¿ r e s e n la b a n  la  fo rm a  de v e rd a d e ro s  c á lic e s  co n  s u s  co i're 'sp o n d ien le s a s a s , d e  án fo ras o d e  a m - D o lla s  d e  g ru e s o  v ie n tr e . E n  u n a  é p o c a , in c ie r ta  Ppí'd'^i- 
10 se  co n se rv a n  sin o  m u y  p o ca s a n t ig u a s , y q u e  n r ó x im a  al s ig lo  V I H ,  se  le s  d io  lo r m a  m u y p a i e c id a  a  laS u e  tie n en  la s  d e  a h o ra , y  d e sd e  q u e  s e  s u p rim ió  la  c o m u ­n ió n  b a jo  la s  d o s  e s p e c ie s , lo  q u e  n o  fu é  g e n e r a l L a sta  el« ig lò  X Í V ,  se  le s  r e d u jo  á  la s  mismas p ro p o rc io n e s  p ro . -m á m e n te  (iue la s  a c tu a le s . S e  lia n  ía b n c a d o  co m o  lo s  c á ­l ic e s ,  d e  to d a  c la s e  d e  m a te ria s  in c lu s o  m a d e ra  y  b a r io*^'^^599 D e s d e  este  m is m o  s ig lo  se  a c o s tu m b ró  m a rca r  la s  v in a g e ra s  c o n  u n a  F  y u n a  in ic ia le s  de mnumy m ^  e a r  i  ev itar la s  e q u iv o c a c io n e s  d e  to m a r  u n a  p o i o tr a , cu  f a s  i S o s  s i  s d s t i t u je r o n  » o ú c r n a n m n to  co n  u n  V u n a s  e s p ig a s , é hizo  in ú t i le s  la  a d o p c ió n  d e  la s  v in a g e ra s "de cristal^  ^com o las e x ig e n  la s  r ú b r ic a s  de m u c h o s  m is a ­le s  in c lu s o  e l r o m a n o .’ bO O . L a  campanüia q u e  en n u e s tro s  d ía s  s u e le  aco m - iv iñ 'ir  s ie m p re  á  la s  v in a g e r a s , y q u e  y a  e ra  c o n o c id a  d e  lo s r o m a n o s , no s e  in t r o d u jo , e s  c r e íb le , h a sta  co m e n z ó  á to c a r  la s  c a m p a n a s  a  la  e le v a c ió n , e n  e l s i^ lo  X I  ■



— 2 1 5 - .c o i. En ajgun tiempo y en algunos países se adorna­ron (te campanillas las cruces procesionales y todavía ve­mos algunas custodias, en las ([ue se saca en procesión el íjantisimo, con pequeñas campanillas que con-su fino so­nido anuncian á los fieles la proximidad del Smo. Sacra­mento.()02. El platillo de las vimigeras y los jarros, fuentes v Dandejas que se usan en dislintas ceremonias, han sufrido as vicisitudes porque han pasado todos los productos do la orlebrena, fabricándose cíe diversas materias yexoriuin- doso con mayor ó menor riqueza, y siempre con arreglo al y  ̂ principios artísticos del tiempo. OUJ. Aunque el ])aiUisino por inmersión se usó al menos en algunas diócesis, durante toda la Edad-media también se administró por infusión desde lo.s iirimeros tiempos; cuyo mudo fue aprobado por los Poriliüces en el e n / f r e c u e n t e  desde el XIII. büi. 1̂ 1 vaso empleado para derramar el agua era do oro o plata y presentaba con frecuencia la forma de un aemn, un cordero, im ciervo, ó un cisne; otras veces era mt ampolla de largo cuello, ó una especie de vinagera, y lambienuna cuciiara de mango curvo y pico para no de­jar correr el agua sino en corta cantidad, y en íin, estos ri­tmos vasos se reemplazaban muy á menudo con una concha marina, cuyafonna es desde algún tiempo la mas general._ bü-). Las crisiuerfis ó vasos mas antiguos de que so sirvieron los cristianos para conservar los Santos óleos luei'üu de cristal, y sólo mas (arde se hicieron de uro v plata y de traza semejante á algunos relicarios.OOÜ. Los primeros calderillos del agua bendita de que hay noticia, tenian tan i'educiilas proporciones que no llegaban á dos decímetros de altura y su forma era pi-oxi- mameiitc la de los cubos que se usan comunmente. Los tuas antiguos que se conservan son do mariil v cobre cu-



—2K>—hitìrtos de interesantes esculturas bajo el aspecto icoiio- ¡íráüco y simbólico.(307. Durante trece siglos se mantuvo la costumbre de besarse mutuamente los líeles que asistían al Santo Sa- criíicio antes de acercarse á recibirla comunión, pci’o no pudiéndose cumplir ya las prescripciones que exigian (pie ios sexos estuviesen conveiiienteimmlo separados, fue for­zoso abandonar esta costumbre y sustituirla con la de l)e- sar á un iiislrumcnlo, que se llamó deofiniiatorinm y que en un |)rincipio se presentaba á todos los líeles, y después sólo á los sacerdotes, por la perturbación que se introdu­cía en el oficio. Cuyo instrumento, llamado \io^porta-paz^ se ha hecho de lodos metales, y en particular de los pre­ciosos, y (le cobre, de marlil, de madera y hasta do már­mol, y en él se ha esculpido, la crucillxion, la Santa Faz, el «lorderò Pascual, la Virgen con el Niño Dios, ó los Santos patrones de la Iglesia..608. Lus sacras, llamadas por los autores litúrgicos 
iahdkv, secrelarim, son seguramente el accesorio mas mo­derno del altar, tanto que no se cree (|ue se usaran en los tiempos anteriores al Renacimiento, y de cartones ó tablas sencillas ([ue fueron al principio se han convertido en lu­josos'cuadros ó en láminas de plata, doradas, de gran ta­maño y prolijo trabajo.600. Desde que los altares fijos, ó sea las mensm, per­dieron su forma primitiva, se dejó de consagrarlos y se re­currió á los altares porláliles ó viálicos, que se llevaban en los viages y misiones para poder celebrar en cualquier parte; los cuales se colocaron en el centro de la mesa, que poco á poco se fue convirlietulo en una armazón de made­ra con un encago en el centro para colocar el altar verda­dero ó ara como nosotros la llamamos, hoy reducida casi siempre á un pe(|ueiío tablero de mármol (pie tiene iiicrus- (radas algunas reliquias, y que, en otros tiempos, solía es



—217—lar engarzada en finos metales, realzados de cinceladuras y esmaltes._ ()10. VA iHimIo episcopal es un emblema de jnrisilic- cion, y su antigüedad se quiere hacer subir á los tiempos apostólicos, por que, según se dice, San Pedro dió á San .fciucherius, pinspo doTreves, su bastón: el cual se conserva aun en esa iglesia; pero las noticias históricas, propiamen­te diclias, solo se remontan al siglo VII, en "el (¡ue aj)arccc el báculo bajo el nombre de ciimbidla, y poco después con los de rArfia, férula, pedmn y  crocia.(H l. La íonna de estos primitivos báculos no puede precisarse con exactitud, pero es muy probable que en los tiempos mas reculados ofreciesen en su remate un globo ó una cruz en tan. Sin embargo, la forma elemental del ca- 
llado ó del bastón encorvado, se encuentra ya en muy anti­guas escuUuras y viñetas, y de ella se conservan todavía algunos bacnlos ílel siglo X . Do marfil, de cristal y hasta d_e cuerno se hicieron las estiernidades, y con mas frecuen­cia do metal, oro, plata y, principalmente en los si­glos X II y X III, de cobre dorado y esmaltado, unos y otros realzados de pedrería en mayor ó menor cantidad.612. Por sn forma pitden dividirse en tres clases: li-  -sus, fotlayeados é historiados. Los de las dos prime- cas presentan, como sus nombres claramente lo indican, '-ina voluta, sencilla ó adornada de foUages, propios del estilo arquitectónico imperante a! tiempo en que se labra- con, y los de la tercera ofrecen dentro de la voluta diver­sos asuntos liislórico-sagrados, tales como la coronación , ' 3 '̂cgen y su Asunción, la Natividad y la Ascensión del Señor, la imagen del patrón de la iglesia, y, con mas Irecuencia, sobre todo en los do los siglos X I y X II , osuntos simbólicos, como la lacha del león y la serpiente, V el combate del arcángel San Miguel con el espíritu ma­lo en figura de una salamandra, de una serpiente ó de un



- m —monslruo alado; haciendo alusión á los versículos 7 y 0 del cap. X II del Apocalipsi.üld. Kl nudo y el tubo donde encaja el asta suelen aparecer también adornados de idénticos animales y la misma voluta suele figurar una serpiente enroscada: vién­dose por lo regular los lomos de todos estos animales eri­zados de turquesas y otras piedras y con una de ellas en el lugar de cada ojo.Ü14. No podemos fijar la época en que los cantores ó 
chanfres, primero, y mas tarde algunos de los dignidades y canónigos, comenzaron á asistir :i los sagrados oficios, en el coro y procesiones, con ricos cetros ó bastones co­rales altos y con variados remates, hechas por lo general de metales preciosos, esmeradamente trabajados; ni tam­poco podemos decir con corteza cuando tuvieron origen las peiiiqas, báculos, o ceirns de los pertigueros, (que de todos estos modos se les llama); pero sí puede asegu­rarse que ni unos ni otros son muy anteriores al siglo X III.615. El anillo que usan los obispos es un signo de dignidad, y el pectoral o cruz, que acostumbran llevar al pe­cho lo es de jurisdicción; por lo cual cuando un obispo en­tra en la diócesis de otro, debe quitársela ó llevarlaoculta. El anillo episcopal alcanza tanta antigüedad que ya se men­ciona en el IV concilio de Toledo, celebrado en 633, en cuyo cánon 27 se dice que si un obispo fuese depuesto y se reconociese su inocencia en un segundo concilio, no pu­diese ser restablecido sino recibiendo de las manos de un obispo, delante del altar, el orario, el anillo y el báculo; en lo cual no se hizo masque confirmarunacostumbre es­tablecida en la consagración de los obispos desde el siglo IV . Mucho mas modernos son los pectorales,_ pues aunque se encuentran menciuues de que ya en el siglo IX  lleva­ban algunos obispos sol>re e! j)Ccho ricas cruces, que so- liaii contener reliquias y pedacitos de la verdadera cruz,



--219—no formaron parte de los ornamentos pontificales hasta el siglo X IV .Ü16, _ Eran tan raros los libros litúrgicos durante las persecuciones, que algunos autores afirman que no existian y que las oraciones litúrgicas y fórmulas sacramentales se conliaban á la memoria de los sacerdotes. En el IV  siglo aparecen ya los libros litúrgicos de una manera cierta v en numero de cuatro: q\ antifonario, el leccÁomrio, el li~ 
o>'o de los Sacramentos y el de los Evangelios, llamado el Texto en toda ia Edad-media. Usáronse después el i  salterio, el Cómpulo eclesidslico, el Pontifical, el Cere­
monial de los obispos, el Legendario, el Uomiliario, el 
Cnrsus ú Officinm dívinum que iiabian redactado San León, Gelasio I y Gregorio I; que se abrevió por orden de wegorio VIH, de lo que tomó el nombre de Breviariunv, y se volvió á abreviar en los pontificados de Gregorio X I ¡Nicolás III y Clemente VII; y, por último, el Missale, cu- yo nombre no aparece hasta el siglo IX , aunque es muv probable que su uso fuese mas antiguo y se hubiese em­pleado lo menos desde el siglo V, cuando comienza á apa­recer la palabra missa.. 617. E.:tos libros, y muy en particular los

n o s, se escribían cuidadosamente, y á veces con letras de oro todo el libro; so adornaban con bellas y lujosas ini- oiales y con estimabilísimas miniaturas; se encuadernaban con la mayor suntuosidad, y se guardaban en cajas ó es­tuches cubiertos expiéndidamente.618. La encuadernación, siempre rica, de estos li­aros, puede dividirse en cuatro épocas muy distintas: la primera, de los primeros siglos al IX , en que se empleó con gran preferencia el marfil tral)ajaclo esmeradamente y convertido en esculturas importantísimas para ia hislo- na del arte: .la segunda, del IX  al X II , en que el marfil se engarzó en una montura de metal precioso realzada de



r
- 220—pedrería: la tercera, del fin del X II al X IV , en que des­aparece el marfil y las tapas se cubren completamente de metal v piedras; y la cuarta, desde esta época al presente en que se lia empleado la madera esculpida, el cuero es­tampado, el terciopelo, el tisú y el brocado.(vio Usaban los antiguos romanos una suerte de car­tapacios, que llamaban dipticos, formados de dos placas .le marfil artísticamente trabajadas; en cuyo exterior se es- culpian los retratos de los cónsules, los solos que los usaban de esta rica materia, con las insignias de su dig­nidad, y los juegos del circo y de la arena. Los cristianos adoptaron los dípticos con su nombre, materia y trabajo, V dentro de ellos escribieron,aun lado, los nombres de los Vivos Y al otro los de los muertos, por quienes se debía hacer conmemoración en la misa, los cuales el diácono estaba encargado de leer.



C A P Í T U L O  I V .
HOPAS.

ARTICULO I.
TKLAS SUNTUARIAS,

020. Roseemos regular copia de Jiotlcias sobre la Ibnna y uso de las vestiduras sagradas, pero en cambio, no podemos íormarnos cabal idea de las lelas de que sr labricaban, porque cai*ecemos de los dalos suílcientes, y no están estudiadas todavía, cual fuera de desear, las telas suntuarias de la Edad-media.021. En la mayor parte de este largo período histó­rico, la fabricación de los lisús estuvo reconcentrada en Oriente, y de las fábricas de Tiro, Alejamlria, Damas­co y Anlio(juía se proveian de ricas telas tanto la Iglesia, como los príncipes y la alta nobleza: lo cual hace difici­lísimo el conocer la fecha precisa do estos lisús, porque todos llevan un sello oriental característico, constante y poco variado.622. Ya á fines del siglo ÍV, el lujo de los cristianos



________ _aumenlado <lc dia en dia,de formar flores y inconcebi-blé^oTliitaio c>, S c ie iìto s
i“ S » n 3„‘ ;:Sosdô ^̂

lS o ^ ;jM l« M ? “ cr!su L t'i;e v ¿a u  pmtados sus vestidos como las ,,g „ „ „ s  pueblos de Oriem-le sr¿onservaron todavía eu auge después de l'ts conquis­tas de los sarracenos y bajo la protecciondc C ^ ‘ ‘  ̂|Uc citrios VIII V IX , Y en los dos siguientes X  y 1a , los <ua 
u L  Ú o  í ^  Onen e y Sicilia,f e b £  n notables estofas de seda, de las que si bien esea-S0.0 po.
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— 223—los (los siglos sigiúenles, durante los cuales, manos ex­pertas bordaron csmeradísimamenlíí á la aguja en lelas lisas y con vivos colores, oro y plata, gran número de ornatos; de los que muclias iglesias conservan todavía buena parle.
ARTICULO II.

VESTIDURAS SACERDOTALES.
626. Vamos á considerar las vestiduras litúrgicas linicamente bajo el aspecto artístico y suntuario, y de nin­guna manera bajo el punto de vista litúrgico, lo que nos arrastraría á (ixtensas, difusas é inconvenientes digre­siones.627. Puede asegurarse, según muy sabios é intacba- bles autores, que en los cinco primeros siglos las ropas que usaban los sacerdotes en las funciones litúrgicas, eran sus träges habituales; ó, lo que es lo nii.^mo, que en es­te tiempo no se conocían las vestiduras litúrgicas, ó pol­lo menos que no diferiaii las unas de las otras en cuanto á la forma, aunque parece se procuraba que las destina­das á las funciones sagradas fuesen mas blancas, mas lar­gas y mas ricas que las ordinarias.628. Hasta el siglo IX  no se usó en la Iglesia otro color que el blanco; en el siguiente, muchos obispos, ar­rastrados por ciertas razones místicas y por el deseo de dar mayor pompa á las solemnidades religiosas, admitie­ron diversos colores, como el purpúreo, el sanguíneo, el rosa, el amarillo, el verde, el negro y el que hoy hemos- ú



i.  (

—!22-í—(lado cu llamar marrón, y á parlir del siglo X IÍ se fijaron dermilivaineiilc los cinco colores, blanco, rojo, verde, vio­
lado y neijrn, á los que en nuestros tiempos se lia agrega­do el azul: los ([ue no fueron los únicos y e>:clusivüs, pues se sabe que el rosa se siguió usando en ciertas iglesias y en determinadas testividades, y ([uc eran de color de ceniza las vestiduras que se sacaban en algunas parles por la cua­resma.O í̂). La principal vestidura litúrgica lia sido en todo tiempo la casulla, llamada por los latinos casula'í caiuhu- 
ki, V por los griegos ¡ilanela: que en un principio era un vestido seglar, cuyo origen se fiuicre buscar en la lo¡)n romana, compuesto de una especie de capa cerrada pui' todas partes v con capuclia, cpic todavía usaban en el si­glo VIII los sacerdotes y diáconos como trage de la vida coniun. La casulla litúrgica conservó toda la Edad-media el corte de la casnla de los legos, llamada asi puríiuc cu- bria conqilctainciite al que la llevaba, como una pequeña casa, y cuya forma venia a ser la de una capa_ de las co­munes cosida por delante, ilo modo (lue coustituia un re­dondel sin mas abertura que la precisa para meter la ca­beza, como la de los ponchos ó capotes de monto usados en nuestros campos. En la segunda milad del siglo X V , y tal vez en algunas localidades mucho después, se la dió la figura actual, <pie no es sino la exageración del curte dado ya en la Edad-media á algunas casullas, haciéiulolas una pequeña punta por delante y otra por detrás y un lige­ro escote recto á modo de chafian ó niedura jHir los lados. Las primitivas casullas eran de lana; des]mes se hicieron d(‘ seda ligera, y sin forro, y mas tarde de tisú y bordados de oro y plata, con lo que se aumentó considerablemcntt' su peso y fué necesario recortarlas por los lados para (|ue (d celebrante pudiese mimejar los brazos. Todas teiiian adelante y aíras una banda ó franja estrecha, como las ac-



- 2 5 5 -tiiales, y la mayor parlo ima ceneja al rededor de la aber­tura del cuello que raía sobre los hombros y que reunida con las bandas,- venia á rorniar una especie de ¡hUÍo arzo­bispal. lin la iconograíia de la iídad-media, los obispos aparecen siempre de casulla, y raras veces se encuentran Cüii osla veslidiira los presbíteros, aunque so sabe que no solo la usaban ellos sino losdi;icunos y subdiáconos, que todavía la usan en las misas de vidlia, v hasta lo.s simples acolaos. ̂ ü;IU. Daseá h s capas pluviakü el mismo oríifon queá las casullas, y se pretende que en im princijiie eran las casullas procesionales, las (pie hacia el si;¿lü V il se abrieron [»or delante y tomaron el nombre de cappa’, y de pliivialioí, t̂ uyp capuclion ó capilla íué_ muy largo y puntiagudo hasta el siglo X \ 1. Consérvanse ricos In’uchcs ó acjvafoa con que aiiles se sujetaban las capas sobre el pecho en vez de la tira de tela (|ue actualmente se usa; y capas de gran valor artistico de la época del lionacimiento, exhornadas de mac- mlicas orlas con preciosas íiguras, bordadas iinamcjite de vanados colores.6J1. ]ja diibüíiiica, llamada asi por ser un traje usa- jto prnniiivamenle en la Dalmacia, de donde la tomaron los romanos, íué también un víislido común á legos y eclesiásticos, mas tardo usado jior varios reyes y empera­dores,  ̂y el propio de los Obispos; el cual se concedió á los diáconos romanos para las grandes solemnidades en ol siglo ÍV , después, como privilegio especial, á los do vanas iglesias, y, jior último, se hizo de uso general para todos liúda el siglo X . Los subdiáconos no teniun aun otro vestido litúrgico que la alba en el siglo V II, desde cuya opoca se comenzó á darles la timicehi, que no se genera­lizo sino al propio tiempo que la dalniálica pañi fos diá­conos. Una y otra lenian la misma forma, que era apro- la de las actuales dalmáticas, pero larga Í5xiniadamente



—226—hasla llegar á los talones y con los costados cerrados por la parte superior y solo abiertos por abajo, como algunas 
dalmnlicns y iumcelas de las que se ponen los Obispos debajo de la casulla cuando celebran de ponlifical; y solo diferían en que la túnica era mas corta que la da inalica V en (lue esta tenia las mangas mas anchas y mas largas;, diferencias qne desaparecieron Inicia la época del Uena- cimienlo. Las primitivas dalmáticas eran blancas, y asi como las tunicelas y las casullas, tenían una ban«a (le púrpura por delante v otra por aíras, y en el siglo X\ próximamente, se abrieron los costados de arriba abajo por efecto, es de presumir, de la mucha rigidez de las te­las ncaiuentc bordadas de (pie se confeccionaron.632. Existe una completa divergencia de pareceres, sobre el origen de la c.sfoín, pues unos ([uieren remontar­le á la romana, (lue era el traje de las mugeres en tiempo de Cicerón, otros á la griega, usada indistintamen­te i)or las personas de ambos sexos, y otros, apoyados en íiue la estola se llamó siempre orarivm  basta el siglo V llU  al lienzo conocido con este nombre fiuc los romanos se ponian al rededor del cuello v de las espaldas sujeto so­bre el pecho por un agrafo, y (lue les servia para secarse el sudor del rostro; cuyo lienzo se fué estrechando poco poco V convirtiéndose en una tira de tela, como las esto- j las actuales, al paso que los legos abandonaban su uso llegaba á ser una vestidura puramente eclesiástica. En os monumentos de las catacumbas aparecen con estolas los cristianos de ambos sexos; en el concilio de Laodiceace­lebrado en 364, se autoriza á los lectores y subdiaconos pa­ra llevar estola: en el primero de Braga (r>()l), canon 2 1, se asigna como vestidura diaconal: en el cuarto de lo -  ledo (633), canon-30, se dispone que los /w/fas puedan usar un ovario sin adornos de oro ni colores, y que se le coloquen sobro el hombro izquierdo, dejando Ubre el lira-



__227__ -zo derecho para mejor desempeñar su luinisterio- el (er- cero Bracarense (075), canon B, dispone que cuando vaya el sacerdote a celebrar, !o lleve sobre su cabezav esnal-Maguncia (8-13),. ion 28, que los presbíteros le lleven siempre faine in- distintivo de su dignidad sacerdotal, or este tiempo la estola, a la que ya se designa con estec?rh r*'̂ ’ ^  actuales y estaba enrique-Íip̂  preciosas y adornada de cruz yim representaron, en algunas;imágenes de santos. > o »K J n -  deja la planeta en las misasse c k f s ig io l Í L  ‘" “ í  ” 0 se cree q u e ,« -634. n  manipulo en su origen no era otra cosa que un pañuelo o servilleta que llevaban los sacerdotes para ̂ ,^^dor, o, dicen algunos, las lágrimas que derramaban durante ei santo sacrifìcio. Kn el siglo IXentre los ornainentos eclesiásticos con los nombres de manipnhtm, manpulap^aímr y audxirinm-, en el X II  se admitió eu todas las '»lesias; y poco á poco se fue enriqueciendo con magnifi­cencia y cubriéndose de bordados y pedrería, como va se encuentra en el siglo X  con la mismafonna de puro ador­no que los actuales.635. La honda con que el sacerdote toma el viril y ei copon, y la que se pone el subdiácono para coger los va-P̂ <̂ <̂̂ ribe el concilio de Laodicea tcanon 2 1 ), asi como la hoha de loa corporales y el paño 
y í  cattar, se hicieron de las mismas lelas que lasante-
pS deTSgb X V L I™ “
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ARTÍCULO III.

VESTIDKHAS I'OXTIFICALKS.
630 Gramie es la diversichul de las opiniones sobre hi anliniedad de las milra¡^-. unos pretenden que lucran completamente desconocidas en los diez primeros sig,os.V otros, por el contrario, sostienen que se encuentran en los momuneiitüs mas antiguos y que figuran entre los orna­mentos pontilicalcs desde los primeros tiempos; pero estos mismos confiesan que antes del siglo X I  solose concedían como privilegio especial à ciertos obispos y que su forma diferia mucho de la que tienen las actuales. Un tiempo de San Isidoro, quienes usaban la mitra eran las mugares; y este sabio Arzobispo nos dice (lue era un gorro frigio como el adorno de cabeza que gastaban las dedicadas al servicio del templo. La mitra episcopal en su origen se reducía a un gorro alado con unas cintas: en el siglo X I  tomo va la •forma de doble punta, y las cintas degeneraron en simples adornos, pero lodavia por mucho tiempo  ̂ permaneció de muy pocos centímetros de altura: y en el «‘S 

7Ó i elevarse y continuó asi progresivamente has a que en estos últimos siglos ha tornado las proporciones desmesu­radas que alcanza actualmente. Las nutras, do Us qu  ̂aun se conservaban algunas de lino enei siglo ^II^ participado.de la suntuosidad de las demás ™P^s lilur gicas; empleándose para ellas riquísimas telas y realzan^^̂ 03̂ 7.  ̂Otro tanto ha sucedido con las sandaiiaíi y guan­
tes litúrgicos, usados ahora sólo por los obispos y en un

_  -w



__229__  ■principio también por los sacerdotes, por no ser decoroso subir al altar con el calzado, tal vez poco decente, que s,mstaban jiabilualmei!le, y para dar mas solGiimidad a las ceremonias, í|iareciendo los oíiciaiiles con las manos cu­biertas. Del siglo Vlí se encuentra ya noticia de guantes llamados manicce, y mas comunmente chirothecce, dados á un abad en la ceremonia de su bendición, que parece ser, que mas bien que guantes propiamente dichos eran unas mangas que cubrían las manos, hedías de lino y blancas; como eran aún en el siglo X III los pontificales, asi como los de los sacerdotes eran de cuero curtido. Las saiida- lias se mencionan en los capitulares de Carlo-Magno, y es Jireciso distinguir entre el calzado llamado peditles y sun- 
ih h a , y las caligce ó hm pagi, pues estas eran una especie de botines, que después se convirtieron en las medias que e! obispo se pune para decir misa de pontifical: cuya distin­ción so encuentra ya en el siglo X III . Tanto las sandalias como los guantes se enriquecieron desde muy antiguo con ricos bordados, perlas, pedrería y láminas de oro v plata. ,. 038. Llamase gremial en el Pontifical romano, á una pieza de estofa mas o menos rica y adornada, que se pone sobre las rodillas del obispo cuando está sentado ó que sos­tienen dos arcedianos, delante de él, entre las manos y el vientre, á modo tle delantal, cuando va desu silla al altar en las misas de pontifical. Es evidente que el primitivo objeto de esta lela fue preservar á la casulla del sudor de las ma­nos, del roce del libro jiuesto sobre las rodillas, o de la agua de los javatorios, y que, lo mismo que el manípulo, se convirtió después en un objeto puramente suntuario, lle­gando el caso muy frecuente de ser de tela tan rica, ó mas ‘lun que la casulla. El gremial no fué siempre privativo de los obispos, sino que también le usaron los simples sa­cerdotes, por la sencilla razón de que sus casullas eran



— 230—ricas como las (Icios obispos y iiecesilabau las mismas pre­cauciones para su conservación.639. Ilácia el si^Io IV el palio arzobiapal era una es­pecie de capa, {paltium)., cerrada por deleite, que los Emperadores de Conslaiitinopla enviaban á los prelados como señal de honor y siitibolo de dignidad, para signifi­car que los obispos leiiian cu las cosas espirituales la misma autoridad que los emperadores en los temporales. Esto, que en un principio fue un don gratuito de los Em­peradores, llegó á ser prerogativa de los patriarcas y como tal la disfrutó tamliien el Papa, en el concepto de Patriar­ca de Occidente y de toda la Iglesia latina. La forma del palio ba sufrido tan considerables modificaciones, que hoy se reduce á iiiia tira de lana, blanca y de unos tres dedos de ancho, ([ue rodea el cuello y tiene una caída de unos 20 centímetros por delante y otra por atrás, y cuatro cru­ces griegas do color negro. Se citan concesiones de palio hechas por los papas hasta del siglo IV , y sobre ellas se dan extensos y curiosos pormenores, que mas bien que á la arqueología atañen á la liturgia.6lü. En el Antiguo Testamento se designa con el nombre de liara el doble gorro adornado de pequeños cá­lices de oro ([uc usaba el Sumo Sacerdote, y los griegos aplicaron esa misma palabra, que tomaron délos persas, á una especie de birrete de forma cónica. La Hai'a popal, lla­mada por los italianos Iriregno, y en lo antiguo phryginm, 
regnum, papalis mitra, camolancim y camelaiigum, no puede considerarse, en rigor, como parte de las vesliclura.s ■ litúrgicas, porque ni ahora, ni nunca, la lian usado losPon- liíices en la celebración de los Sanios Oficios, sino sola­mente fuera de la iglesia, al ir y volver de ella, en las grandes solemnidades y en determinados lugares; y no co­mo signo de ponlifice ó de su poder espiritual, para lo cual usan la mitra como los demas obispos, sino como einble-

j



— 23d —ma de rey ó del poder temporal. Asi es que esta insignia soberana tue desconocida completammle de los Sumos l  üiitiíices en los seis primeros siglos, y no dala sino de) tiempo del Papa Constantino, elegido en 708, quien ejer­ció ya la autoridad temporal sobre Roma y sobre un terri­torio considerable llamado hoy los Alpes Coltinnos, que el rey Amperio concedió en 705 á la Cátedra de San Pedro. La tiara, en un principio, nu era otra cosa que un gorro redondo de púrpura con una diadema ó corona en su par­le interior sobre la frente. Hasta el siglo X IV  se conservó la tiara con una sola corona, á la (lue añadió la segunda el I apa francés Juan X X IÍ , (131t»-d3;U), cuya silla estaba en Avignon, y con lo_cua¡, se dice, quiso significar la doble posesión de esta ciiulad y de Roma; y áotro Papa francés Urbano V,_que gobernó la Iglesia de '13Ü'J á i370, se atri­buye la adicción de la tercei'a corona, v por consiguiente la íurinacion  ̂ de la_ tiara actual: á cuyas tres coronas se asignan distintos significados y explicaciones simbólicas mirándolas como el emblema de la Santísima Trinidad! como eule las tres prcrogativas del Papa, gefe supremo de iji Iglesia, patriarca de Occidente y soberano do sus Esta­llos, y como memoria de las tres virtudes teologales fé esperanza y caridad.
ARTICELO IV.VESTIDi:UAS I)K LÍE.NZO.— TKAJK COílAL Y 1)K CALLE DE LA CLEliEClA.bíT. El alba, llamada por algunos autores latinos |•«wiíssm y por los griegos poderú, es la mas antigua de las vestiduras sacerdotales; y tanto, que desde los pri­meros tiempos del cristianismo ha sido el traje do luda



- 2 3 2 —la clerecía, asi de los obispos como do los clérigos de órdenes menores; pues todos ellos usaban albas, aun­que distintas, no solo oii las funciones sagradas, sino, lo mismo que los legos baslael sigloVi, para la vida coimin; pero estas solían ser mas sencillas que las litúrgicas. Unos y otros fueron y lian sido siempre de color blanco; mas desde el siglo X Ill liasta lieiupos muy cercanos so usa­ron albas con grandes guarniciones por abajo y en hisiio- cainaiigas, de colores que hadan juego con los de los or- iiamenlos, y también realzadas de oro, plata ypedreria.G42. l̂ a primei a de las vestiduras que se pone el sa­cerdote para celebrar os e! amito ó fmpcrhnnieral, el cual se introdujo en el siglo YIII con olijeto de que los sacer­dotes se abrigasen el cuello, de donde le viene su nombi'e 
/^amicere, amietusj, para evitar los frecuentes resfriados que les impedia cantar las alabanzas de Dios, y después, ú fines del siglo X ó ¡irincipios del XI, se le consideró co­mo una capucha, culiriémlose con él la cabeza, uso que consei’van algunos religiosos, y echándole hacia atrás, des­pués (le nivestidos ó solamente durante e! cánon de la misa. En la Edad-media se le llamó ((mbolaghim y ann- 
holadium. y, lo mismo que la allia, so adornó'de ricos pa­ramentos y piedras preciosas desde el siglo XI iiasla muy cerca de miestrus tiempos.6-i3. En el siglo IX  se encuentra ya mención del cín- 
liuln, que hasta el X V I fuá un cinturón nuis ó menos rico y bordado, y (¡ue des¡)ues se simplificó, convirtiémlosn en el cordon que se usa iiabitualmonlo, por lo general.ü U . kit raje coral, o sea, el de los clérigos de órdenes menores, el de los cantores y el de los cpie no liciien que desempeñar función alguna en el altar durante los oficios, era en los primeros siglos el alba, llamada linea tnr/a\qac en un principio llegaba liasla los talones, que se fue des­pués recortando, al paso que sufria diúirentes modiíicacio-v



— 233—lies cillas mangas,yqnc (lió origenáolras dos nuevas vcs- liduras: el róznete, del aloman rock, camisa, y la snlre- 
pelHz, on laüii superpcUicium, tlaniatía asi por ponerse en­cima de! vestido con pieles usado en ciertos países seplen- Irionales; cuyo nomliro, que aparece ya ealnglaterra en el siglo X i, le encontramos usado en nuestra nación en el XII. Kn rigor la soiirepellizyel roiiuete vienen á ser una misma cosa que el allia, y tanto es asi, que al ordenar á los ton­surados se les'ilá la sobrepelliz como signo de su admi­sión en la clerecia y como símbolo del hombre nuevo que 
filó crm lo en fa jm d d a  y en la m)itidad:mì que en la or­denación del sulidiácono se encuentre ninguna oración ni ceremonia para ponerle el alba; que se íe considera ya dada al mismo tiempo (¡ne la sobrepelliz. Pero entre estas vestiduras se han estalilecido muy marcadas diferencias: el alba se ha reservado para el oficianfe y los asistentes: el roquete, ó sea la sobrepelliz de mangas" estrechas, se mira como signo de dignidad, y en ciertas partes solo se con­cede á los obispos, que son los únicos que le pueden usar con encages, y á algunos clérigos, previo permiso de Su Santidad; mientras en otras lé gastan los acólitos: y la so- lirepelliz, ya sea con mangas ó sin ellas, abiertas ó ceri-a- das, colgantes ó plegadas linamente, hasta quedar como una charretera, se mira como común á todos los clérigos y aun á los legos, cantores, músicos ó sacristanes que tie­nen que llenar alguna función litúrgica. • Cuya vestidura no solo se gastaba en la Iglesia en el siglo XVI, sino que se llevaba en público por Ías calles.615. Lacapacoral, de paño negroylarga cola, seusa- ba ya en el siglo XIV, cuando la clerecía comenzó alomar di- Jercntes |>recaiiciones para libertarse del frió, mientras permanecía en el coro. Algunos canónicos las gastaron desde el siglo XII.616. Puedo darse por seguro que en los cuatro ó cin-



- 2 3 4 —co primeros siglos no existia otra diferencia sensible, en­tre el traje de calle ele los legos y el de los clérigos, sino que el de estos sulla ser de colores ni muy brillantes ni muy oscuros; y el de unos y otros se componía de la tú­
nica, la loga romana y cu ciertos países del pallium, que era un pedazo (Te tela de lana, cuadrado ó cuadrilongo, puesto en la espalda ai rededor del cuello y sujeto con un broche, como los albornoces moriscos.647. La clerecía conservó el vestido •talar, vestís ta- 
inris, usado en los primeros siglos, según muy antigua disciplina y lo dispuesto por gran número de concilios, sí­nodos y Papas; cuyo vestido nò es otra cosa que la sota­
na ó toga subfaiinca, llamada asi por llevarse debajo de las vestiduras sagradas; de color blanco al principio, se­gún se presume, y para la cual no se adoptó defini­tiva ni absolulamenle el negro, sino en época muy recien­te. Asi corno tampoco llegó a se ria n  sèrio como hoy el írage de los clérigos, ni estos dejaron de usar tragos pro­fanos y de ceñir espada y traer todo género de armas corno los legos, hasta el siglo X V IIÍ, |uies enei anterior era muy común aún el ver clérigos vestidos elegantemente, y  mas frecuente todavía, casi, en el XVI, en el que usaban capas 
gasconas y blancas, lechuguillas y hasta guantes olorosos; como nos lo dicen varias disposiciones sioodales y cousli- tuciones del tiempo.648. La forma de las vestiduras civiles ó de calle di- íiere poco en las diversas geran^uías eclesiásticas, pero no asi en cuanto al color, sobre el que existen diferencias muy notables, que establecen cinco grandes divisiones, marcadas por los cinco colores litúrgicos, que auiujue no aparecen de una manera precisa pueden establecerse en esta forma: blanco para el Papa, rojo para los cardenales, verde para los obispos, morado para, el alio clero, y ne­gro para el resto de la clerecía.



—235—64Ü. El alsaciiello, dislinlivo propio de los clérigos españoles, no dala sino de muy pocos siglos de antigüe­dad .650. Por mucho tiempo ni los clérigos ni los legos usaron otra cosa para cubrirse la cabeza que una capucha, Ja cual, ya en época remóla, se agrandó hasta cubrir las espaldas, y mas tarde todo el cuerpo, dando, según se pretende, origen á la copa, cuya etimología vendría entonces de capot y no de capsa, como pai'ece tener mas probabilidades. En el siglo X III estaba esta capucha en su apogeo cuando la institución de las órdenes mendicantes, que la han conservado fielmente, y en los dos siguientes se alargó muchísimo, tanto la de los legos como la de los eclesiásticos, y lomó la forma de los camllos, capi­
llas ó capirotes, do capuclia, larga por detrás hasta casi los talones, que usan los prebendados de la mayor parte de nuestras catedrales, y se cubren con olla la cabeza en ciertas ocasiones, como en la procesión que se suele hacer en la Seniana Santa, al entonar el himno de Víspe­ras Vedilla regis prodeimf. ̂ 051. Asimismo se pone también en la capucha ei origen de las nmcelas redondas por detrás, como esclavinas, que usan los obispos y algunos prebendados; pero si bien ambas tienen la misma procedencia, hoy son muy distintas en cuanto al uso y á la forma.052. Abandonado el uso de cubrirse la cabeza con el 
amito y llegado á ser muy molesto el del capirote, se re­currió á los bonetes v birretes, que todavía en el siglo XVI y XVII se llevaban liabilualmente por las calles: y cuyas prominentes y agudas puntas no pasan Uil vez del siglo pasado, al menos en muchas localidades.053. Prohibido el cubrirse la cabeza con el bonete du­rante ciertos actos y ceremonias, se recurrió ai subbirre- 
tum ó solideo, que bajo el nombre de calóla se usaba ya en



—230—fil siii'lo X IV , pero que no llegó á hacerse general hastafinos del XVI. . , , .054. El biirele cardenalicio se reiiule desde noma a los ascendidos á la gerarquía de príncipes de la Iglesia, como señal ó distintivo de la dignidad do que se lesinviste. , , . ,055. El uso de los sombreros en la clerecía cuenta muy poca antigüedad, pues en el siglo XVI no los solían usar sino cuando llovía ó iban de camino.
ARTICULO V .

PAÑOS 1)K ALTAI'., COLGADURAS, PE.XDO.XKS Y OTRAS ROPAS,
050. Los paños ó lienzos de altar se dividen en dos clases: los que le cubren constantemente y los que se po­nen durante la celebración del Santo Sacrificio. Los pri­meros son la sabniiilla ó maKiel, llamado en lo antiguo 

Delamina, operimcnta, mantilia, palia y vestes: el frontal, Y el hule, que afortunadamente ya comienza á abandonar­se; y los segundos los corporales, el purificador j  la pala (lue masbiéii pueden mirarse como panos de cáliz.057. Se pone fuera de toda duda, el que los Apósto­les celebraron no sobre una mesa desnuda sino cubierta con lienzos extendidos. San Silvestre, según el Liber Pon- 
tificalis, quiere que se ofrezca el sacrificio del altar, no sobre paños de seda ó de color sino sobre lienzo, porque asi era el sudario en (juese envolvió el cuerpo del Salva­dor- CUYO paño, que en los primeros tiempos era muy lar- -m Y miív anchoy se le llamaba dominica, corporalis y cor­
porale,\e exlencÍiaiulosdiáconos sobre el altar y se plegaba



- 2 3 7 —eii seguida sobre el cáliz y sobre los panes que se presen­taban.058. Los corporales se remontan igualmente á los tiempos apostólicos; la pa/a para cubrir el cáliz, se intro­dujo en el siglo XIII, en tiempo do Inocencio III, y del mi.smu siglo dala el intrificarlor: lienzos, antes de esta época innecesarios, porque el cáliz se cubría con el cor­poral y las puriücaciones se liacian en la piscina, limpian­do el cáliz con un paño que para ello estaba allí dis­puesto.051). Los frontales se usaron en toda la Edad-media <lesde tiempos muy remotos, pues ya A'aiiasio habla de muclios ['oniiíices (iiu; dieron para adorno de los altare.s paños de seda de una rara belleza, realzados de oro y pe- drei'ia, y dice (¡ue Gregorio í l l  hizo cubrir de plata el fren­te del ailar y la cotifessio de San INidro. Los frontales de metales preciosos eran muy comunes en los siglos X , X í  y X lí, y de este último se sabe de algujio que era de oro pu­ro realzado de gran m'iinero dejiiedras preciosas. Mas tar­de se sustituyeron estas magnificas joyas con paños mas ó menos ricos según la solemnidad del dia y siempre del co­lor litúrgico de la festividad.bOO. Los baUla(]uiiios de los antiguos altares estaban guarnecidos úe cor tinas 6 velos do seda, que se hadan correr por unas varillas para ocultar el altar cu los momentos mas solemnes de )a misa, como la consagración y comu­nión del celebrante: cuyas cortinas, (pío unas veces esta­ban bordadas con espléndida inagniücencia y eran muy á menudo tisús de gran precio realzados do oro y pedre­ría, solían ser cuatro y caian como un imnenso ropage al rededor del Santo de los Sanios. En algunas iglesias estas cortinas estaban delante del santuario en el arco de entra­da, y venían á hacer el olido de los telones do boca de nuestros teatros, dejando al presbiterio incomunicado



—238—completámeníe con !a iglesia y substraído de todo punto á las niirada  ̂ de los fieles, ó sea aislado de ellos, según la prescTÍpcion del canon X III del concilio de Narbona. Cu­yas coriiiias, que se miraban como una tradición del velo 
del templo de los judíos, estaban aun en vigor en el siglo XIII, durante el cual solian ponerse una al lado del altar, que se plegaba cuando el sacerdote entraba en el santua­rio y se corria, es de presuiiiir, mientras una parte de la celebración de los santos misterios; otr:i separando el co­ro del santuario, que no se echaba sino á la celebración de la misa durante la cuaresma, excepto los domingos, \ otra que dividia la nave del coro, cuando este- no tenia mas cerramiento que una simple valla.G(U. Tanto todas estas cortinas como las colgaduras (pie adornaban desde muy antiguo las paredes del templo, y que en el siglo X I  solían cubrirlas completamente, se lucieron siempre de ricas y vistosas telas reemplazadas en nuestros tiempos por el damasco y el terciopelo para el interior dt;l templo y parad exterior por los tapices; obras maestras la mayor parte de estos, como monumentos pic­tóricos, y no raros en las principales iglesias, tanto los fla­mencos como los madrileños, ó los tegidos por cartones de Rafael y Rubens, ó con dibujos de Goya.G02. El palio bajo que se lleva el Santísimo cuando se saca procesionalineiite, no data de mas allá del si­glo XIII, y su uso se hizo muy pronto extensivo á los prín­cipes, á’ los obispos y hasta á algunos opulentos nobles, bienhechores, protectores ó patronos de las iglesias y conventos. En algunas ciudades de España y ác\ exlraii- ¡ero se cubre al sacerdote que lleva el Santo Xiatico á los enfermos con un gran paraguas, en sustitución del pe­queño palio usado en otras parles.663. Los estandartes, pendnnes y banderas sagradas se remontan al siglo VIII, según parece, phesen un prin-



- 2 3 9 -cipio se encuentra cierta confusión para distinguir las banderas militares do las puramente eclesiásticas, por ha­ber ̂ sido costumbre d  bendecirías todas. Sabemos que en el XIII se llevaban á la cabeza de las procesiones, v que después se adoptaron como insignias particulares de la.s parroquias, cofradías, congregaciones, hermandades y gre­mios; pero sobre su forma, ya sea la de eslandarfe ó la úepen- 
don, esto es: con la tela sujeta á la asta ó suspendida de un palo trasversal, poco podemos decir, porque ambas se re­montan al üempo de los romanos, y son conocidas en el idioma latino con el nombre común de vexillum. Conside­rados místicamente, se pone el origen de unos v otros en el famoso lábaro ó estandarte de Constantino Magno, don­de se obslenlaba el monograma de Cristo.064. Las inangas que acompañan generalmente á nuestras cruces procesionales, no tienen otro origen que el üe los paños de varias formas, algunas bastante raras, que se ataban á los guiones, ó cruces que guiaban, lleva­das á la cabeza de las procesiones._665. Mírase como una antigua costumbre el ataviar las imágenes de los Santos,' y especialmente las de la San­tísima Virgen en los dias de gran solemnidad, con ropas bordadas y adornos de subido precio, que suelen superar en valor, al material, artístico y suntuario de la efigie pero que si unas veces son admirables, muchas caen en el ndículo, por la mala conservación de las telas ó por la Irecuente impropiedad de los träges.666. Comenzóse por adornar con ricas joyas las mas veneradas estatuas, y por cubrirlas con suntuosas capas, en ciertos dias solemnes, y fué generalizándose poco ápoco- Psta deplorable costumbre, que acabó por cui)rir com­pleta y perennemente de vestiduras á notaÍ)les escul­turas de venerable antigüedad ó relevante mérito artístico, modelos del sentimentalismo de los escultores de la



-2 4 0 —iíikul-media, ó ilc los conocuniciilüs arlisticüs lic los ima- 
nineros del Renacimiento.■ 607. Pronto se presciiulió de la iinágen de escultu­ra, y, ya en el siglo XVI, ó quizá antes, se liicieron mani- (jiiis ó” groseras armazones de madera con manos v cabe­za, obra á veces de artistas afamados, donde se colocaban tan suntuosos como impropios ropagesi vistiéndose, cuan­do menos á la Santísima Virgen con tragos de damas de la exilie, ó, corno á las Dolorosas, con tocas, sayas y mantos di; viudas y de dueñas; á reyes del siglo XHl con armaduras completas del X V I; á obispos de los primeros siglos coii capa, mitra y báculo contemporáneos; y, en fin, se llegó basta el sensible abuso de poner á las imágenes ropas dis­tintas por el invierno que por el verano, lo ijue proliibió lerminantemeiile la Sagrada Congregación de Ritos poi' decreto de H do Abril de 1816.

i '̂ 1



A P E N D IC IÍ

LA MÚ S I C A  S A G R A D A .
produce .  I>ropiedacl, al quDscnt sublimes y puras mamleslaciones de losime ^ í f  • afecciones del alma, v al))r e r r s f} ,- f^  M espiiitu de los liotn-íírhmíos ñ ^7^;‘íerad_o en iodos los Uempos, desde losdo de pI V u-  "" n Ì»-«-ncion V ‘‘ testimonio de nuestra vene-S  y de rendirla el tributo de nuestros liomenaífes.INo tardaron los mslianos en introducir en su culto la. entumen tos religiosos y encaminar los hombres á la vlr- u(l, pues según el testimonio de Plinio, en su carta á Tra­iano sobre las costumbres de los crislianos, estos se m i-  man en ciertos d ip , muy de mañana, para celebrar alr e f n L  cualesecomendo formalmente a los de Efeso el apóstol San Pa-les dirigió, donde dice: Locjuontes -06 .5me/í/iá'í,9 tn psal/iiis, et hymnis, el canttds spinlua- 

'm is , cantantes, el psallentes in cordibus veslris Domino.
16
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—242—(Epístola de S. Pablo á los Kphosios, cap. V ., vers. 40.)El arte musical ha seguido, con corta diferencia, los mismos pasos que las artes del diseiio, en el trascuiso de la Edad-media. En los primeros siglos y al mismo tiem­po que se empleaba la arquitectura romana en las cons­trucciones sagradas, los fieles entonaban sus cantos sobre aires ó lemas tomados de la musica pagana: cuando la Iglesia consigue su libertad y la arquitectura adquiere el consiguiente\lesarrollo, se introduce la salmodia y el can­to de los himnos, según se desprende de las palabras de San Agustín en sus ConfenioneSy y en el mismo siglo, San Ambrosio forma un cuerpo de canto basado en el gusto oriental: muy poco después que el sabio y santo Arzobis­po de Sevilla levantase el admirable monumento de las 
ElhiiiìoloffiaSy en los tiempos mas brillantes de la civili­zación visigoda, su discípulo S . Ildefonso se dedicaba ú. poner en música las misas por él compuestas, con arre- f̂ lo, no puede dudarse, á los nuevos principios est.ableci- dos por el Papa S . Gregorio el Magno, quien constituyo de una manera casi definitiva el canto eclesiástico, llama­do desde entonces gregoriano: y en ei siglo X I , cuando la arquitectura sagrada comenzaba á mostrarse bajo un aspecto muy superior y muy distinto del que liabia apare­cido en los siglos anteriores, Guido de Arezzo introduce una revolución en el estudio de la música, reformando J.i notación musical con la adopción para signos de las mo­dulaciones de la gamma, 6 de los hexacordes en qué re­conoció era susceptible de dividirse la escala diatónica, de las seis sílabas de la conocida estrofa del himno de S. .luán: UT queant laxis RESonare tibris Mira gestorum faiiiuÜ tuorum soLve poUuli LAbii reatum Sánele Joannes.



- 2 4 3 —Al mismo tiempo que se sentían los primeros sínto­mas de la decadencia del arte cristiano en el siglo XIV, con las nuevas galas decorativas con que por entcnices se enriqueció, el canónigo de Paris, Juan de Mursia, intentó, y puede decirse que consiguió, perfeccionar la reforma del monge Arenlino, pero á la vez la música sagrada co­menzó á degenerarse; á loque contribuyó, en no poco, la introducción del discantm: de lo que ya se lamenta amar­gamente c! papa Juan X X II  en una Bula expedida en 1322. Cuyo discantm se cree sea lo llamado hoy contra­punto, ó sea una amalgama ridicula, y mas ó menos caca- fónica, del canto llano y del ritmo* musical, que altera evidentemente la naturaleza tan grave, tan digna y tan im­ponente de la liturgia católica; y cuya degeneración se aumentó velozmente en los dos siglos siguientes, y llegó á tal extremo en el X V I, que según se expresa M Delecluze en la Revisla de Parts (lomo X), el gusto de los músicos de ese tiempo era el de hacer cantar palabras y plegarias diferentes á cada una de las parles concertantes, bajo el pretesto de que en una iglesia se juntan personas de sin­cera devoción, de poca fé y hasta libertinos, que cada una ora á su manera (diversi diversa orant), y de que á todas ollas debe darse parte en los cantos; para lo cual mezcla­ban con los religiosos los mas profanos, uniendo contra todo buen sentido y toda razón, por medio de la ciencia de la armonia, melodías y palabras marcadamente opues­tas y enemigas entro sí, pues mientras una voz cantaba el 
Et incam nlus, otra la acompañaba ejecutando una can­ción profana con su texto vulgar: cuyos dislates llegaron hasta el punto de buscar el medio de traducir la heráldica en motes y cánones; de poner el nombre de Salomon co­mo tema para hacer contrapunto; de expresar las vueltas de los laberintos por medio de la marcha tortuosa y difí­cil de las fugas y cánones, y de figurar con este género de



—2 -i4 -composiciones el curso de los ríos, la elevación de las inonlafias, las complicaciones de! juego del ajedrez y la forma de !a cruz.Tan lamentables abusos en uno de los mas poderosos elementos del culto católico, tuvieron forzosamente que llamar la atención de los venerables varones reunidos en el Concilio ecuménico de Trento, donde algunos Obispos liablaron de excluir la música del Santo Sacrificio, (cuya idea se atribuye también a! Papa Marcelo lí); pero el elo­gio que hicieron del arte divino el mayor número de los Padres y sobre todo los españoles, y las afamadas compo­siciones del célebre Palestrina, con las que por entonces se enriqueció la música sagrada, decidieron el triunfo por la conservación de esta, pero no sin dejar establecido (Sess. 22 can. 9) que los Obispos deslerrarnn desús igle­
sias todas las especies de música en las gue, ya en el órga- 
gano ya en el simple canto se inezde algo de lascivo é im­
puro. Sabia prescripción que responde á una exigencia muy natural y cuya observancia se descuida desgraciada­mente con bastante frecuencia, dándose el poco edificante contraste de recrear los oidos de los fieles con una inci­tadora habanera ó con un aire de los mas livianos de la 
Traviatta, mientras se devala  Sagrada Hostia ó cunsuine el celebrante: momentos los mas solemnes y sublinies-del Santo Sacrificio.Esos abusos, lejos de (juedar cortados, y aun otros tan monstruosos, dice el jesuíta P . Girod en su obra escri­ta en francés y titulada De la música religiosa, se con­servaron algunos siglos, y todavía á mediados del pa­sado, tuvo Benedicto X IV  que deplorar los mismos extra­víos, poco mas ó menos, de la música en el lugar santo. El canto llano ó gregoriano no ba vuelto nunca á reco­brar la jiristina pureza del siglo X l l í  y de los anteriores, y si bien la música en general ha hecho muy visibles pro-



— 245—gresos, hasta que en la segumia mitad del siglo XVIII aparecieron los grandes genios musicales Ilaydn, Mozarl y Ceethoven, la música propiamente sagrada no ha conse­guido rehabilitarse completamente. Lo que ha sido causa de que muchas personas opinen que la música instrumen­tal debe proscribirse del templo, y participen de las ideas del mismo Benedicto X IV  de que «si el canto llano es »ejecutado con cuidado y decencia en el lugar santo, las »personas piadosas lo oyen con mas gusto que la música, » a la  cual debe justamente ser preferido»: doctrina que tampoco se observa cual debiera, pues con harta frecuen­cia mientras echan los salmos de vísperas, los Kiries, el 
GJoria, el Credo, el Sancíus y el Agnus, un conjunto de no siempre agradables voces, acompañadas de estrepitosa or­questa, las antífonas, el introito, el gradual y el pest- 
comunium se cantan de una manera verdaderamente las­timosa.

II.Ademas de las cualidades que ha de reunir la música sagrada para llenar cumplidamente su misión de fomen­tar la piedad, el recogimiento y la devoción, es preciso ijue su ejecución esté en armonia con esas mismas cuali- liades y que los ejecutantes, llenos de unción y poseídos del espíritu de las palabras que cantan, las den la conve­niente expresión, natural, tranquila y moderada, sin nin­gún género de afectación.Bien sabido es que en los primeros tiempos formaban el coro religioso todos los fieles: en lo que desde muy pronto se introdujeron ciertos abusos, pues ya en el con­cilio de Laodicea, celebrado en el siglo IV , se dispuso que nadie cantase en la iglesia mas que los cantores, y S. Isi-



_2 4 Ü —doro se lainenlaba de (|uc la mayor parle de los lectores eran inhábiles y se oquivocalnin eii la aceiiluacion de las palabras, exponiéndose á las burlas de los que tenían al- í,mn conocijiiienio de la gramática, y si esto sucedía con los simples lectores, no debe uno aventurarse muidio en creer que, por lo menos, sucedería otro tanto con los que cantasen.Kn ticiiq)o de Cario Magno los cantores tranceses lia- bian desvirtuado ya el canto gregoriano, y fuó preciso (lue el Papa enviase otros para restituirlo a su pureza, y otro tanto debió acontecer en España, sino ya desde en­tonces, por lo menos desdo que se abolió la liturgia gó­tica ó mozárabe y se reemplazó con la roniana, cuando el cloro francés ejerció sobre el nuestro notabilísima influen­cia: de domle deben prosenir los chantres, nombre pura­mente francés, con que se designaron en un principio los prebendados ó personas encargadas de la dirección del canto en las catedrales; cuyo cargo en el siglo XIV esta­ba convertido en una dignidad de pingües rendimientos que disfrutaba, á veces, quien carecía de las primeras no­ciones de canto, y cuyas antiguas funciones pasó á desem­peñar un suslitulo ya entonces llamado sochantre.  ̂Por en­tonces también, según la misma bula de Juan X X II que ya heñios citado, la ejecución de la música sagrada era muy viciosa, y poco después, se comenzó á tomar por ajuste caii- tores legos convirtiéndose el cargo de cantor en un oficio mecánico, desempeñado por lo regular, como hoy sucede, por quien carece completamente de carácter sagrado y desconoce de todo punto la lengua en que canta: cuyos cantores no suelen tener tampoco la suficiente pericia, ni el necesario amor al estudio, para poder marchar sin el auxilio de uii airullador ofigle ó bumbardino, con que en nuestros dias se ha reemplazado desventajosamente al clá­sico y prudente bajón.



—n i ­

n i .El mismo afan que se deja sentir en nuestros días por el renacimiento de las arles cristianas, se, manifiesta tam­bién porla música sagrada propiamente diclia; sea por el canto llano puro, haciéndose por todas parles importantes investigaciones y curiosísimas disquisiciones para !a inter­pretación de las notas que se encuentran en los antiguos có­dices litúrgicos y para hallar el modo de ejecutar esas com­posiciones clásicas del canto sagi'ado.,Como ya hemos indi­cado, esto ha producido el que cierto número de personas se declaren abiertamente por la exclusión de toda otra naú- sica en la celebración de los oficios sagrados que la extric- lamente religiosa, ó sea el canto llano; mientras algunos aceptan, ó poVlo menos toleran en el templo, todos los gé­neros de música, aún los mas profanos, vulgares  ̂livianos; y al paso que unos admiten solo la música que tiene carác­ter religioso y desechan toda la que tieim sabor profano; y ütros  ̂ se afanan en ))iiscar, con éxito dudoso, en que consisten las diferencias ([ue distinguen un género de mú­sica del otro sin que falte quien sostenga que debe eje­cutarse en el templo cierta música aoruduble, para au­mentar la-concurrencia de los líeles; lo que en concepto del abale Pascal {Oriifeiws et raison de la IHargie calholi- 
qae col. 201) equivaldría á colocar el santuario en medio del mundo, en vez de atraer el mundo hacia el santuario.Tüdo el mundo está de acuerdo sin embargo, y solo con ligerisimas excepciones, en que, como dijo Benedic­to XI\\ las personas piadosas oyen con mas gusLo el can­to llano, bien ejecutado, que la música mas armoniosa: en que el cauto sagrado está lleno de sublime grandeza y



— 248—iiiagesliiosa solemnidad y tiene un poder particular para elevar las almas hacia Dios: en que nada las mantiene en su noble exaltación ni las separa de la tierra como u}i cántico religioso entonado con cadenciosa rnodiilacion; en que nada es tampoco tan á propósito para devolver la cal­ina á un espíritu agitado como la audición de un coro <le eclesiásticos, que cantan alternativamente, sin degrada­ción de tono, observando exacta proporción en la división dcl tiempo y del compás: v todo el mundo está de acuer­do también, como no puede menos do estarlo, en que si el objeto de la miisica sagrada es ibirientar la devoción, excitar la piedad y elevar las almas hacia Dios, en el mo­mento (pie la música (]ue se ejecute en el templo despier­te en los íieles ideas livianas, les recuerde los placeres mundanos, excite sus pasiones impuras y, en íiii, por cual­quier motivo, por sus condiciones ó por su defectuosa ejecución, distraiga la atención de los fieles y les haga volver involuntariamente las cabezas hacia el coro, esa música es altamente perjudicial al culto y á los fieles.Por nuestra parle nos limitamos á de"cir que si desea- Jiios la completa restitución de todas las arles cristianas y que todo el templo, sus adornos y sus accesorios, el mo- viliario y las vestiduras, se construyan con arreglo á las- ideas cristianas y como se usaron en los piadosos tiempos de la Edad-media, con mayor razón desearemos fjue el 
arle divino, el llamado á ser el intérprete mas directo de los sentiniienlüs religiosos, se restituya á su pureza y sea objeto de la alcticion mas cuidadosa y del mas esquisito es­mero, lantoenla composición cuino eiilaejecucion, yquese abandono esa especie de competencia que á la  música sa­grada se quiere hacer sostener con la dramática en que se saca á aquella de su terreno y ha de llevar siempre la peor parte.
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— -  cúbicos, 30,118, 122 -123, 124.—  cúbico-esféricos,' 123.—  forma de azucena, 118— - de copa, 118.......  greco-romanos, 20.— - iiistoriados, 119.—  infundibuliformes,118—  piramidales, 118,123. 
Cappw, 630.Capuchas, 650.Caracoleos, 45.Cardenas, 200.Cardo (lioja de) 200. 
Carena, 226.Cartela, 363.Cascaron. 82, 85, 87, 88.233, 320.Casulla, 020.Catacumbas, 3, 209 á 211. 
Cathedra, 283.Caveto, 148.Cerámica, 448.Cerramiento dei coro, 284 ■ 287.Cetros, 614.
Cihoriim , 463.Cimacio, 149.Cimborrio, 317 á 320. Cinchos, 239.Cíngiilo, ()4.3.Cintas, 171.Círculos enlazados,! 77,182183.
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— 254—(liriales, 587.<]láuslros, 290.(claves, 79, 80.(Mavos de los Cristos, 575, 576tiofres funerarios, 533. Codillos, 325.
Caius cam ndvvi clerico- 

rum, 284.Col (hojade), 200. Colgaduras 660, 661. Colores litúrgicos, 628, 648.Columnas, 26, 91. 92.—  abalaustradas, 42, 46,94.- acanaladas, 94.• agrupadas, 03. 101, 103.--  aisladas,93,100, 101, 103.-- anilladas,94,100,108, 109.- - arrimadas, 93.-  áticas, 96.—  corilíücas, 94, 107.—  dobles, 93.-  embebidas, 93, 100.—  emparejadas, 93.-  empotradas, 93, 100,
101.- entrelazadas, 93, 100,107.- estriadas, 9 4 ,108, lio

fasciculadas, 03,131. forradas, 93.—  túnieulares, 94. 107,
108, 109, lio.—  gemelas, 03.— greco-romanas,42,98.99. 100,106.-— historiadas, 94, 107.—  pareadas, 93, 100,—  salomónicas, 46.—  sueltas, 93........ ventrudas, 46.Colnmnita, 95.

Compagi, 637. Cumparliiniento, 157. Cumparliniientos de las na­ves, 256.Comi»ás, 236.
(Umcha, 284.Concha bautismal, 603 y 604 Conchas, 176, 183. Confesonario, 534 á 537. 
Con fm io , 210, 235,459. Gonopio, 58 Contario, 178,183. Contornos espirales, 177. Conlrábside, 228. Contracanales, 108. Contracliira, 104. Contrafuertes, 344 á 350. Conlrarctabto 470.Copon, 559.Corazones, 17G.Cordon, 157.



Gorillo, 5d3.Cornisa, 20, 357, 358. Cornisamenlo, 26, 42 40 98,357.(loro, 284, 289.Corona, 229.—  (Je luz, 589 y 590. Corporales, G5(), 058.
Corporale, 657.
CorporatiM, 057.Cortinas, 330, 060, 661. Credencia, 476, 477.Crestería, 180,186,187.—  cairelada, 180.—  cimera, 180.— entreverada, 180,—  falcata, 187.—  flamígera, 187.Criptas, 225, 235, 288.Crismera, 605.Cristos, 574 á 577.

Crocia, 011.Crucería, 80.Crucero, 225, 227, 284 Crucifijo. 574.Cruz, 571.—  de altar, 579.—  de Jerusalen,183,573—  de Lorena, 580.—  de San Andrés, 571,573—  doble, 580. flordelisada, 573.—  fiorenzada, 573.

-— 2 5 5 ——  griega, 183, 571,573.—  latina, 571.—  potenzada, 183, 573. procesional, 578.Cruces, 178, 183.Cuadros, 383, á 387.—  al óleo, 385.—  al temple, 384.—  en cobre, 387.—  en lienzo, 387.— en tabla, 384. Cuarto-bocel, 147. Cualrifolias, 179, 182, 480. 
Cubiciiia, 210.Cubículos, 210.Cucharilla de la naveta, 587.—  del cáliz, 558.Cuentas, 170.Cuerpo de la iglesia, 220. Culo de lámpara, 583. Cúpula, 317 á 321.Custodia, 503 á 5(>5. Chapitel, 315.Chatones, 4 76.Cbeurrones, 174,183. 

Chiroiheca', 037.Dado, 26.Dalmática, 631. Deambulatorio, 225, 229. 243.
Dmmbulatorium, 229. 
Delubrnm, 482. 
Deoscnlatorium, 607.

228,
1 f.
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Desviación del eje d c l tem ­

p lo , 240.
D ia c o n ie w n  b e rn o tis , 284.

—  r n in t is , 284.
D ientes de s ierra , 31, n o .  
Dimensiones de las iglesias,

250 á 252.
D in te l, 325, 330.
D ípticos, OiO.
Discos, 1 "6 .
D isposición, 222. ,

—  litú rg ica  de las ig le ­
sias, 2 2 4 ,2 8  H i2 8 8 . 

D is tr ib u c ió n , 223, 224. 
Dombo, 317.
D o m in ic a , 057 •
D o m in ic a l , 500.
Domo, 317. ^
Doseletes, 370 á 3 i-i.

K levacion do las ig lesias, 
. 254 á 202.

Km blcm as, 433. 
l'lnc ina (hojas de), 1 0 3 ,1 J ¿, 

408.^ _
Kngasles, 170^ 
línlazados, 177.
KnroUados, 123, 17 i.  
E n trea rcü , 323.
E n trecoros, 319. 
Entrelazados, 17_7.
EntreniacUon, ^_50.
E n tre  ogiva, 327, 3_3y. 
Epigrafía, 4-10 á 45o.

;8 8 .

Equino , 147.
Escamas, 175. ^
Escocia, 1 4 8 ,1 5 3 .
Escuelas de p in tu ra , o
E scu ltu ra , 400 á 412.
Esferas, 45.
Esguciü, 148.
Espadaña, 322.
Estalos, 493 á503. 
Estandartes. 003.
Estatuas, 42.
__ en las puertas, 32o.
—  orantes, 532.
—  yacentes, 528. 

Estatuaria, 405 á 412 
E s te r illa , 177- 
E s tilo  apuntado, 20.

— -  b izan tino , 519.
—  churrigueresco, 17, 23

40.
-- -- de trans ic ión , 22 , 32, 

153, 184, 233 , 239, 
2 0 6 . 314.

del renacim ien to , 15, 
10, 23, 42, 43.

-  gó tico , 19.
- greco-rom ano restau­

rado , 23, 45.
-  depurado, 23 , 45.
-  la tin o , 1 ,2 ,  3 ,4 ,  20^
-  la tin o  b izan tino , 0 , J-

-  mahometano, 35, 30, 
37 , 38, 39, 40.



mudejar, 13-, i í ,  41, 43,142.— neQ-i’ i’ieiío, 5.—  ogival, 11, 12 20,27, 32, 33.—  plateresco, 23, 42,3üi3.—  románico, 20, 21,29, 30, 31.— romano-bizantino,9, 10. 20.Estilos arquilectóriicüs, 4ü.Estofas, t>23.Estola, 032.Estoiun, 033,Estrellas, 170, 183. Estrías, 91.Eslriiiüs, 311 á 350. 
Evangelimii, 284. 
Exedra, 284.

- 2 5  0)0)
2 1 ,44,27.

19 á

Facistol, 540.Fachada, 291 á 297.— laterales, 304.Fajas, 45, 140,157 á 100. 
Faldisternwi, 544.Farol, .502.Fasliales, 304 á 010. 
Fandistoi'inm, 544.
Ferula, 237, 011.Festones, 05, 120 , 180, 187.Filetes, 140.Filigrana, 180.

Flecha, 178, 313 á 315. Flora mural, 27, 31, 193, Flores crucifnruics, 170. Floron, 79, 90, 192, 190. Folia, 170.Folículos, 179, 185, 180. 187.Follaje seri'ieanle, 192,190.—  subiente, 192, 190. Follajes, 192.Fondo de lámpara, 583. Foríiceados. 40.
Formes, 497.
Formulas, 497.Franja, 192.Fresal, (hojas de) 198. Frotes, 17't, 483.Friso, 20.Frondas, 33, 124, 125,192. 201 á 204.—  acornisadas, 201. Frontal, 656, 059. Frontones, 20,40.Fuentes, Gü2.— -- bautismales, 284, 280.478 á 481.Funículo, 178.Fuste,20,93 ,94 , 104á H(),— - - cilíndí-ico, 104, 108.109.- - -  cónico, 104, 1Ü8.— - estriado, 42.—  fuselado, 104, 108.—  galloncadü, 104, 108.17

x Á



- 2 5 8 -—  hinchado, 104, 108.—  panzudo, 104.—  prismático, 104, i08,l io.—  quebrado, 104.Gablete, 320.Galerías, 2̂ 25, 234, 250. Galones, 171.- -  perlados, 123. Gallones, 104, 123, 174. Gárgolas, 350.Giróla, 220.Glacis, 347.Glíptica, 447.Gula, 140.Grapa de columna, 130. Greca, 174.Gremial, 038.
Gm iiium , 220.Grotescos 42.Grumos, 102.Guantes, 037.Guirnaldas, 192.Gulurbis, 149.Hacheros, 587.Híizde columnas, 207. Herrería, 443 ú440. Higuera (hojas de) 198. Hojarasca, 40.Hojas crasas, 107, 198.— de agua, 197.•— de las puertas, 330.

—  fantásticas, 197, 198. Hornacina, 42.Huevo, 170.Hule del altar, 050.iconografìa, 413 á 423. Iglesia, 200 a 202. Iinafronte, 292.Imágenes, 414, 0G5 á 007. Imhricaciones, 175. ímpages, 174.Impostas, 101 á 104,185.—  corridas, 31, 94, 103.— - vueltas, 103. Incensario, 593 á590. Inscripciones, 41.—  arábigas, 30, 37, 38,39, 40.Intradós, 168. . /Jambas acodilladas, 325. Jarros, 002.Jerusaiem celeste, 119, 371, 590, 594.
.hibe, 288.Junquillo, 408, 447.Lábaro, 063.La!)eriiitüs, 274.Lacerias, 30, 36, 39, 40, 423, 177.Lacenas, 159.Lacias, 150.Lainbel, 328.



— 2 5 9 -Lámparas, 582. 583. Lápidas sepulcrales, 529. Laudes, 520.Laurel (hoja de), 122, 195, 197.Lazos, 177.Lengüetas de dardo, 178, 183.Libros, 616 á 618.
Linea toga, 644.Linterna, 320, 592.Listel, 146.Lislelon, 146.Listón, 146.Lóbulos, 179.Lonja, 236.Losanjeado, 174.Lucillcr' 531.Lunetos, 83.Machones, 34, 263 á 269.—  acodillados, 266.—  fascicu!ados,267,268,269.Mainel, 337.Malva (hoja de), 200. Mangas, 664.
Manicce, 637.Manipulo, 634. 
M aniptihm , 634.Manojo de columnas, 267. Mantel, 656.
Mantilia, 650.

Manzana, 549.
Mappula, 634.Marquesina, 370' 
Martyrium, 236, 459. Mascarones, 176.Matraca, 517.
Matroneum, 284.Meandro, 174.Mecanismo de construcción, 253.Medallones, 42.Media caña, 148.Media naranja, 317.Mesa de altar, 458.Mélopa, 364.Misericordia, 500.Mitra, 636.
Mitra papalis, 640. Moviliariü, 375 á 667. Mocheta, 325.Modillón, 362.Módulo, 247.Mofletes, 176.Molduras, 33,144 á 150.—  circulares, 145.—  cóncavas, 145, 148,154,155.—  convexas, 145, 147.—  cuadradas, 145—  cuadrangulares, 145,, 146, 152, 153—  curvas, 145.—  prismáticas, 34, 156,154, 269.



—  ̂ rectangulares, 145.—  recias, 145.—  sinuosas, 145, 149,150, 154, 155, 156.—  tóricas, 31, 153. Monograma de Cristo, 454. 
Motioptero, 243.Mosaicos, 397 á 399.
Mos gallicanus, 139. Muceta, 651.Mueblaje, 534.Muebles 534, à 547. Mullifólias, 179.
Naos, 226.Narter, 237.
Narlhfíx, 237, 284.Nave, 225, 226—  central, 226, 284.— ' mayor, 226.- - -  media, 226.Naves laterales, 226, 284.— - primeras, 226..... . segundas, 226.— menores, 226.— superiores, 234. Naveta, 597.Nebulosas, 175.Nenúfar (hojas de), 198. Nervaduras, 79.Nervios, 79.Nimbo, 420.Nudo, 549.

-2 6 0 —Obeliscos, 45. 
Oblationarmn, 284. Octifólias, 179.Ogivas, 53, 54, 55, 56, 64.—  agudas, 57, 63.—  conopiales, 58, 65.—  de lanceta, 57.—  equiláteras, 57, 63, 64—  ílorenzadas, 58, 65.—  lanceolas, 57.—  obtusas, 56, 57, 62,63, 65.—  peraltadas, 57, 63.- -  realzadas, 57.—  rebajadas, 57, 65.—  túmidas, 39, 57.—  túmidas conopiales, 4058.Ojo de buey, 294, 332. Olivas, 176.Olivo (hojas de) 122, 195, 197.Ondas, 175.
Operimenta, 656.
Opus grcecinn, 398. 
Jncertnm, 138.Orario, 632.
Orarium, 632.Ordenes de arquitectura, 26 . Orfebreria, 437 á442. Organo, 504 á 513.—  de campanas, 523.
—  h id rá u lico , 506 .—  pneumático, 506.



Orientación, 248. Ornamentación, 171 á 205.— arquitectónica, 171 á 204.^  animal, 31, 123, 171, 188 á l9 1 .— geométrica, 31, 171 á, 187.—  industria!, 171.—  natural, 171, 188 á204.— vegetal, 27, 31,32,34,171, 192 á 204. Ovario, 178.Ovolo, 147.Paflones, 36.Pala, 656, 658.Paleografìa mural, 449. 
Pàlio, 656.Palio, 662.—  arzobispal, 039 Palmetas, 30, 195,190,197 
Pallium., 639, 640. Pámpanos. 46.Panal, 187.Paneles, 72, 187.Paños de aliar, 656, 659.—  de cáliz, 635.^ l’araguas, 062.
Paratorium, 284.Parra (hojas de) 198, 200. Parteluz, 325, Í30,Patena, 554, á 557.

■ 2 6 1 —Pavimento, 270 á 275. Pectoral, 615.Pechina, 310.Pedestal, 26, 100,101,102, 131,133.
Pedales, 637.
Pedani., 611.Penachos, 192.Pendolón, 90.Pendones, 663.Perejil (hojas de) 198. Periodos de los estilos ar­quitectónicos, 20. Perlas, 123, 176.Pértiga, 614.
Phanor, 634.
Phialia, 598.
Phrygium , 640. 
Phylacíeros, 422.Pilares, 263.Pilas de airua bendita, 482 ú 485.Pilastra, 96.Pináculos, 42, 256, 348̂Pintores, 388.Pintura, 375 a 399—  á la clara de huevo,384.— al encausto, 377, 384.—  al fresco, 377.—  al óleo, 377, 385.—  al temple, 377, 384.—  mural, 376 á 382.



- 2 6 2 —sobre vidri(t, 389 á 396.Pifias, 36, 90, 193.Piñón, 29-4.Piscina, 475, 477.Plafones, 36.
Planeta, 629.Planta de las iglesias, 31, 224, 225, 239 á 246. Plata-banda, 446.Platillo, 602.Plinto, 127, 130, 131, 132. 
Pktvialia, 630.
Poderis, 641.Polilobeos, 179.Pomas, 176, 183. Pompones, 192.Porches, 238.
Porta magna, 330.—  sancta, 330.—  speciosa, 330. Portadas, 31, 323 á 329.—  ajimezadas, 325.—  gemelas, 325. Porta-paz, 607.Pórticos, 225, 238,295, 297, 329. 
Pórlicus dexter, 284.

sínixter, 284.Postas, 178, 183,196. Potenzas, 176.Presbiterio, 231. 
PresMerium, 284.Pretiles, 284, 287.

286,

Pronaos, 237.
Prothesis, 284.Puerta, 330.Pulpito, 486 á 492. 
Pulpitum, 487.Puntas do diamante, 176. Purificador, 658.Quitalluvias, 168, 326. Quintefolias, 179. (iuinquefolias, 179.Racimos de uvas, 193. Ranúnculo, (hojas de) 198. Reclinatorio, 547. Recovecos, 46. 
liegnum, 640.Relicario, 566 íi 570. Reliquias, 568.Retablo, 468 á 474. Rocalla, 46.Róeles, 176.Roleos, 177.Roquete. 644.Rosal, (hojas de) 198. Rosario, 178.Rosetón, 338 á 343. Rudon, 147.Sabanilla, 656,657. 
Sacrariiim., 284, 466. Sacras, 608.Sacristía, 243, 290.Saetas, 178.Sagrario, 466.



Sala capitular, 290.Salas de baños, 221. 
Salitlaíorium, 284. Sandalias, 637. k. Santuario, 228, 231. Sarcüiagü, 520.Sarta de perlas, 178. Sauce, (hojas de,/ 198. 
Scamnum, 545. 
Secrelariuin, 284. 
Sennlorium, 284. Seplifblias, 179.
Septum, 219, 284. Sepulcros, 524 á 533. Sextifolias, 179.Signos lapidarios, 143. 
Signuiu, 510.Sillas de coro, 289, 493 503.Sillones, 544 á 540. Simbologia, 424 á436. Símbolos, 424.Sitiales, 547. Sübreclaustro, 290. Sobrepelliz, 044.Solideo, 053.Sombreros, 055. Sota-capiteles, 40,40. Sotana. 047.
Síailiim., 497.
Stola, 032.—  luiior, 033. 
Subhirrelwii, 053. 
Sudarium, 034.

203—
Super hmnet'ale, 042. 
Snperpdicinm, 044. 
Suppedaneum, 575.
Tahelhc ^ecretarum, 008. Tabernáculo, 467.Talón, 149,150, 153.Tallo ondeante, 192,190. Tambor, 111, 320.Tapices, 001.Taracea, 270.Tcjaroces, 31,185,295,302, 303, 357 á 301. Telas suntuarias, 020 á 025. Templos paganos, 200, 217. 
Templum, 220.Tenas, 30.Tenia, 140.Testero, 228.
Teslimonium, 459. 
Them irus, 284. *Tiara, 040.'J’impaiio, 79.Tinieblario, 588.Tisiis, 02o.
Tituliif!, i59.
Toga, 640.Tondino, 147.'Porna-voz, 490.Toros, 147, 153, 154, 155. 150.Torres, 31,225, 311 á31G. 'j’orreciìlas, 348, 3ol. Torrejon, 318.



Traceria^ 180. 186, 187.- falcala, 185.—  tlamigera, 34, 187. Traje coral, 64-i, 645.—  de calle (le la clerecía,046, 047.
Transeptum,210, 220,227, Tréboles, 470, 485. 186, 487.Trébol (hojas de) 198. Trenzados, 177.Trepados, 492,Tribunas. 210, 225, 234. 
Tribunal, 210, 487. Triforio, 234, 256, 260. 
Triforium, 200.Tumba, 527.Túmulos, 524.
Túnica, 646.
Tunicela, 634.#Umbelas, 370.Urnas, 531.Vasos sagrados, 548 á 565. 
Velainina, 656.

— 2 6 4 —Velo del santuario, 600. Ventanaje, 256.Ventanas, 331 á 337.—  ajiniezadas, 333á 337.—  gemelas, 334.
Vesica piséis, 421.
Vestes, 056.
VesHarimn, 284.Vestidos de imágenes, 065 á667.Vestiduras, 626 á 055.Vid (hojas de), 405. Vidrieras, 332.—  pintadas, 380 á 396. Vinageras, 598 á 590. Violeta (hojas de), 498. 
Virria, 611.Viriles, 564, 505.Yisagras, 443.Yedra (hoja dej, 408.Zigzages, 174.Zócalo, 130. 431.Zona, 157, 303.



VOCABULARIO FRANCÉS-ESPAÑOL

A L G U N O S  T É R M IN O S  T É C N IC O S  D E  x iR Q U lT E C T U R A .
A baque, abaco.
Abat-jour, claraboya, ven- tanage.
A bat -son, torna-voz.torna-voz de tor­re,quilalluvias.
Abside, ábside.
Absidiole,iihúáe menor.
Acanthe, {feuille ri’) acanto, (hoja de)
Áccondoir, reclinatorio, an­tepecho.
Accouplées, [colomnes) co­lumnas pareadas defrente.
Ache, {fetiille ri’j hoja de apio.
Acrotere, acrólera.
Agrafe, agrafo.

Aiguille, aguja, flecha.
Ailes, las naves laterales, los brazos del crucero,
Allege, antepecho de ven­tana .
Alvéolaire, alveolar.
Amandes, almendras, al­mendrado.
Amortissenñnt, adorno que corona una fábrica.
Annelées, {colonnes) colum­nas anilladas.
Ante, anta, contrafuerte co­locado en un ángulo muer­to.
Antéfixe, antefijo.
Anlépor tique, porche, nar- Ihex.
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Apofyge, apúfigo.
Appareil, iipare jo. 
Appendice, grapa de co­

lum na.
Appentis, te ja d illo , te jado á 

una agua.
Arabesques, grotescos. 
Arbalétriers, paros de a rm a­

dura.
A rc , arco.

-  aigu, ogiva.
-  op /n /i, arco e ìip lico .-  boutant, arboiante.
-  de triomphe,  arco t r iu n ­fal.
-  doubleau, arco to ra l.-  droit, arco à regla.
-  elliptique, arco e líp tico .
-  en accolade, conopio.
-  en anse de panier, arco

e líp tico .
-  endecharge, arco de des­

carga.
-  en fer de cheval, arco de

herradura.
-  en mitre, arco agudo re c ­

tilíneo.
-  en plein-cintre, arco de

medio pun to .-  en pointe, V. aigu.
-  exhaussé, arco realzado.
-  exlradosé, arco extrado-

sado.
-  fonneret, arco fo rm ero .

-  gothique, (Y) aigu.-  polylobé, arco angrelado.- surbaissé, arco rebajado.- trilobé, arco trchohào.-  ttidor (V) en anse de pa­
ri ier.

Arcade, arcada, arco. 
ArcaUire, arcalura. arcada. 
Architrave, arquilrave. 
Archivolte, archivolla. 
Ardoise, pizarra.
Arêtier, aristero. 
Arriere-choenr, tras altar. 
Arriere voussure, cimbria alfeizada, arco abocinado- i4sseí.s‘C. liilada de sillares. 
Astragale, astragalo. 
Ataque, ático.
Auvent, (Y.) abat vent. 
Avant-nef, narthex. 
Avant-portail, pórtico.
Axe, eje.
Badigeon, reboque, estuco. 
Bnquelte, junquillo.
Bahub, pasamano de balaus- Iradacon cierto lomo. 
Baie, vano.
Bande, banda, cenefa. 
Bandeau, listelon. 
Bandelette, filete, tenia. 
Baplistei'e, baptisterio. 
lias coté, naves colaterales. 
Base, basa.
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Basilique, basílica.
Batière{toü en), lecho ádos aguas.
Bâtons rompus, frété.
Batían ae porte, hojas de puerta.
Bec, filete estrecho.
Berceau (voûte en), bóveda de medio canon.
Besant, besante.
Billetes, billetes.
Biseau, bisel, chaflán.
Blocage, rnainposlería me­nuda.
Bordure, cenefa, guarnición
Bosse{roude), bulto redondo
Boudin, toro.
Bouquet, penadla, grumo.
Bracelets, anillos dé colum­nas.
Branche d' oejive, nervios de las bóvedas ogivales.
Brique, ladrilló.
Cable, funículo.
Caisson, casetón.
Calotte [votile en), cascaron.
Campanile, campanario ais­lado, que no está unido á la iglesia..
Canal, canaladura.
Candélabre, candelabro.
Caniveau, adoquín.
Cannelure, canal.

Capitidaire [salle], sala ca­pitular.
Carrean, baldosa, pavimen­to.
Cartouche, carton, cartu­cho, cartela 
Casse, casetón.
Catacombes, catacumbas. 
Canikte, cauiiculo.
Cavet, caveto.
Ceintures, [V ), bracelets. 
Cep de vigne, sarmiento. 
Chaîne, cadena, en piedra ó hierro.
Chalddiquc, calcidico. 
Chambranle, cliamhranla, eujnta.
Chanfrein (F )  biseau. 
Chupellel, coniarlo. 
Chapelle, capilla.
Chaperon, albardilla. 
Chapiteau, capitel.
Chardon (feuille de), hoja de cardo.
Charpente, armadura. 
Chevet, cabecera, testero. 
Cherron, cheurroii. 
Chimère, quimera.
Choeur, coro.
Chou {feuille de), hoja de col.
Cinqfevilles, quintefolia. 
Clure-voie (à), calada. 
Claussoir. clave.
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Claveau, dovela.
Clef, clave.
Clerestory, venlanage.
Clocher, campanario.
(Uocher arcade, espadaña.
Clocheton, torrecilla.
Cloître, claustro.
Clôtures de choeur, cerra­miento del coro.
Clous [tetes de), cabezas de clavos.
Coeur, corazón.
Coin emosinè {moulure en 

forme de) banda cou doble chaflán.
Collateral, nave lateral.
Collier de perles (V), cha­

pelet, fusarola.
Colonne, columna.
Colonnette, columnita.
Comble, cubierta, alero.
Compartiment, comparti­miento
Conge, apofyge.
Conque, cascaron.
Console, consola.
Contre-abside, contra-áb­side.
Contre airatures, angrela- do, festones.
Contre chetirron, contra cà- brio, zigzages contrapues­tos.
Contre clef, contra clave.

Contre corbeau, canecillo pequeño interpolado en­tre otros mayores.
Contre courbe, convexo.
Contrefort, contrafuerte.
Contre imlfricotions, esca­mas no alternadas.
Contre lobes, angrelado, fu- liculos.
Contre zigzages. cheurron con los ángulos opuestos formando losanjes.
Cogitine (vóuie en) bóveda de concha.
Corbeau, canecillo, modi­llón.
Corbeille, campana de ca­pitel.
Cordon, cordon, faja.
Corniche, cornisa.
Cotes, colas.
Coupe, corte.
Coupole, cúpula.
Couronnement, coronamien­to.
Coussinet, almohadón de ar­co.
Couverture, tejado comble.
Crampon, grapon.
Créneau, almena.
Crète^ cresta.
Crochet, fronda.
Croissée, crucero.
Croissée d' ogive (V .) aré-
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tier.

Croissillon, crucero deven- lana, Iravesaño, mainel.
Crosse (F.) crochet.
Croupe (F.) comble.
Crypte, cripta.
Cubique (chapileau), capitel cúbico.
Cul de four (F .) , conque.
Cul de lampe, l'ondo de lám­para.
Culot, tallo.
Cymaise, cimacio.
Dais, doselele, marquesina.
Dalle, losa, lápida.
Damier, ajedrezado.
Dé, dado.
Déambulatoire, deambula- torio.
Dents de scié, dientes de sierra.
Dentelles, crestería, filigra­na.
Deulicules, dentículos.
Dessins courantes {V .) ara­

besques, en roulements, 
rinceaux.

Diamants {points de) puntas (te diamante.
Dòme, domo.
Dosseret, jamba.
Doucine, gola recta.

Ebrassement, alféizar.
Écailles, escamas.
Echine, equino.
Echiquier (F.) damier.
Écran, crestería entreve­rada.
Ecu, escudo.
Edicule, ediculo.
Egonl, canelón.
Élévation, elevación.
Em brasure, ( V )  ebrasse­

ment.
Einpatfemenl, zócalo.
Encadrement, marco.
Enchassiires, engastes, cha­lones.
Encorbellement {en), vola­dizo.
Enduit, enlucido.
Ènfaitement (F.) creie.
Enfeu, arco sepulcral.
Engagée {colomne), colum­na empotrada.
Enroulement,  enrollados, roleo.
Entablées [feuilles), frondas acornisadas.
Entablement, cornisamento
Entre colonnement, inter­columnio.
Entrecoupe, el espacio qui', queda entre dos bóvedas.
Entrelacés, círculos inter­secados.

i



Entrelacs, lacerías, enlaza­dos, almocárabes.
Enlre-inodillon, melopa.
Eperon, estribo tosco.
Epi, espigón eu la cres­tería.
E.miurthex, antenarthex
Etage, zona.
Etoiles, estrellas.
Exornarth ex (F .) , esnnar- 

tkex.
Extrados, estrados.
Façade, fachada.
Face ( V.) bandean.
Faces laterales, fastiales.
Facette, faceta.
Faisceau de colonnes, ma­nojo de columnas.
Faitage, canvi'a.
Fanal, linterna.
Füscicitlés [colonnes), haz de columnas.
Faux arcade, arcada simu­lada.
Faux fenetre, vcntanasimu- lada.
Faux porte, puerta simu­lada.
Faitx /^colonne á) columna voladiza sobre una mén­sula ó consola.
Fenestrage, venlaiiage.
Fenêtre, ventana.
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Ferme ( V .) charpente. 
Ferrure, herraje.
Feston, feston.
Feuiìh.ges, lollages.
Feuilles à crochet, frondas. 
Feuillure, batiente de un marco.
Figures grimaçantes, figu­res gesticulantes.
Filet, listel,
F in ia l, grumo, penadla. 
Flabelliforme, flabeliforme. 
Flnmhoi/üiit, flamígero (do . m . ;
Fliclie, flecha, chapitel. 
Flecliiére, saeta, hoja de agua.
Fleuri, florido (el 0 . ÎIL) 
Fleuron, ilorori.
Fleurs, flores.
Flore murale, flora mural. 
Fondalion, los cimientos de un edificio.
Fontaine, fuente.
Formerei [arc), arco forme­ro.
Frêle, frété.
Frette[V .) frète.
Frise, friscü deî cornisa­mento.
Front, frontera.
Frontispice (7 .)  façade. 
Fronton, fronton, gablete. 
Fille, fuste.



-274 —-  brisé, fusle quebrado.-  conique, fusle cónico.-  cylindrique, fuste cilin­drico-  fuselé, fusle fuselado.-  renp,é fuste hinchado.
Goble, piñón.
Gahlet, gablete.
Galbe, enlasis.
Galerie, galeria. 
Gallo-romain, (el R. I.) 
Galons, filetes perlados. 
Gargouilles, gárgolas. 
Gaudron, gallon.
Géminées {arcades), arcos gemelos.
Géminées {fenelres), venta­nas gemelas, ajimez. 
Géminées (colonnes), colum­nas pareadas.
Gironete, voluta.
Glacis, glacis.
Godron (V .) gaudron. 
Gorge, media caña, garganta 
Gousses, gotas def capitel jónico.
Gouttes, golas de los tri­glifos.
Goutiere, canelón.
Grappe de raisin , racimo de uvas.
Grosses (feuilles), hojas cra­sas.

Grecque, greca.
Griffes, patas de las colum­nas.
Griffon, grifo.
Grilles, verjas.
Gueule droit, (V.) cymaise.-  renversée, gola reversa. 
Guillochis simples, zigzags.-  doubles, (V.) frettes. 
Guirlander, fi-anja.
Guivre, (iore) zigzags yus ta-puestos.
Hachées (moulures) { K.) 

dents de scie.
Hadrianèes (églises) adria- neos.
Haut npporeill, aparejo grande.
Hélice, hélice del capitel co­rintio.
Hémicycle, hemiciclo. 
Historiée, (chapiteau) capi­tel historiado.
Imbrications, irnbricaciories 
Imposte, imposta.-  cintrée, imposta vuelta. 
Infimdibuliforme, (chapi-

leau) capitel infundibuli- fortne.
liitaille, (pierre) piedra bu­rilada, grabada en hueco. 
Inlertransset, entrecoros.

■ So 
•'1 1
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ìntradoH, intrados.
Jambage, jamba, juntura.
Jours,'{V.)clerestory.
Jubé, jubé.
Labyrinthes, laberintos en los pavimentos.
Lacs, lazos, laceria. 
Lambris, arlesonado, alfar- jes.
ÎMnceoié, lancéolo.
Lancelle, {style à) el 01. 
Lanterne, linterna.
Larmier, tejaroz, corona. 
Lierne, tirante, cadena. 
Lierre, {feuille dé) hoja do yedra.
Linteau, dintel.
Listel, listel.
Lobe, folículo, lóbulo.
Loge, tribuna pequeña. 
Losange, losanje,
¡Amelle, luneto.
Machicouli, inatacan. 
Maçonnerie, rnamposteria. 
Mafquerie, marqucteria, ta­racea.
Marquise, marquesina. 
Mascaron, mascaron. 
Masque, mascaron. 
Mcandre, (V.) frette.

Medaillon, medallón. 
Meneau, mainel, parteluz. 
Mensole, clave de bóveda. 
Menuìseriè, ebanisteria. 
Merlon, merlon.
Metope, inetopa.
Meurtrière, tronera, aspille­ra.
Modilion, modillón. 
Monolithe, monolito. 
Mosaïque, musaico. 
Mouclielte, listel.
Moulures, molduras. 
Mullilobe, polilobulo.
M ur, muro, pared.-  appui,  antepecho, pretil.-  de c/(5ínre, cerramiento.-  de face, fachada.-  de fondaiion, cimientos.- de pignon, piñón.-  de refend, muro inte­rior.
Murailles, fasliales.
MiUúle, inútulo,
Narlhex, narter.
Natte, esterilla.
Nebules, nebulosas.
Nef, nave 
Nervures, nervios.
Niche, nicho, hornacina. 
Normand, {slijle) el U. Ill-



Obélisque, obelisco.
Oeitf de boeuf, ojo de buey. 
Ogive, (V.) arc aigu, arcén 

pointe, arc gothique.
- à contre courbe, ogivatumido conopial.- aiguë, ogiva aguda.“ en tiers pointe , ogiva, obtusa, equilátera.- equilateral, ogiva equilá­tera.- lancéolée, ogiva túmida- lancette [de) aiguë, 

moresque, ogiva lúinidoconopial.- mousse, ogiva obtusa.- obtuse, ogiva ol)tusa.- romane, (Y.) aiguë.
-  ogiva peraltada- surhaussée,(V.) surélevée- tronquée, ogiva rebajada. 

Olives, olivas
Olivier, {feuille de) boia de olivo.
Ombelle, umbela.
Onde, onda.
Orle, filete.
Ornementation, ornamenta­ción.
Ornements, adornos.
(hitre passé, .)exlmissé. 
Ove (V.) échiné.
Ovoïdle, (voûte) bóveda orvi­dea.

2 73 -
Palmetle, palmeta.
Pampre, pámpano. 
Panneau, jianel.
Parvis, àtrio.
Pattes, grapa de columna. 
Pavé, pavimento.
Pendentif, clave pendiente, pechina.
Perles, perlas.
Persil, (feuille de) boia dii perejil.
Phare, (V.) lanterne. 
Piédestal, pedestal. 
Piédouche, pedestal abalaus­trado.
Piédroit, pilar, pie derecho, jamba.
Pierre tombal, lápida fune­raria.
Pignon, piñón.
Pilastre, pilastra.
Pilier, pilar.pináculo, gablete. 
Plafond, paflón.
Plan, plano, planta.I ^at-bande, platabanda.[ Plat-forme, azotea.
Plein, ciego, macizo. 
Plein-cintre, medio punto 
Plinthe, plinto.
Points de diamants, puntas de diamante.
Polylobé, polilobulo.
Pomme, poma. 18



Pomme de pin, piña.
Porche, porche.
Portoil, portada.
Porte, puerta.
Porte à faux, voladizo. 
Portique, (V.) porche.
Postes, postas.
Potences, potenzas 
Pourm ir, (V.) déambula­

toire.
Préau de cloître, patio de claustro.
Presbytère, presbiterio. 
Pyramide, pirámide.
Quart de rond, cuarto bocel. 
Quatrefeidlles, cuatrifolia. 
Quinte feuilles, quintifolia
Rampant, rampant, 
Rayonant, {style) el O II. 
Redent, resalto.
Reqlet, ftlete.
Reins de voûte, emboca­duras.
Reméne, cascaron. 
Renaissance, renacimiento. 
Renflement, rehincbiraienlo 
Reseau, traceria.
Reseaut, (V.) redeni. 
Retraite, relej, retirada. 
Rinceau, guirnalda, trepado,ataurique, foliage serpean­te y tallo ondulante.

Roman (slrjle). el l̂ - 
Roman-byzantine {style) elR . III. , ,
Ronde bosse, bulto redondo. 
Rond point, hemiciclo. 
Rosace, floron.
Rose, rosetón.
Roseau, junquillo.
Ruban, cinta, galon. 
Rudenture, (V.) rosean.

Sacristie, sacristía. 
Sanctuaire, santuario. 
Sautoir, sotuers.Saa::o?i {stylé), el R .IH . en Sajonia.
Scotie, escocia.S cm íi ( V .) écran. 
Sculpture, escultura. 
Séveronde, socarren.Soc/e, zócalo.
Soffle , sofito.
Soubassement, basamento, eslilobata.
Statuaire, estatuaria.

\ Stylobate, (V.) soubasse­
ment.

Tableau, cuadro.
Tailloir (V.) abaque.
Talon, talon.-  renversé, talon reverso, gola.
T a m h u r , cancel, tambor
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del capitel y de la cúpula.
Têtes humaineSy mascarones
Têtes plates, mascarones pla­nos.-  saillantes, mascaronessalientes.
Têtes de clou, cabezas de clavo.
Tête de ogive, ápice de la ogiva.-  de trefle, ápice ciel tré­bol.
Tetrafol, (V.) quatrefeuilles.
Tiercefeuille, trébol.
Tierceron, bragueton.
Tierspoiiit {arc en) ogiva.
Tigette, macolla.
Tirante, tirante.
Toit, techo.
Toiture, tejado.
Tore (V.) boudin.
Tores guivrés (V.) chevrons.
Toreutique, (moulure), mol­dura tórica.
Torsade, cable perlado.
Torse (colonne), columna fu­nicular.
Tour, torre.
Tourrelles, torrejones, tor­recillas.
Transition (style de), estilo de transición.
Transsept, crucero.
Travée, bóveda ó compar-

timiento de las naves, entre machón.
Trèfle, (V) tiercefeuille.
Tribune, tribuna.
Triglyphe, triglifo.
Triplet, triple ajimez.
Trompe, pechina.
Tronquée, (voûte), bóveda voladiza, líóveda estalác- 

lilica.
Trumeau, parteluz de puer­ta.
Tuile, teja.
Tympan, tímpano, entrear­co.
Vaisseau, nave.
Vantail(V), hattan deporte.
Verrières, vidriera.
Verrine, vidrio de color.
Veslibuie, vestíbulo.
Vigne (feuille de), hoja de parra.
Violette {feuille de), hoja do violeta.
Vitrail, vidriera.
Vive [arête), arista viva.
Volute, voluta.
Voussoir, (V.) claveau.
Voussure, cimbria, intrados decorados, arcbivoltas.
Voûte, bóveda.
Zigzag , zigzag.
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PRINCIPALES ERRATAS QUE SE HAN NOTADO.

PAg .III151585383843588i)919393
102103113114 
122 124 124 12G

ÍjÍN.17
22347142745 931O
10

11
1117344

Dice . Debe decih .mucho mucho,Renovándose ó chato, rebajado 
,  cuyas ellas 
aristas asitermales,trescomunicándosearquerías,

Renováronse 
rebajado ó chato, 

. Cuyas ellos 
arista

suelentiene tampoco caledrales mayor ó sino interior de conslruir
i l

y asi termales dos.y comunicándose arquerías por lo gene­ral ajimezadas suelosuele tener catedrales, mayor sino inferior construyendo
yla



PÁ(i. U n . Di c e . De b e  d e c ir .128 19 114 114, d.135 11 con según la161 13 Pasión Pasión,162 20 que la que162 21 las de un ovalo la de un ovalo ó170 1 alia- alta177 2 en que en el que183 32 que cuales193 1 otras otra199 11 ral rul199 19 degenero degeneraron200 23 nudo nudo ó manzana.204 15 puesta puesto205 28 ellas ellos214 3 alto alto,214 4 y y ,222 0 paisages pasages224 20 comunes comunes hoy227 12 latiot latior239 24 efigie efigie;240 8 menos menos,247 4 dicha; dicha ó247 20 otro otro;En las láminas, el arco (a), figura 20, no es trebolado como en el texto se dice, sino angrelado; y en la figura 30 han quedado sin marcar las letras (a) y (b) que en el tex­to se citan.
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SERMONES PANEGIRICOS Y  APOLOGÉTICOSPor D. Fr. Baltasar Yañez del Castillo—Dos elegantes tomos en A . " ____________________________________
ESTUDIOS MORALES, JURIDICOS Y  LITERARIOS,POR

DON JOSÉ MARIA CASTRO BOLAÑO.Venciendo la modestia del autor, podremos ofrecp al público la edición de sus obras, en las que se incluirán los ar/ÍCMÍos sobre foros, que tunta sensación causaron en Galicia y en Madrid.Un tomo en A.o __________
” l a  p r im e r a  l u z .PORMANUEL MURGUIA.Formará un bonito tomo en 8.°ADVERTENCIA.Los señores que gusten valerse de esta casa editorial- tipográfica para publicar sus obras, pueden contar con la prontitud y esmero en la ejecución, con la segundad de no perder y con un éxito seguro, gracias á la especiali­dad y condiciones de esta casa.todas las obras anunciadas, pueden pedirse al Editor Sr. Soto Freire, acompañando su valor en sellos de 50 cén­timos.









r-í.'i.'n'■ A  ^
•' .* ,1 '--ík /V

j  ; ' - í

‘ ./Ü





V


